
  
    
  


   


  Capítulo 1


  Llevaba mirando la alarma esperando para que sonara. Desde hacía meses, tenía la sensación de que tarde o temprano se iba a despertar de una tremenda pesadilla surrealista, que era en realidad su vida.


  Pero cuando la alarma sonó, la hizo reaccionar.


  No había sido un sueño. El amor de su vida, David, ya no estaba con ella. Después de 4 años de relación ya no estaban juntos.


  Él era todo lo que ella conocía. Ni siquiera se conocía a ella, sin él. Era como si se hubiera perdido en el camino de esa relación. Una, muy hermosa y plagada de recuerdos y momentos inolvidables.


  Todo se había borrado de un plumazo un día de noviembre.


  Después de una de sus muy recurrentes peleas, él, fuera de sus casillas le había confesado que la había engañado.


  Esto, para cualquiera ya hubiera sido suficiente para estar destrozada, pero no. Faltaba algo más.


  Un condimento especial a la historia, si se quiere.


  Él la había engañado con una de sus mejores amigas, Nadia.


  En el fondo, cada vez que lo pensaba sabía que ninguno sentía nada por el otro. Más que la calentura del momento, no había nada.


  Ella lo había hecho para probarse a sí misma lo capaz que era de seducir el novio de una amiga, y él solamente por ser débil. Algo que lo caracterizaba con frecuencia. Era débil.


  Pero lo que más le dolió a Valentina, fue que todos sus otros amigos sabían y nadie le había dicho nada.


  Y la verdad es que ni ella, en el lugar de ellos, se lo hubiera confesado. David era un asco, era débil, era una mala, malísima persona. Pero ella lo amaba con toda la fuerza de su alma.


  Aun sabiendo esta historia, Valentina se quiso acercar muchas veces David. Le había dejado mensajes, correos, hasta lo había llamado por teléfono.


  Pero no había tenido respuestas.


  Por eso, cuando terminó la escuela, Valentina no lo dudó. Ya no había nada más para ella en Córdoba. Necesitaba salir de ahí.


  Ya había planificado irse a estudiar a Buenos Aires, pero su familia, enterada de lo sucedido, la entendió cuando ella se quiso ir el primero de enero.


  Iba a extrañar a su familia. Sus padres eran dos personas jóvenes, divertidas y de mente muy abierta. Siempre la acompañaron en todas sus decisiones, y ahora estaban más que entusiasmados de que ella persiguiera sus sueños de ser fotógrafa.


  Su hermano menor, Nico, era su mejor amigo. No recordaba cuanto era el mayor tiempo que habían pasado separados. Eso si que iba a ser una despedida difícil.


  Por suerte, por poco tiempo. Él terminaba la secundaria ese año y se iría con ella a Buenos Aires a estudiar. Todavía no sabía qué, pero sabía que se iría con ella.


  Pero no todo pintaba tan negativo para Valentina.


  Hacía un mes que estaba en Buenos Aires y su rutina había cambiado por completo. Había decorado el departamento hasta el más mínimo detalle llenándolo de objetos personales y relacionados con sus pasiones. La fotografía y la música. Se puede decir que había canalizado por ese lado, y un psicólogo diría que era parte de su recuperación, o estaba en un periodo de negación. Como sea, el departamento le había quedado bastante decente.


  Y en medio de ese proceso había conocido a su vecina del lado, Florencia. Era una modelo de 21 años, simpática, sociable y bellísima.


  Se conocieron de casualidad, cuando Valentina casi le tira abajo la pared del baño, instalando unos estantes colgantes. Se hicieron amigas al instante. Cosa que era rara para Valentina. Ella tenía muchos problemas para confiar en la gente, y tendía a ser huraña y poco sociable.


  Pero Florencia la entendía. Fue un buen oído durante todo el mes, y si bien recién se conocían, las dos hacían casi todo juntas.


  Flor, la veía como una persona confiable y tranquila al lado de sus otras amigas modelos, quienes tenían una vida alocada y superficial.


  Aunque a ella le gustaba divertirse, sabía controlarse, y eso era una cualidad que iba a la perfección con la personalidad de Vale.


   


  Así que ese sábado, no tenía que preocuparse por planear su día. Flor ya lo había hecho por ella. Preocupada porque su amiga no estaba teniendo tanta vida social como ella pensaba que era necesario, había pensado en todo. Durante la tarde iban a ir de shopping a comprar la ropa perfecta para salir y a la noche iban a ir al boliche de moda. Flor tenía contactos y amigos que se dedicaban a las relaciones públicas de la mitad de Buenos Aires, así que estaban aseguradas en todas las listas mas exclusivas.


  Vale prefería quedarse en casa leyendo, o escuchando música mientras editaba fotos, pero también estaba de acuerdo con Flor. Necesitaba un cambio.


  Por algo, había llegado a la capital 2 meses antes de empezar las clases.


  Parte de ese cambio, iba a ser su agenda social.


  Se levantó y prendió el equipo de música para empezar el día.


  Mientras sonaba, iba bailando por el departamento, sacando la ropa sucia, limpiando su cuarto, lavando los platos, barriendo, poniendo la pava para su té.


  Mientras desayunaba siempre consultaba las redes sociales en su notebook.


  Es lo que la mantenía en contacto con su hermano, así que siempre estaba pendiente.


  Se le ocurrió también consultar los precios de las lentes para su cámara y estaban carísimos.


  Pensó, que si les pedía a sus padres, estos no dudarían y le pasarían el dinero que le hiciera falta, pero no podía seguir haciendo eso.


  Tenía que buscarse un trabajo. Que de paso le sirviera para mantener la mente ocupada en otras cosas que no fuera…


  Ya pensaría en eso mas adelante.


  Y entre una cosa y otra, inevitablemente ahí estaba. Chequeando el perfil de David.


  Se lo veía sonriente con un vaso en la mano y rodeado de personas en una fiesta. Contuvo la respiración, viendo cuantas chicas le habían puesto me gusta. No entendía porque se hacía esto. Todos los días.


  Tuvo que cerrar la tapa de un golpe para no escribirle. Pensó que le hubiera puesto en el mensaje….Hola David, estuve pensando en vos, te vi en esas fotos, se ve que estas muy bien…yo estoy en Buenos Aires, …..no no no.


  Parte de irse antes, era para escapar de esas conductas. Además nadie de su círculo tenía que saber que ya se había ido. Necesitaba distancia.


  Pero un mensajito corto, preguntándole como estaba…..


  Y en ese momento sonó el timbre.


   


   


  


   


  Capítulo 2


   


  -      Vale!!!!! – Flor, como siempre, aparecía para salvarla de cosas que se iba a arrepentir. – Vale, dale que llegamos tarde a lo de Fabiii.


  Fabi era el peluquero de Flor. Y hoy tenían turno para completar el cambio de look, para tener como decía Flor, mas pinta de porteña.


  Corrió a abrir la puerta.


  -      Hola Flor, como te va? – le dijo.


  -      Te cuento en el camino, nos esta esperando Fabi. Ya pensaste lo que te dije? – Flor me había recomendado un cambio un poco radical para lo que estaba acostumbrada. En cualquier comento lo hubiera rechazado de movida. Pero Flor tenia razón. El cambio tenia que ser total.


  -      Si, lo pensé y me parece que me voy a teñir. Te hago responsable de lo que me quede la cabeza.


  -      Vas a quedar hermosa Valentinita. Tenés una carita hermosa y esos ojos azules claritos van a quedar muy bonitos con un tono rubio.


  -      Ay que miedo cuando lo decís así.


  Y entre risas se pasó la mañana, encerradas en lo de Fabi.


  Las chicas que trabajan con él, les hicieron las manos, los pies y les depilaron las cejas.


  Su amigo, les cortó apenas las puntas y se encargó del color.


  -      Ay que monas quedaron, chicass. Son la rubia y la morocha argentina.


  -      Eso era justo lo que queríamos. – dijo Flor.


  Vale se veía en el espejo, pero no se reconocía. No parecía ella.


  Salieron corriendo de ahí, almorzaron algo liviano, porque según Flor, era mejor para medirse la ropa después, no haber comido como chanchos.


  Pero claro, Flor tenia que engordar dos veces el peso de Vale, para parecer algo rellenita.


  A la tarde, se fueron a comprar bebidas para la noche. Iban a tomar en el boliche, pero antes de eso, estaba la previa.


  Vale estaba muy por fuera de su zona de confort. Pero le estaba poniendo toda la voluntad y no había discutido por nada. Ella misma se había sorprendido de lo determinada que estaba.


  Después de cenar Flor puso música y sirvió las bebidas. Dos de sus amigas modelos Mica y Coty estaban discutiendo algo sobre una fiesta after que tenían que ir si o si.


  Cuando las 4 estuvieron vestidas, y ya habían brindado por cuanta cosa se les venia en mente, se dispusieron a salir.


  Vale y Flor no estaban borrachas, pero si muy picadas.


  Iban riéndose de todo lo que veían. No ayudaba que Mica y Coty seguían tropezando con todo por los tacos de dos metros a los que se habían subido. Ridículo.


  Llegaron a un local que tenia dos cuadras de cola. La música electrónica se escuchaba desde lejos. Era EL lugar.


  Y allí iban ellas 3 modelos hermosas y Vale. Que a medida que se acercaba al boliche, se arrepentía de haber ido. Que hacia ella ahí? Debía parecer una cucaracha al lado de sus amigas modelos. El pánico la estaba invadiendo. Se había quedado seria. El efecto del alcohol que había logrado nublarle la mente antes, ahora se estaba yendo.


  Que hacia ella ahí? Ella no era atractiva. No estaba a la altura. Ella no salía con chicos, ella estaba enamorada de uno que no la quería. Uno que se le estaba riendo en su cara. Uno que reconoció mas de una vez que estaba con ella por comodidad, hasta que encontrara una persona que realmente le gustara.


  Ni sus amigos la habían elegido, nunca. Ella no era suficiente…para estar ahí.


  Flor, que había llegado a conocerla mucho en el corto tiempo que habían pasado juntas, se dio cuenta del estado de animo de Vale.


  La agarró fuerte del brazo y le dijo:


  -      Eu. Ya no sos la de antes. Ahora sos Vale, la rubia bombona que salió de lo de Fabi hecha un minón. Olvidate de esa gente flaquita. Dejalos lejos.


  -      Gracias Florcita. – le dijo pasándole el brazo por los hombros a su amiga.


  Entraron al boliche sin hacer fila, por supuesto. Y lo primero que hicieron, guiadas por Mica y Coty fue ir a la barra y comprar unas bebidas.


  La música le gustaba y estaba lleno de gente linda. No podía creer estar ahí.


  Se puso de novia muy chica, y se había perdido la parte de salir con amigas a boliches.


  No fue a Bariloche, por todo lo que paso con su ex, tampoco. Así que todo era nuevo para ella.


  Estaba debutando, y nada menos que en la noche porteña.


   


  Apenas se acercaron a la barra, se les acercó un grupo de 4 chicos a hablar.


  Las pocas veces que había salido a bailar en Córdoba, nunca se les habían acercado tan rápido con ánimos de levante un grupo de chicos. Y menos si el grupo de chicas era de mas de 2 chicas.


  Ella era lo suficientemente inteligente para darse cuenta de que no se acercaban a hablar por ella precisamente, pero bueno. Eran 4.


  Parte del plan de Flor, consistía en conseguir que Vale estuviera con alguien que no conociera. Un roce de una noche y nada mas.


  Según ella, necesitaba sacarse a David del cuerpo.


  Lo que no le conto Vale, es que fue el único chico con el que estuvo…en su vida.


  Ella era grande, sabia como cuidarse. Necesitaba volver a salir con gente. Necesitaba sacarse el clavo de David.


  Con otro clavo, o con lo que sea, pero se lo iba a sacar.


  Los chicos las invitaron al VIP. Ahí había sillones y la música sonaba un poco mas suave, así que se podía charlar.


  Uno de ellos, Mirco, se quedo a su lado. Parece que él fue el sorteado para cargar con la minita fea. Bueno, capaz como premio no tendría que manejar esta noche y algún otro amigo, que estuviera con las modelos, podía dejarlo tomar todo lo que quisiera. Casi le daba pena.


  -      Querés que compremos un champagne? – preguntó


  -      Ehm, me da lo mismo. – pero después pensó que ella tenia el mismo derecho de tomar todo lo que quisiera.  – Si, compra uno.


  -      Dale, ya vuelvo.


  Al rato vino con un balde que tenia una botella entre hielos y dos copas.


  Miró rápido a sus amigas. Mica y Coty se habían puesto a bailar con dos de los chicos y Flor, como buena amiga, miraba desde cerca por si necesitaba algo. Se sentó a hablar algo con un chico bien cerca de Vale.


  -      Sos de acá?


  -      No, soy de Córdoba. Estoy acá para estudiar.


  -      Uhhh que copado. Conozco Córdoba, es muy linda. Seguro te gusta el Fernet y el cuarteto, no? – porteños, pensó sonriendo.


  -      Jajaja no. En realidad el Fernet si. El cuarteto no, no me gusta.


  -      Ah mirá. Che y que estudias?


  -      Voy a empezar fotografía.


  -      No me digas! Que buena onda.


  -      Vos que haces?


  -      Yo juego al futbol. Estoy en Newlls ahora. Hace poco me compraron.


  No sabia que responder a eso. No sabía nada de futbol.


  En ese momento se escucharon unos grititos agudos provenientes de Mica y Coty que saltaban histéricas abrazando a un grupo de chicos que acababan de entrar al VIP.
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  Uno era alto y morocho, el otro rubio, rapado con una mini crestita y el ultimo tenia el pelo castaño y ojos azules.


  Los tres eran hermosos. Seguro eran modelos que trabajaban con las chicas.


  El tercer chico era sin dudas el mas popular. Apenas había entrado y ya tenia dos chicas colgando de los brazos. Estas lo miraban como si nunca hubieran visto a un hombre. Le susurraban cosas a los oídos y este sonreía tranquilo, pero no parecía para nada afectado.


  Si dos chicas como Mica y Coty se le hubiesen acercado a cualquiera de los hombres del lugar, estos hubieran estado desesperados por ganar su atención. Pero el chico castaño, no.


  Vale pensó que se podía deber a dos posibilidades. O el chico estaba tan acostumbrado a esta reacción en las mujeres que ya no le importaba que se tratara de dos modelos preciosas. Porque seguramente lo acosarían chicas aun mas impresionantes.


  O, y la otra le sonaba mas posible, después de conocer a todos los amigos varones de sus nuevas amigas, este chico no estaba para nada interesado en las mujeres.


  Suspiró pensando que cualquier chico en Córdoba, incluso su ex, a esta altura con tanta modelo a su alrededor se hubiera vuelto loco.


  En ese momento el chico dirigió la mirada hacia ella.


  Esta hizo lo que siempre hacia cuando alguien la miraba, lo que le sale mecánicamente, le sonrió.


  El chico, levantó un poco las cejas y le devolvió la sonrisa. Una sonrisa blanca y llena de dientes perfectos. Sin dudas era modelo.


  Valentina tuvo que mirar hacia otro lado, porque la intensidad de esos ojos azules la estaban incomodando.


  Mirco, volvió de la barra, había vuelto con otra botella de champagne, hielos y dos copas limpias.


  -      Son tus amigos? – le preguntó señalando el grupo de modelos.


  -      No. No los conozco, pero creo que mis amigas si los conocen. Son todos modelos así que seguramente sean compañeros de trabajo.


  -      Modelos? Me imaginaba. Vos sos modelo también?


  Valentina lo miro esperando que dijera que era una broma. Como no lo hizo, esta rompió a reír a carcajadas. Mirco la miraba sonriente y sorprendido sin entender porque se reía Vale.


  -      No, no soy modelo. Pero gracias, supongo. Parecías re sincero preguntándome.


  -      Te lo preguntaba en serio.


  Ella no era una belleza, pero era delgada y alta gracias a los zapatos que tenia puestos. Además, sus amigas la habían maquillado y llevaba el pelo de una Barbie. Capaz la luz del lugar hasta le jugaba a su favor. Se sintió más segura de si misma y tomó a Mirco de la mano.


  Caminaron unos pasos hasta donde estaban todos bailando y se les unieron.


  Si había algo que le gustaba a Vale, era bailar. Se sentía cómoda, porque en Córdoba siempre estaba inscribiéndose en gimnasios donde dictaban clases de diferentes ritmos. Había probado todo, jazz, salsa, reggaetón, árabe, hip hop, pop, entre otros.


  Y digamos, que también la ayudaba el hecho de que ya estaba emborrachándose para bailar mas desinhibida.


  Ahora sonaba Blurred Lines y ella bailaba alrededor de Mirco sonriente. Se lo estaba pasando bárbaro.


  Él la agarraba de la cintura cada vez que podía. Vale se sentía linda.


  Sus amigas se acercaron para bailar también, siguiendo a Vale, y sus amigos modelos las acompañaron. Asintiendo con la cabeza mientras las miraban bailar.


  El de pelo castaño seguía mirando a Vale y se fue acercando.


  De un momento a otro lo tenía atrás de ella. El cuerpo pegado al de ella…y bailaban.


  Mirco no parecía sorprendido, después de todo, era una canción de fiesta, y estaban todos bailando con todos.


  Vale tenia adelante a Mirco y atrás al modelo, y bailaban los tres juntos.


  Ella captó en un momento como el castaño miraba a Mirco. Le clavaba la mirada.


  Ahhh…entonces era con él con quien quería bailar. Bueno, lo lamento - pensó. Ella estaba bailando con Mirco primero. Pero Mirco, no le prestaba atención a él.


  Solo tenia ojos para Vale.


  La canción cambió. Y las chicas rompieron el grupo en el que estaban para venir a hablar con ellos.


  Querían ir a una fiesta que hacía uno de los amigos de esos modelos, y era el after del que habían estado hablando antes.


  El modelo castaño, asintió y le dijo algo a Mirco al oído. Mirco lo miró y se rió. Oh, bueno, capaz era gay también.


  Todos se estaban poniendo de acuerdo para ir al after, pero el chico castaño se puso a hablar con los chicos con los que había venido. Se lo veía negar con la cabeza y mirar el reloj.


  Se volvió a acercar a donde estaba Vale, y volvió a hablar, pero de nuevo, con Mirco.


  Este lo escuchaba, y algo comentaban.


  Mirco se acercó y le dijo al oído:


  -      Vamos a la casa de uno de sus amigos, tenemos que decir que lo conocemos a él, y me dijo donde quedaba el lugar.


  -      Ah ok. – dije. – Él no viene con nosotros?


  -      No, él tiene una sesión mañana temprano, o algo así... – dijo Mirco encogiendo los hombros.


  Miró confundida al chico que se estaba yendo. Bueno, seguramente le gustaba mas Mirco que ella, así que le dio lo mismo que se fuera.


  Ahora se iba a un after con sus amigos, y con Mirco, quien si le prestaba atención.
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  Llegaron a un piso en zona norte abarrotado de personas, de modelos mas precisamente. Reconocía un par de caras de revistas y la tele, pero la verdad es que la fama, nunca le había llamado la atención.


  Había un dj en la terraza y la música se escuchaba en todas partes. Se habían dispuesto varias barras con tragos de diferentes colores en vasos enormes, y originales.


  Lo que también le llamo la atención era que había muchas parejas por todos lados. Se besaban de manera exagerada por todos los rincones del departamento, era muy gracioso.


  Algunos estaban bailando afuera, donde había una gran pileta, rodeada de luces empotradas en el piso. Todo tenía un aspecto lujoso, aunque mas bien minimalista.


  Apenas llegaron, sus amigos modelos, tenían que cumplir con sus deberes sociales, saludando a todos sus conocidos. Todos se estaban divirtiendo muchísimo, hablaban todos el mismo idioma.


  Un idioma que se arrastraba de momentos gracias a que estaban todos muy borrachos…o bajo el efecto de otras sustancias.


  Vale  se sentía bien. Estaba todavía un poco picada, pero no borracha. Decidió ir a tomar algo a una de las barras. Se dio cuenta de que Mirco, la seguía y la tenía agarrada de la mano.


  Estaba ahí para divertirse, así que decidió no darle mas importancia de la que tenía.


  Mientras caminaban pudo ver a unas modelos que lo miraban y comentaban con sonrisas coquetas.


  Se le cruzo por la cabeza de que Mirco podía ser un reconocido jugador, de hecho hasta famoso, pero como ella no sabía nada de futbol, y para ser totalmente sinceros, tampoco miraba mucha tele ni consumía revistas de chimentos.


  Se pidieron unos tragos, que ni más mínima idea que contenían, pero estaban riquísimos.


  Se fueron a sentar afuera donde corría mas aire.


  -      Y bueno Vale, que te parece Buenos Aires?


  -      Me gusta. A veces no es muy distinto a lo que yo conocía de Córdoba. Pero estoy mucho mejor acá.


  -      Estabas mal allá? Por eso viniste?


  -      Si. Tuve un par de problemas con…gente…de ahí. Ya no tenia ni un motivo para quedarme.


  -      Mmm…si, se como se siente. Pero uno nunca se logra escapar de sus mambos. Te siguen a donde vayas.


  Vale lo miro. Tenía tanta razón. A muchos kilómetros todavía la acosaban los mismos pensamientos, todavía sufría de la misma forma.


  -      Bueno, no escaparse. Pero es una buena forma de empezar de cero. Cambiar el escenario.


  -      Eso si. Conocer gente nueva, además.


  -      Si, eso esta bueno.


  -      A mi me encanta conocer gente nueva. Pero nunca tengo tiempo para llegar a conocer bien a nadie. Tengo que entrenar mucho. Y muchas veces concentro y no puedo ni salir.


  -      Bueno, aprovecha ahora que pudiste. Vamos a bailar un poquito.


  Y se fueron a donde la música sonaba mas fuerte, dejaron los tragos en un rincón y empezaron a bailar.


  Sonaba reggaetón, y ella sabia como bailar eso.


  Mirco estaba impresionado por como se movía Vale. Y entre gritos por el volumen de la música le pregunto:


  -      Sos bailarina?


  -      No jajaja. Me gusta mucho bailar. A vos también no? – le preguntó Vale al darse cuenta de que Mirco la seguía sin problemas.


  -      Si, me encanta.


  Siguieron bailando cada vez mas cómodos con el otro. Acercándose mas y mas, agarrándose mas y mas.


  Mirco le puso una mano en la cintura y con la otra le corría el pelo que se le volaba a la cara por el viento de la terraza.


  Vale entonada por los tragos, y por lo bien que se sentía, lo agarro de la cara y lo empezó a besar.


  Mirco, sonrió y la agarro con las dos manos por la cintura para acercarla mas a el.


  Después de unos minutos, ni siquiera estaban bailando. Solamente se estaban besando.


  Besar a Mirco se sentía bien. El era super lindo, y sus besos eran dulces. Sentía su cuerpo pegado al de ella, cada vez mas caliente.


  Se separo apenas de ella, rosándole con la boca la mandíbula hasta llegar al oído, y mientras le rozaba el lóbulo de la oreja le pregunto si quería ir adentro.


  Vale sabia para que iban a ir adentro. Siguiendo con el espíritu de la noche se dijo: Y por qué no?


  Asintió con la cabeza y se fueron adentro. Caminaron tomados de la mano por el departamento. Sus amigas estaban igual de entretenidas que ella, así que no se distrajo con eso.


  Caminaron por un pasillo oscuro lleno de puertas. Se podía estar acá? La verdad no le importaba, no sabía ni de quien era este departamento de todas formas.


  Mirco la llevo a una de las puertas, golpeo y al no escuchar respuesta la abrió. Tiro de la mano de Vale y entraron a ese cuarto.


  Estaba oscuro, pero se dio cuenta de que en el medio de la habitación había una cama grande.


  Mirco cerro la puerta y le puso traba, después agarro a Vale y le empezó a besar el cuello.


  Vale cerraba los ojos. Mirco besaba muy bien.


  Cuando estuvieron en la cama, él se acomodó encima de ella mientras la seguía besando.


  Algo hizo click en la cabeza de Vale. Se empezó a arrepentir. No quería hacer esto. Mirco era divino, pero ella no podía, solamente no podía. Que horrible momento. Que le iba a decir.
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  Mirco dejo de besarla. Se había dado de cuenta de que ella se estaba arrepintiendo.


  El apoyo su frente en la de ella y empezó a negar con la cabeza.


  -      Mirco, no puedo. Disculpame.


  Mirco levanto la cabeza para mirarla y se rió.


  -      Jajaja, te estaba por decir lo mismo, perdón.


  Se acostó al lado de ella, con la respiración todavía un poco entrecortada.


  -      En realidad si que puedo. Pero no debo jaja. Sos hermosa Vale, pero en dos días tengo un partido y no debería…


  -      Ahh… - en el fondo algo aliviada que no era por ella que el no podía.


  -      Si, perdón. Me re gustas, y te juro que tengo muchas ganas, pero…


  -      No te hagas problema, yo tampoco puedo. No sabia como decirte.


  -      Vos por que no podes? – le pregunto.


  Quería elegir muy bien sus palabras porque el era un divino con ella y no quería herirlo.


  -      La verdad?


  -      La verdad.  – le dijo y se apoyo en su codo mientras la miraba.


  -      Porque todavía me pasan cosas con mi ex. Y no soy…así.


  -      Eso es un bajón. El tiempo lo cura todo así que tranqui


  -      Gracias


  -      De una, quien no estuvo enamorado y sufrió, no?


  -      Creo que si, que se yo.


  -      Che que quisiste decir con eso de que no sos…así. Así como?


  -      De estar con alguien que no conozco.


  -      Eso es algo malo?


  -      Para nada. Pero yo no soy así. Tengo que conocer mucho a la persona para…


  -      Sentirte cómoda?


  No dijo nada. Obviamente con todas sus inseguridades, no podía pensar de otra forma.


  Pensó en David, aun siendo su novio, y después de salir por casi 10 meses, recién se pudo soltar en ese sentido.


  Le daba verdadero miedo pensar en compartir todo eso con alguien que no fuera él. Se sentía como…desubicada.


  Él la conocía. La había visto pasar por todo. Había crecido a su lado. El le había enseñado todo lo que sabia. El le había hecho sentir cosas que ni se imaginaba existían.


  -      Disculpa que me meta. Puedo adivinar que no estuviste con muchos además de tu ex. Es por eso.


  -      Jajajaja se nota mucho?


  -      No, no es que se note. Es por lo que decís. Y como hablas de tu ex.


  -      Ufff si. Tenés razón. – dijo Vale tapándose la cara con las manos.


  -      Ey…no te pongas mal. Es porque no llego todavía nadie que te mueva el piso. Ya vas a ver como te va a ser fácil si te volves a enganchar.


  Lo miró. Ojalá tuviera razón. Se sintió un poco mal de ser tan obvia, y se sentía una fracasada por todo este asunto del ex. Le molestaba ser así.


  -      Vale, ya fue, no pienses tanto. – volvamos a la fiesta así te olvidas. Yo te voy a ayudar.


  -      Gracias. – le dijo sonriendo. Extrañaba como se sentía tener amigos.


  Se podía ver perfectamente teniéndolo como amigo. Esperaba que pudieran seguir viéndose después de esta noche.


  Si el tenia razón, no iba a poder pasar nada mas entre ellos, pero le encantaría ser su amiga. Necesitaba esta perspectiva de hombre para aconsejarla.


  -      Vamos rubia? – le dijo y la ayudo a pararse.


  Salieron a la sala donde estaba cada vez mas lleno de gente, y bailaron y se rieron como si nada hubiera pasado.


  Era de día, y las chicas con las que había salido, no tenían ni intenciones de volver a casa, pero ella estaba agotada, así que se pidió un taxi que compartió con Mirco que la acompaño y la espero hasta que entrara al edificio.


  Intercambiaron teléfono, Facebook, y Whatsapp.


  A Vale le encantaba la idea de tener un nuevo amigo en la ciudad.


  Quedaron en salir a tomar algo y charlar después del partido de Mirco.


  Al otro día, se junto con Flor a tomar mate a la tarde y se terminaron de contar lo que había pasado esa noche. Ella había conocido un chico, había estado con el, pero no se habían pedido teléfonos ni nada, para Flor era todo tan fácil.


  No le interesaba tener nada con nadie. Nunca se había enamorado. Vale le envidiaba eso.


  -      Pero me vas a decir que no hicieron nada cuando se fueron a la pieza de Chelo?....- y la miraba como si le estuviera ocultando algo, con desconfianza.


  -      Nada.


  -      Pero si es un bombón Valentina! Así nunca vas a dejar de pensar en David.


  -      Pero si ya te dije que tiene un partido, no podía.


  -      Bah….sabes lo fácil que se arregla eso, no? Lo convences en dos segundos Vale. Y por lo que me contas, ni siquiera  te iba a costar mucho.


  -      Jajajaja no, capaz que no. Pero yo tampoco podía. No lo conocía!


  -      Bueno, la próxima vez que se vean no vas a tener excusas flaquita.


  -      No es así. No me gusta para eso. Es divino, como amigo…


  -      Ahhh bueno mamiita. Eso es otra cosa jajaja. Si no te hace sentir nada, entonces no. Pero eso también se arregla fácil. Buscamos otro que si te haga sentir cositas.- y le guiñó el ojo.


   


  Se rieron y siguieron chusmeando hasta que se hizo de noche.


  A las 8 le llego un mensajito.


  “Rubia, Como estas? Yo te cuento que a punto de irme a dormir. Hoy me toca acostarme tempranito :  ( ”


  Mirco. Sonrió mientras le contestaba.


  “Yo recién termino de tomarme unos mates y ahora me estoy por ir a lo de mi amiga a ver unas pelis. Vos como estas?”


  Mirco era divino. Podía hablar con el.


  “Que lindo! Otro día me invitas a tomar mates? A mi me salen muy feos”


  Le empezó a preocupar que Mirco la viera como algo mas que una amiga. Ella lo hubiera hecho si fuera el. Pensando lo que casi había pasado ayer.


  No podía ser así de histérica. Pero bueno, como decía Flor, si no le pasaban esas “cositas”, no le pasaban. Iba a tener que hablar con él.


  Siguieron escribiéndose mensajes igual de inofensivos por una hora. Se despidieron, Mirco se iba a dormir. Y Vale se fue a bañar para irse a lo de Flor.


  En lo de su amiga no paraba de sonar el celular, pero Flor lo ignoraba.


  Estaban viendo una película que había estado en cartelera hacia poco y ya la podían ver online.


  El actor era super lindo. Con unos ojos verdes intensos, que la hicieron pensar en David. Que estaría haciendo en ese momento? Estaría con alguien? Pensaría en ella? La extrañaría? Que estarían haciendo si estuvieran juntos ahora?


  No podía concentrarse en la película.


  Flor harta del pitido de su celular, lo agarro y se fijó quien le escribía.


  -      Eu Valen, tenés ganas de ir a una fiesta ahora? Mis compañeros tenían una sesión hoy y de ahí se fueron a lo de uno de los productores. Hay fiesta a 3 cuadras.


  -      Ehm, pero es un viaje, vestirse, maquillarse, vestirse,….mmm…ya me estaba agarrando sueño Flor.


  -      Te peino y maquillo yo en 3 minutos, te cambias en 2, y estamos allá en media hora. Si tenés sueño te tomas un par de energizantes y listo.


  -      Jajajaja si es así de fácil. Vamos. – dejarse de poner excusas era parte del plan, así que se fueron a arreglar.


   


   


  


  Capítulo 6


   


  Como dijo Flor, en media hora estaban en el departamento del productor, que era igual o más impresionante que en el que habían estado ayer.


  Había un DJ esta vez en medio de la sala, y pudo reconocer a algunas personas de la noche anterior.


  Todos bailaban y tomaban como si mañana no fuera lunes.


  Bueno, pero le daba igual, estaba todavía de vacaciones, y un domingo no era diferente a un viernes o un sábado a la noche. Así que era el momento de divertirse.


  Apenas entraron Flor la arrastró a saludar a medio mundo.


  Después de esa actividad tan agotadora salieron a un patio que tenia el departamento. Un espacio abierto con una pileta al fondo y una galería que funcionaba, se imaginaba ella como quincho porque había un asador, mesas y luces de todo tipo.


  El grupo que estaba ahí afuera, estaba mas tranquilo. Pudieron sentarse a charlar.


  Al rato llegó Mica, una de sus amigas modelos, que lo primero que hizo fue preguntarle a Vale por Mirco y que había pasado anoche, con demasiado lujo de detalles en las preguntas.


  Cuando termino de contar la historia por tercera vez, sintió que la miraban. Recorrió con los ojos el patio hasta que los encontró. Dos de los modelos de la noche anterior. El morocho altísimo y el de pelo castaño que había bailado con ella.


  Repitiendo lo que había hecho anoche, cuando se sintió intimidada por los ojos azules del de pelo castaño, sonrió y miró rápido para otro lado.


  Los dos estaban hablando solos en un rincón. Parecían concentrados y cada tanto se reían o empujaban.


  Esos dos la estaban pasando muy bien ahí solos, pensó y se rió. La miraban y se decían algo. Seguramente tenia que ver con Mirco y de como había preferido quedarse con esta flacuchita que no era modelo, ni siquiera bonita, que con el. Que era uno de los chicos mas lindos de este planeta.


  No se acercaron a saludar, ni a charlar con ellas, solamente se quedaron ahí a lo lejos charlando entre ellos.


  Pero tampoco se besaban ni abrazaban. Si no hubieran estado aislados los dos solos, hablando tan cerca, en una fiesta plagada de modelos bellísimas, nadie hubiera creído que esos dos eran gays.


  Aunque si lo pensábamos mejor, estaban demasiado bien vestidos, los dos de chupines oscuros y camisas con cardigans como se usaban en Europa, y zapatos tipo sleapers. Y como les brillaba el pelo. El morocho tenía el pelo ondulado, rapado en los costados. El castaño tenia el pelo mas bien corto, despeinado, pero con mucha onda. Notó, ahora que lo miraba mejor, que tenia un tatuaje en el cuello. Era una estrella negra. Bastante femenino, pensó.


  Se fueron a bailar, porque la música cada vez se ponía mejor.


  Vale se estaba divirtiendo, eran momentos como estos que le hacían pensar que no era imposible olvidarse de todo lo que había dejado atrás.


  Sus amigas modelos eran muy sexys, y bailaban moviendo sus delgados y delicados cuerpos, era chistoso, parecía un video clip. Pero ella en ese aspecto no tenia nada que envidiar, bailar se le daba fácil. Era el único momento en el que se sentía sexy.


  El único. Porque si lo pensaba, ni estando en la cama con David se sentía así.


  Así que disfrutó el momento, se dejó llevar y bailó y bailó.


  Se les acercaron otras chicas con tragos y se fue soltando cada vez mas.


  Vió y todas estaban bailando con los ojos cerrados. No se veía nada salvo lo que iluminaba la luz parpadeante del costado. Mirando la escena con esa luz, parecían fotografías. Le hubiera encantado tener su cámara con ella.


  Parecía todo irreal. Como si lo estuviera viendo desde afuera de su cuerpo.


  Sintió como la agarraban de la cintura, pero no se dio vuelta, siguió bailando.


  Todos bailaban con todos. La mano que tenia en su cintura se movía, la sostenía y por momentos le parecía que la acariciaba despacio. La acercaba a su cuerpo y bailaba con ella.


  Cuando miró quien era, casi no se sorprendió a ver al modelo castaño. Ya había bailado así con ella, y con Mirco. Esta vez no estaba Mirco, y el bailaba con ella. Como la noche anterior, no hablaron, solamente bailaron.


  Se apagaron todas las luces, y quedó el departamento en total oscuridad.


  Al principio la inquietó, pero después se dio cuenta de que sentía todo con más intensidad, porque no podía verlo.


  La música le sonaba por toda la piel. Podía sentir los otros cuerpos bailando cerca, el calor del pecho del modelo que bailaba con ella. Sus manos en su cuerpo. Y cerró los ojos. No tenia sentido tenerlos abiertos, de todas formas no veía nada. Tomando valor, y sintiéndose refugiada por la falta de luz, levantó una mano y agarró al modelo por el cuello mientras este seguía bailando a sus espaldas.


  Este se dejo agarrar, y movió su cara para rozarle con la nariz la oreja.


  Vale sintió la respiración tibia del chico mientras bailaba, y sintió una oleada de placer y calor.


  Por que tenían que ser gays los chicos mas lindos y sexys?


  Interrumpiendo el hilo de sus pensamientos, el modelo la dio vuelta y se enfrento a ella para bailar mas cerca.


  Ahora le bajo las manos y la sujetó por las caderas, Vale estaba sintiendo cosas muy fuertes, que se intensificaban por la oscuridad. El chico podía bailar. Lo hacia muy bien.


  Otro indicio de que era super gay.


  Siguieron bailando dos o tres canciones mas, en la oscuridad y entre el calor de todos los otros bailarines del lugar.


  Pero entonces y como rompiendo el encanto del momento, Flor la agarró de la mano y le dijo al oído tirando de ella.


  -      Vale, tenemos que irnos. Hay un tipo que no quiero que me vea. Es un productor, porfa.


  -      Ok ya vamos. – abrió los ojos, y mientras miraba al modelo con la poca luz que se filtraba del patio le dio a entender que se iba.


  Para su sorpresa, este la agarro de la mano y la acerco para decirle algo al oído.


  -      Bye blondie. You can dance


  Valentina lo miró, y se dio cuenta de que él no era argentino. Muy probablemente era un modelo de intercambio. Con acento inglés. Volvió a sentir la oleada de calor por todo el cuerpo.


  -      Bye. See you.- fue lo único que se le ocurrió decir


  Siguió a su amiga hasta afuera donde tuvo que entrecerrar los ojos porque la calle estaba muy iluminada y tenia que volver a acostumbrarse a la luz. Pensó que mejor no le decía nada a Flor de su momento con el modelito. Se le reiría por sentir esas cosas por él, que seguro tenía novio.


  Esta noche iba a necesitar una ducha fría para dormirse. Todavía sentía la boca del modelo en su oído hablándole en inglés al oído con ese acento tan sexy.


   


   


  


  Capítulo 7


   


  Esa semana se pasó rapidísimo. Con Flor ocupada con 3 campañas, no tenia tiempo para juntarse con ella. Y con Mirco concentrando, le daba tiempo nada mas de escribirse a la noche con ella antes de dormir. Habían hecho de esto una rutina, y a Vale le gustaba. El día del partido, charlaron poco, pero por lo que ella vio después en la tele, les había ido bien. El había hecho un gol y todo.


  Quedaron en juntarse ese viernes para festejarlo.


  Se conectaba después para charlar con su hermano y que este le contara las novedades de casa. Pero no había mucho nuevo.


  Todo era muy aburrido y lento en las vacaciones. Eso le hizo pensar en que irse antes de ahí fue una buena idea.


  Se hubiera vuelto loca a los dos días.


  Por suerte estaba lejos.


  Pero entonces, el jueves a las 11 de la noche, le llego un mensaje. Miro la pantalla esperando ver el nombre de Mirco. Aunque era tarde para él, quien mas le podía escribir?


  Y lo vio.


  La pantalla decía “DAVID”


  Le había mandado un mensaje. El corazón se le subió a la boca.


  Ya le temblaban las manos. Que onda? Que querría?


  Lo pensó en frio. Era jueves, a la noche, y él no sabia que se había ido de Córdoba.


  Agarro el celular y desbloqueo la pantalla. Entro al mensaje y era corto.


  “Que andas haciendo bonita? Nos juntemos a charlar. Besitos.”


  Bonita. Era como le había dicho cuando empezaron a salir. Durante la relación ella era gorda, gordita, bb, amor, mi vida, en todo caso.


  Ahora quería verla? Y todas las veces que ella había querido verlo a el?


  Sin pensar le contestó.


  “Pensé que no me querías ver.”


  A los pocos segundos, tenia una respuesta. Mierda. No le tendría que haber escrito - pensó.


  “Gorda, necesitaba tiempo. Sabes que te extraño”


  Ja! Tiempo. Habían pasado meses. Casi 3 sin hablarle. Ella se había hartado de escribirle. El la ignoró sin importarle que estaba sufriendo muchísimo.


  Se acordó de lo que había sido todo ese tiempo sin el. Se acordó de como le había dolido.


  No le iba a contestar. El le había hecho algo muy feo, y le molestaba que pensara así de ella. Que un buen día se iba a aburrir, y le iba a hablar, y ella iba a volver arrodillada a su lado. Que había hecho ella en el pasado para que el pensara eso?


  Pero no. Ella había cambiado. O estaba tratando. Estaba enamorada, eso si. Pero no iba a repetir sus errores.


  Ahora ella necesitaba tiempo. Para pensar si se acercaba de nuevo a el, si quería seguirle el juego. Ya vería ella que hacia. No se iba a dejar esta vez. El sabia lo que le costaba a ella decirle que no.


  Como la bronca la estaba llenando, puso el celular en silencio y agarró su cámara.


  Salió a puerto maderos a sacar fotos por todos lados.


  El paisaje nocturno era tan distinto al de día. Las calles estaban llenas de gente, porque era jueves, y hacia mas de 25 grados. Familias de paseo, chicos mas jóvenes de fiesta, parejas de ancianos que salían a caminar.


  Le encantaba lo que veía.


  Estaba sacando fotos, cuando en un bar vió caras familiares.


  El modelo castaño, esta vez acompañado por el tercer modelo, el rubio de la crestita. Estaban sentados en una mesa tomando unos tragos, y, para sorpresa de Vale, el modelo de la cresta tenia tomado del hombro al modelo castaño.


  Toda la escena parecía muy intima y tuvo que mirar para otro lado.


  Ahora ya no le quedaban dudas.


  Sacó dos o tres fotos mas y se volvió a casa.


  Al día siguiente se despertó mirando como titilaba la luz del celular. Luz verde, que significaba mensajes de texto.


  Seguro David le había vuelto a escribir anoche.


  Se armó de valor y leyó.


  “Tenés todo el derecho de estar enojada amor. Me re equivoqué, y me gustaría poder pedirte perdón”


  Y otro:


  “Dale gorda respondeme, me siento mal, te extraño mucho y me duele estar sin vos.”


  Y otro:


  “Te voy a esperar todo lo que te haga falta. Por lo menos contéstame como estas, no se nada de vos. Te amo.”


  Bueno, si me amara tanto, me hubiera llamado. – pensó enojada. Pero no. En todos estos meses ni una sola llamada. Porque ella se tenia que sentir mal por que el ahora estaba un poco triste (si es que eso era cierto). Después de todo lo que ella había pasado.


  El lo que quería era su minita fácil y cómoda. A la que podía manejar a su gusto y que siempre le daba y hacia lo que el quería.


  Y ella se sentía mal. No podía saber que el estaba un poquito mal. Sentía urgencia por ir a abrazarlo. Era una boluda.


  También tenia un mensaje de Mirco, de hacía un ratito:


  “Rubia, te veo hoy?”


  Y hoy era viernes, así que se iban a ver.


  “Si nene, hoy tipo 9 si querés venite al depto, te paso la dire”


  Y le pasó todos los datos para que se pudiera ubicar. Le pareció una buena idea, y se ofreció a traer bebida y postre.


  Tenía un par de cosas que hacer todavía. Limpieza era una. Así que se puso a limpiar todo a fondo para tener tiempo de bañarse y prepararse para la noche.


  Tenia que hablar con Mirco. No quería que la viera como una histérica, pero por las charlas que habían tenido hasta entonces le pareció que si un chico alguna vez le entendería esas actitudes, ese seria el. Con el si podía hablar.


  Como a eso de las 6 de la tarde, Flor la fue a visitar y a invitar a una de sus fiestas llenas de modelos.


  -      Hoy no puedo, viene Mirco.


  -      Ah, entonces vas a ver si sentís cositas, flaqui? Me alegro, era hora.


  -      Jajajaja no no. Sigo sin sentir esas cositas. Viene a comer y a pasar el rato nomas.


  -      Mmm…para que lo invitas a tu casa entonces. Pobre pibe va a venir con todas las ganas


  -      Tenés razón. Y si le digo de comer afuera? Que hago? Es re tarde para cambiarle así de planes. Encima como le explico por que no puede venir a casa-


  -      Tranqui flaqui. Charlen bien. Si se pone denso me escribís y vengo al rescate. No voy a estar muy lejos.


  -      Hay fiesta por acá cerca?


  -      Siempre Vale. Que embole que no podés venir…un modelito es justo lo que te hace falta para sentir cositas. Y con ellos no te tenés que hacer drama por lastimar a nadie. Son de lo peor. Están con minitas que ni el nombre se saben y después como si no las conocieran. No se atan a nada.


  En seguida pensó en el modelo de pelo castaño… y sin saber por que se le aceleró el pulso.


  -      Que amorosos.


  -      Ah no, eso no. Nunca busques un novio ahí. Cositas de una noche, eso si.


  -      Bueno, lo voy a tener en cuenta. Hoy necesito un amigo nada mas.


  -      Dale. Cualquier cosa, al celu, eh? En dos segundos estoy acá.


  -      Gracias Florcita. Eu, no te conté…me escribió David


  -      Noooooo, en serio??? Que quería???


  -      Mirá lee los mensajes


  -      Y por que no llama? Que cagón


  -      Si, así es el.


  -      Uhf no Valentina, bórralo. Ya pasó. Sacalo de los contactos, para evitar llamarlo o escribirle cuando estés borracha. Y borra los mensajes. No te hace bien leer estas cosas. Necesitas olvidarte del pibe.


  -      Si? Y si lo hago sufrir un tiempo y después…


  -      Es un asco. Si a vos no te pasara nada con el, bueno, si. Ahí si te entiendo que quieras tener contacto con el…juntarse…un poco de sexo y listo. Pero estas demasiado involucrada, y herida Valen. Todavía te duele. No se merece que le vuelvas a dar bola.


  -      Tenés razón.- le dijo, pero poco convencida. En el fondo ella no le iba a hacer caso a nadie. Sabia que cuando se trataba de el, ella también era débil.


  Flor se fue, ella se bañó, se cambió y se puso a cocinar. Iba a hacer unas pizzas caseras. Se dio cuenta de que no sabia mucho de Mirco. Comía pizza? Le gustaba? Agarro el celular dispuesta a escribirle un mensaje rápido cuando vio que tenia un mensaje.


  Otra vez las letras que ella no quería ver.


  DAVID.


   


   


  


  Capítulo 8


   


  “Amor, hoy escuchaba Kings of Leon y me acordaba de vos. Van a estar el próximo finde en el Personal Music. Vamos?”


  Eso no era jugar limpio. A ella le encantaba esa banda y sabia que estaba también esperando que a ella le trajera todos los recuerdos de esas canciones que escuchaban cuando estaban juntos.


  Todas las veces que había ido a su casa, habían pasado días enteros, se habían mirado tanto, se habían amado tanto, mimado tanto. Al punto que ella no podía escuchar mas algunas canciones. Le dolía. Era un dolor físico, que la aturdía.


  Sin responder, le hizo caso a su amiga. Borró el mensaje, y lo borró como contacto.


  Ni iba a mirar su perfil de Facebook hoy.


  Le escribió rápido a Mirco, y este le conto que la pizza le gustaba mas que las mujeres. Respuesta que la hizo reír. Todo era tan fácil con algunas personas.


  A las 9 en punto, Mirco llegó con 2 cervezas y 1 kg de helado de cereza y chocolate. No se conocían, pero parecían tener tanto en común hasta ahora.


  Mirco conecto su celular al equipo y empezó a sonar música de una lista de reproducción, Daft Punk y otras cosas.


  Mientras Vale sacaba las pizas del horno, se pusieron al día con lo que habían hecho en la semana.


  o que hablar con Mirco y dejar las cosas claras para evitarse un mal momento. Tampoco lo quería retener esta noche, si el esperaba otra cosa, podría ir a buscarla a otro lado. No le quería hace perder el tiempo.


  -      Eu Mirco, me re gusta que hayas venido. Te digo que prefiero este tipo de plan antes que salir a veces.


  -      Se puede charlar mejor. Conocer mejor a la gente.


  -      Si, tal cual. Ey y por eso quería hablar con vos un cachito… Sos divino y me encantó conocerte. Siento que puedo hablar con vos.


  -      Y querés que seamos amigos nada mas.- me contesto conteniendo la risa,


  Se quedó mirándolo con los ojos como platos.


  -      Bueno, en realidad si. Jajaja como sabias que te iba a decir eso?


  -      Porque me di cuenta rubia. Cero problemas, sos un amor, me encantaría ser tu amigo. Te conté que no tengo tiempo de conocer gente…y entre tanto futbolista y minitas botineras, me aburro.


  -      Pero no pienses tampoco que es porque no me gustas.


  -      Jajajaja te gusto? Me encanta, vos también me gustas Vale. Pero me parece que hay mejor una amistad acá. Menos posibilidades de que yo arruine todo, y mas posibilidades de que esto dure.


  -      Brindemos por eso, me parece, no?


  Y brindaron por eso y por muchas cosas que se les iban ocurriendo.


  Hablaron hasta que se hizo de día.


  Se enteró que Mirco tiene un hermano, que vive en el interior. Que también juega al futbol y esta esperando el cambio para poder pasar mas tiempo con el.


  Mirco estuvo a punto de casarse el año pasado, con una modelo que lo engañó con un empresario de la noche con mas dinero y mas poder.


  Se entero también, que después de eso había salido con muchas botineras, pero ya no las respetaba. Estaba con ellas un par de veces y las dejaba.


  No confiaba en nadie.


  Ella le contó lo que vivió con su ex y sus antiguos amigos. Y él la escuchó, la bancó hasta cuando le ganaron las emociones y se le empezaron a caer las lágrimas.


  La abrazó y la tranquilizó. A ella le parecía que no se había abierto así con nadie. Ni a Flor le había confesado muchas cosas que le había contado a él.


  Era doloroso, pero un alivio. Se estaba sacando tanto peso del pecho.


  Le contó de los mensajes. Y él la seguía abrazando, y negaba con la cabeza con enojo.


  -      Querés que le hable yo? Que le diga que te deje de molestar?


  -      No, gracias. Ya fue.- dije haciendo como si el tema no tuviera mayor importancia. Pero en el fondo se moría por escuchar la reacción de David si lo llamaba Mirco.


  Le contó de su amor por la fotografía. Y eso la animo un poco.


  -      Pero no salgo mucho sola a sacar fotos, porque como no conozco, tengo miedo de perderme.


  -      No se diga mas. Voy a ser tu guía turístico. Cuando querés salir?


  -      Jajaja gracias! De hecho si, te voy a tomar la palabra. Cuando puedas podemos salir a sacar fotos.


  -      Mejor, te propongo que nos juntemos para comer mas seguido y una vez a la semana que nos juntemos a sacar fotos. Que te parece?


  -      Genial! Tenés cámara?


  -      Si, tengo. Capaz vos tengas una mil veces mas copada y profesional, pero lo mío es un hobbie. Podemos salir el domingo. Hoy tengo que ir a visitar a mis viejos. Querés?


  -      Si! Me encanta la idea.


  -      Bueno, entonces reservamos una vez a la semana y me enseñas como sacar fotos.


  Después de charlar por horas, Mirco se fue y Vale se acostó a dormir.


  Un ruido la despertó. La puerta. Alguien estaba a punto de tirarla abajo a golpes. Miró la hora, eran las 6 de la tarde.


  -      Quien es?


  -      Valentina, por que no me atendías el teléfono? No sabia si te tenia que rescatar o no piba! Me asuste!


  -      Ahh Flor! Perdón! Ya te abro!!


  Una vez que la vio, Flor se calmo y le pregunto que había pasado y porque estaba durmiendo.


  -      No pasa nada che. Nos quedamos charlando toda la noche y por eso dormí ahora de día. Me desubique, como 10 horas dormí, que bestia!


  -      Mas que dormida estabas desmayada, me cansé de llamarte, no te debe andar el celular.


  -      Uhh no, el celular seguro se me quedó sin batería


  -      Ey, te vine a decir que esta noche salimos con las chicas y te necesito lista a las 12.


  -      Ok. A las 12 voy a estar


  -      Es una fiesta de disfraces, por el carnaval y todo eso. Te traje un par de opciones, te las dejo acá en este bolsito y vos ves. Yo ahora me tengo que ir a lo de Mica. La tengo que acompañar a una sesión, no quiere ir sola.


  Y diciendo eso, se fue.


  Mientras ponía música, y limpiaba la mesa de anoche, buscaba el celular. Donde había quedado?


  Cuando lo encontró estaba totalmente descargado, así que mientras abría la ducha, lo enchufo para cargarlo.


  Escuchó que caían un par de mensajes, seguramente de Flor, que estaba preocupada tratando de ubicarla.


  Se baño, y se tomo tiempo en secarse y alisarse el pelo con la planchita.


  Hoy tenia ganas de ponerse linda. Estaba depilada, se había puesto las cremas que Flor le había regalado para su cumpleaños, y mas animada buscó algo para comer.


  Se acercó al celular, empezó a borrar las llamadas perdidas de Flor, mas todos los mensajes preguntando donde estaba.


  Tenia uno de Mirco de hoy.


  “Rubia, que linda noche la que pasamos. Espero que te sientas mejor”


  Le contestó rápido, preguntándole como le estaba yendo en casa de sus padres, y contándole de sus planes de esta noche.


  Cuando llegó al final de los mensajes, se encontró con dos que no pertenecían a un contacto.


  Solo se leía el numero. Cuando leyó la característica de Córdoba se dio cuenta de que eran de David. Ella lo había borrado.


  “Bb te extraño mucho. Extraño tus besitos. Sos muy importante para mi.”


   


  


  Capítulo 9


   


  La hora del mensaje era lo mas llamativo. Las 2 am. Seguramente había salido y le había escrito borracho. Que suerte que no leyó los mensajes anoche. Hoy, con la mente mas clara y fresca se daba cuenta de que David estaba aburrido, y con ganas. No la extrañaba, no estaba triste. Le mentía.


  El segundo mensaje era todavía peor.


  “Donde estas? Necesito verte aunque sea un segundo gorda, respondeme los mensajes”


  Estaba a punto de contestar el mensaje cuando se acordó de su charla con Mirco. No. No le iba a ganar.


  Se fue a la heladera, se abrió una latita de cerveza y borro los mensajes.


  Solamente le faltaba el disfraz, así que vació el contenido en la mesa. Tenia tres conjuntos para elegir.


  Uno parecía ser de una policía sexy. Ja! No tenia parte de arriba, solo una bikini. Ok, next.


  El otro era de cuero negro, y muy pequeñito así que ni se molesto en abrirlo.


  El tercero era un montón de telas rosadas y violetas como top strapless y una pollerita de tules en capas, incluía una peluca rubia, super pestañas postizas, una carterita en forma de corazón y unos tacos fucsia.


  Barbie. Le encantó. De paso pensó que podía lucir su nueva melena rubia lacia.


  Se miró en el espejo y no parecía ella. Era Barbie. Se había maquillado los ojos con lilas y la boca en un rosa chicle que brillaba.


  Una Barbie un poco borracha, eso si. Entre los tacos y la cerveza, se le ponía muy difícil caminar.


  Todo por culpa del estúpido de su ex.


  A las doce menos cinco le estaba tocando la puerta a Flor. El departamento ya estaba lleno de las amigas de modelos, todas vestidas de personajes distintos. Había una enfermera, una gatúbela, una Lara Croft, Flor era una sirena, había una bruja y una, que supuso se había vestido como Lady Gaga.


  Cuando llegaron todas las chicas que estaban esperando pidieron un par de taxis y se dividieron en grupos de 4 para ir hasta el boliche.


  Como siempre el lugar estaba lleno de gente. Todo el mundo estaba disfrazado y si, todos estaban enfiestadísimos.


  Vale, llegó del brazo de Flor, con miedo de caerse de los tacos, pero confiada, porque se veía linda, y parecía una Barbie.


  No desentonaba para nada con sus amigas modelos, podía pasar tranquilamente como una más.


  Entraron en 3 segundos y se fueron todas a la barra. El barman al reconocer a las modelos las invitó a todas un trago gratis.


  Muchas estaban a dieta, así que no tomaban mucho. Los tragos se iban acumulando en la mesa, y Vale y Flor muertas de risa aprovechaban para tomar gratis.


  Se fueron a bailar, entre ellas, prestando poca atención a todos los hombres que se les acercaban.


  La música cada vez se ponía mejor, y se estaba sintiendo muy bien.


  Bailó con unos chicos que estaban cerca, con otras chicas que no eran de su grupo. La estaba pasando genial.


  Tanto líquido había tomado, que Vale no pudo mas y salió corriendo al baño.


  Cuando estaba por salir sintió que la carterita hacia ruido. Vibraba. Mmm….alguien la llamaba. Pensó en quien la podía estar llamando. Pero no podía mantener un pensamiento coherente así que atendió sin dudar.


  -      Mirrrco? – dijo entre risas y arrastrando la R.


  -      Vale? No, soy David. Quien es Mirco?


  Puta madre. Fue como un balde de agua fría que la obligo a despertarse. Tendría que haber pensado antes de atender.


  -      Vale, estas bien? Quiero verte bonita. Saliste? Donde estas, te busco


  -      No te voy a decir pibe, que te importa. Buscate una mina y déjame de joder a mi.


  -      Gorda hablemos, nos veamos. Te extraño.


  -      No quiero que me sigas llamando.


  -      Nos veamos una vez mas. Quien es Mirco?


  Mintió. No le importó. Él se lo merecía.


  -      Mi novio. Y estoy esperando a que me llame así que cortá.


  -      Novio? Estas de novia?- era la primera vez que lo escuchaba así. Es como si no pudiera creer que ella se pudiera poner de novia.


  -      Si. Por eso, por favor ya no me llames.


  -      Pero quien es? Alguna vez lo vi? Cuanto hace que están saliendo?


  Ella miró el teléfono indignada y cortó. Al segundo, el la llamó, pero ella rechazo la llamada. Así dos o tres veces mas. Necesitaba salir de ahí ya mismo.


  Aturdida por lo que había pasado, y sin querer reconocerlo, un poco preocupada por la posibilidad de haber lastimado a su ex, salió del baño a los tropezones.


  Afuera la fiesta estaba a pleno. Todos bailaban.


  Sintió que alguien le agarraba de la mano mientras ella avanzaba. Y se la llevaba hacia un rincón.


  Reconoció al modelo castaño que la miraba con ojos preocupados.


  -      Are you ok?


  -      Si si. –le contesto. Pero no podía ni mantenerse en pie. Escucharle la voz a su ex, en plan tan cariñoso fue como hundir el cuchillo en una vieja herida.


  -      Wait here, just... stay here


  Y así como así, el modelito desapareció entre la multitud. Ella sentía como su cartera vibraba, pero no quería ni mirar.


  Sus amigas estaban todas divirtiéndose.


  Ella tenia ganas de llorar. Justo entonces, vio que el modelito se le acercaba con unos tragos. Le hizo elegir entre dos, y la animo a que tomara.


  Sin dudarlo tomo uno de los tragos y sintió como el calorcito que le dejaba en el pecho la bebida, de a poco le sacaba la sensación de angustia que sentía.


  Cuando estuvo mas calmada, miro al modelito. Estaba vestido con unos chupines celestes y una camisa arremangada hasta los codos de color lila. Con un pañuelito en el cuello de color fucsia. Era tan hermoso, y se veía tan gay. Supuestamente estaba vestido de Ken, lo que hizo que Vale se tentara y empezara a lanzar unas descontroladas carcajadas.


  -      Do you speak Spanish Ken?


  -      A little, Barbie. Are you better then?


  -      Yes, thanks.


  Antes de que pudieran seguir hablando, se acercaron dos modelos mas, los que siempre estaban con el, y el rubio lo tomó por el brazo y le empezó a decir cosas al oído.


  Hacían linda pareja si se los miraba bien. Los dos eran tan lindos. Tenían cuerpos perfectos, hombros anchos, cinturas pequeñas. Hermosos.


  Para no interrumpirlos, de lo que parecía una discusión de pareja, ella se levanto y se encamino al patio. El aire fresco le hizo muy bien.


  Afuera, estaba mas lleno de gente que en el boliche, así que, todavía sintiendo el calor del trago en el pecho y como se le cerraban los ojos, siguió bailando.


  Un chico bailaba con ella, pero ella lo vivía como un sueño. Por momentos su mente se ponía borrosa, y se iba por ahí.


  El chico la agarró la cara y le dio un beso mientras bailaban, pero ella se separó de el como pudo.


  -      Para, David. Andate. – dijo, confundida. Su cabeza eran puros ruidos y todo se ponía borroso.


  Sin saber como, estaba en la otra punta del patio.


  Se sentó en uno de los bancos y se mareo. Iba a ser muy complicado levantarse. Bueno, ya pensaría en eso después.


  Sus amigas estaban adentro bailando.


  Cuando levanto la mirada Ken y su amigo, un marinero, se acercaban a ella.


  Ella tenia la cara escondida tras las manos. No podía hacer foco en nada que se quedara quieta, y eso le hacia perder la paciencia. No se sentía mal, pero tampoco podía mantenerse derecha, era frustrante.


  -      Hey dude, you should take Barbie home. She is not looking good.


  -      I don`t know where she lives


  -      Then take her to your place. She is about to faint. She can`t be alone either.


  -      Ok. Can you talk to Flor and tell her?


  -      Sure, no worries. Go


  -      Ok, bye man


  -      Bye, I’ll call you tomorrow.


  Valentina escuchaba la charla pero estaba lejos. Parecía como una película a lo lejos. Ella cerro los ojos y se durmió.


   


   


  


  Capítulo 10


   


  Cuando los abrió estaba acostada en una cama blanca que no reconoció. La habitación era blanca, con cortinas azules.


  Todo tenia el aspecto del piso lujoso del productor que conocía Flor. Minimalista y super caro.


  Como una foto de diseño de interiores, no había nada fuera de lugar.


  Todas las alarmas se encendieron en su cabeza, pero después miro a su lado y había alguien acostado con ella.


  Le estaba dando la espalda. No llevaba remera. Tenia unos hombros con músculos definidos, una espalda tallada y un color bronceado y hermoso en la piel. Se miro ella misma, y tenia toda la ropa puesta, menos los zapatos.


  Estaba todavía vestida de Barbie, lo que la hizo sentir un poco de vergüenza, y ganas de desaparecer antes de que quien sea se despertara.


  No se acordaba donde estaba, con quien estaba, ni como había llegado ahí.


  Mucho menos que había pasado con su compañero de cama.


  Cuando se movió para alcanzar su cartera, el chico con el que estaba se dio vuelta y lo primero que vio fue el tatuaje de estrella.


  Estaba en la cama con Ken. El Barbie gay mas bello del planeta.


  Se quedó mirándolo un rato largo. Sus pestañas le hacían sombra sobre el parpado inferior, tenia una boca rellena, y se veía tan suave, daban ganas de tocarla. Con la punta de la lengua tal vez.


  Su celular sonó con la llegada de un texto. Sería Flor preguntándole donde estaba.


  Ken se removió abrazándola y suspiro con un gruñidito sexy.


  -      Morning Barbie. How are you feeling today?


  -      Fine, I’m fine. How did I get here?


  -      I brought you. You were so drunk


  -      Oh mierda…- se tapo la cara con las manos imaginándose como se habría comportado.


  -      Hey, its ok. We’ve all been there.


  Estaba por contestar pero le empezó a sonar el celular. Alguien la llamaba. Un recuerdo vino a su mente, anoche alguien la había llamado. David.


  Eso la trajo a la realidad. Agarró su celular, y vio que quien la llamaba era Mirco. Mirco! Hoy se tenían que ver. Habían quedado a las 12 del mediodía. Que hora era? Las 11:45! No!


  -      Hey hold on a minute. – y contestó. 


  Hola Mirco, perdon! Me quede dormida, podemos juntarnos en una hora o dos?


  -      Dale rubia, mejor. Si querés paso por tu casa tipo 4, ahora hace mucho calor, nos vamos a derretir.


  -      Jajaja dale nene, a esa hora te espero. Un besito, nos vemos.


  El modelo la miraba, recostado a su lado.


  -      Boyfriend? – la pregunta también le sonaba familiar. David le había preguntado lo mismo.


  -      Just a friend. And I’m so sorry but I have to go now


  -      Do you need a ride?


  -      No, its ok, I’ll take a cab, go back to sleep. Thanks so much for everything


  -      No problem. I’ll call you a cab.


  Esperaron en silencio, un silencio largo e incomodo, en una sala blanca como el dormitorio. Tenia un televisor plasma en la pared en frente de un sillón moderno. No había muchos adornos, pero lo poco que había era de plata y negro brillante.


  Lo que dominaba el espacio era una alfombra gris esponjosa que, pensó ella, sería carísima.


  En dos minutos el taxi llego y se despidió de Ken con la mano rápidamente sin mirar por donde caminaba. Se sentía mal de irse casi corriendo, pero ya había quedado con Mirco.


  Miró desde el taxi, la entrada del edificio ahora con mas detenimiento. Estaba en la mejor zona de Puerto Madero, y era imponente. Por fuera de ladrillo visto y gigante.


  En la entrada, el encargado estaba parado en la puerta como un botones en un hotel.


  No sabia ni el nombre del modelito. Pero se volverían a ver.


  Siempre se veían. Otro día le preguntaría. No podía creer haber pasado la noche con el y no tener ni un solo recuerdo.


  La situación era tan bizarra, todo lo que le estaba pasando desde que llegó a Buenos Aires lo era.


  Se dijo a si misma, que era mejor no pensar en este chico, porque no tenia ni una sola opción ahí y su amigo Mirco la estaba esperando. Tenia un compromiso con el.


   


  Apenas llegó a su casa se baño y almorzó rápidamente. Cuando estuvo lista, se fijó en el reloj y eran todavía las 2 de la tarde.


  Se tardó menos de lo que pensaba.


  Buscó su celular, para tenerlo a mano y la lucecita de los mensajes titilaba.


  Cuando vió que todos los mensajes que tenia eran de un numero de Córdoba y no un contacto guardado, tuvo ganas de tirar el aparato a la basura.


  Leyó el primero:


  “Vale, porque no me dijiste que estabas de novia? Hablemos.”


  El siguiente:


  “Un minuto nada mas, llamame. Tengo ganas de verte. Como amigos aunque sea? Te extraño de verdad.”


  Tenía 5 mensajes mas del mismo número, pero no los quiso leer. Sin abrirlos los borró.


  No le iba a arruinar el día. No iba a seguir leyendo las cosas que le escribía. No le iba a volver a atender el teléfono. Se había acabado, para siempre.


  En él, no iba a pensar mas. El problema es que desde que se había levantado al lado del modelito, no podía parar de pensar en él.


  Y eso era mas complicado todavía.


  Con su ex, podía tener una relación casual si quería, pero con el modelo, no.


  Si le empezaba a gustar Ken, y ella se conocía, le iba a empezar a gustar, era prohibido del todo.


  El chico no solo nunca se fijaría en ella porque ella no era modelo, ni una hermosura, pero también porque era mujer. Y eso era algo que no podía cambiar.


  Pero era tan lindo. El tipo de chico que a ella le encantaba. Ojos claros, mucha onda, inglés.


  Basta, sus pensamientos no podían ir por ahí.


  Para despejarse, se conectó al Facebook y le dejó mensajes a toda su familia, contándoles como le estaba yendo, y lo que estaba haciendo. Obviando algunos detalles que no necesitaban saber.


  A las 4, Mirco la pasó a buscar y salieron caminando en una hermosa siesta de verano.


  Caminaron por Puerto Maderos, sacándole fotos a todo lo que podían. Charlaron de sus vidas, de las cosas que les gustaba hacer, de la música que escuchaban, las películas que veían, las comidas que mas les gustaban.


  Mirco estaba atento a las indicaciones que Vale le daba para sacar fotos y hacía todo lo que ella le decía.


  Vale, que se había levantado muy bien, empezó a sentir como los excesos de la noche anterior empezaban a sacar factura.


  La cabeza le latía, y tenia una fea sensación en la boca del estomago. Mirco, le dijo que lo mejor era que tomara un poco de liquido y comiera algo con contenido graso, así que se fueron a merendar a un barcito de por ahí.


  Estaban sentados, mirando las fotos que habían sacado de su cámara y la de Mirco, y entonces lo vió.


   


   


  


  Capítulo 11


   


  El modelito, en el que había estado pensando todo el día. Sentado en una mesa, y como siempre, muy bien acompañado del modelo rubio que hablaba animadamente, haciendo gestos exagerados con las manos para todos lados. Los dos se reían.


  Tenia una sonrisa tan atractiva. Los dientes todos parejitos y esa boca… Cada tanto se llevaba un vaso a los labios y apenas tomaba el trago.


  Mirco que la estaba mirando con los ojos entornados le preguntó:


  -      Ni me estas escuchando, no?


  -      Ah?


  -      Jajajaja a quien estás mirando?- y buscó con los ojos hacia donde ella había estado mirado hacía segundos.


  -      Ey, esos no son tus amigos modelos?


  -      No… Son amigos de Flor, mi amiga. Yo no los conozco.


  -      Si, me acuerdo. Al inglesito le gustas, me parece, eh? Ahora te está mirando, ponele.


  Se le subió el corazón a la boca y se tiene que haber puesto roja como un tomate. Quería mirar, pero no quería que la viera mirándolo. Iba a ser evidente que hablaban de él.


  -      Te gusta el inglesito, rubia?


  -      Shhh basta! Que te va a escuchar.


  -      No creo, además anda a saber si entiende algo. Me pongo celoso, pero si querés, lo llamo para que se siente con nosotros eh?


  Dijo riéndose Mirco. Vale puso cara de terror.


  -      Ni se te ocurra. Me da vergüenza porque no te conté mi noche de anoche – rió.


  Y Vale le contó todas sus aventuras de la noche anterior. O por lo menos lo que se acordaba, que era poco.


  -      Que borrachina, rubia! Jajaja te quiero ver así. La próxima vez que salgas, salgo con vos, eh?


  -      Jajaja, dale. Esta noche hay fiesta en lo de Chelo, ahí donde fuimos la noche que nos conocimos.


  -      Iremos. Vos estas como para salir de nuevo?


  -      Y,…estoy un poco malherida, pero aguanto una noche mas.


  -      Así me gusta rubia. Volviendo al tema. Te gusta el modelito ese, o no?


  -      Me encaaaaanta. Pero es super gay.


  -      Jajaja Si? No me parece. Te averiguo si querés.


  -      No no gracias. Jajaja vos deja. Ponete lindo esta noche que va a estar lleno de modelos, eh?


  -      Uff, me tienen podrido las modelos, ojalá me encontrara otra rubia buena onda.


  Y los dos se rieron. Siguieron hablando y Vale le contaba de los planes para esta noche, la idea era ir a casa de Flor, hacer previa ahí, y después ir directamente a lo de Chelo. Mirco, mientras, le contaba cosas de su equipo, de sus compañeros, de que el próximo partido era un amistoso de verano, y la invitó para que vaya.


  Cada tanto Vale, miraba a la mesa de los modelitos, y estos seguían hablando entre ellos como si no existiera nadie mas.


  Como no la estaban mirando, Vale se animó y lo miro mas detenidamente. Era tan desesperantemente lindo. Con la remera sin mangas, que tenia puesta, le dejaban a la vista los brazos musculosos, que ella había visto cuando había dormido con el. Lo había tenido tan cerca, la había abrazado.


  Con cualquier otro hombre, hubiera podido pasar de todo, pero ellos solo habían dormido. Hacía tan pocas horas que le parecía mentira.


  El había dormido con ella. Y ahora estaba ahí, tan cerca.


  Justo cuando se había perdido mirándole los ojos azules brillantes que tenia, sintió que estos la miraban. Vale cerró la boca, que tenia abierta, para su vergüenza y se sentó mas derecha en la silla. Él levantó una ceja mientras la miraba y le sonrió.


  Ella se sintió en evidencia y miró para otro lado rápido. Mirco, mientras, se había tentado a su lado.


  Le agarró una mano y se la sacudió.


  -      Eu rubia jajaja te colgaste.


  -      Jajaja si, que horror. Encima me vió. Vamonos ya de acá. Te querés quedar en casa, hasta que nos tengamos que ir a lo de Flor?  Cocinamos unas pizzas y eso?


  -      Buenísimo. Pasemos por algún kiosco después así caemos a lo de tu amiga con algo para tomar.


  Y se fueron, evitando pasar por la mesa de los modelitos. Era mas fácil ahora que tenia un amigo cómplice, como Mirco. A él, podía contarle literalmente todo.


  Habían puesto la tele, y mientras miraban una comedia romántica, cocinaban las pizzas. Esta vez, con jamón y aceitunas cortadas en pedacitos pequeños.


  Comieron y se turnaron para prepararse.


  -      Eu Mir, si querés bañate. Yo hasta que me plancho el pelo…


  -      Y que, me pongo la misma ropa?


  -      Y si, si esta limpia.


  -      Dale, me doy una duchita rápida, cuando salgas vos.


  Era muy divertido como se habían hecho tan amigos, en tan poco tiempo. Estaban cómodos con el otro. Ella pensaba que era porque la posibilidad del sexo, no existía, entonces hacia todo mas sencillo.


  Cuando Vale salió de la ducha se encontró a Mirco con su celular en la mano y cara de preocupado.


  -      No me mates, pero me parece que me mandé un moco.


  -      Jajaja que paso?


  -      Te sonó el teléfono, y cuando vi la característica de Córdoba, pensé que podía ser tu familia, alguna emergencia y atendí.


  Valen se congeló. Sabia quien había llamado. Se puso pálida de los nervios.


  -      Que le dijiste?


  -      Que te estabas bañando.. jajaja el pibe se puso loco. Me empezó a insultar. Sabia mi nombre.


  -      Si, te conté, anoche le dije que eras mi novio.


  -      Si, me acordé. Le dije que no te molestara mas. Que vos eras mi novia.


  -      No! Jajaja y que te dijo?


  -      Se puso como loco, me quería buscar para matarme a golpes. Le dije que se quedara en Córdoba, que nadie lo quería acá.


  -      Ay no Mir.


  -      Si, ese es el moco. Me pregunto donde estabas y le dije que en Buenos Aires. Y me cortó.


  Después de unos minutos de putear en todos los idiomas, Vale se tranquilizó. Buenos Aires era grande.


  -      No te mandaste un moco. Yo no le conté porque ya no hablo con el.


  -      Me imaginé.


  -      Bueno ya está. No hablemos mas del pibe este.


  -      Si, ya está.


  -      Por lo menos quédate tranquila que esta noche va a tener pesadillas imaginándote con tu nuevo novio, con esto que le dije que estabas en la ducha.


  -      Jajaja que le duela. Me voy a cambiar. La ducha es toda tuya.


   


  A las 11 estaban en lo de Flor, charlando con otras amigas modelos, que estaban en la previa. Estaban tomando algo como para empezar la noche.


  Mirco era el único hombre, y estaba rodeado de mujeres. Vale, pensó que ni en sus mejores fantasías, se podía imaginar este momento.


  Todas las amigas de Flor eran lindísimas, y super sociables. Además estaban todas contentas de que este jugador de Newlls, estuviera haciendo previa con ella. Nuevamente notó como todas parecían conocerlo.


  Después iba a tener que preguntarle. Era tan cómico que se estuviera haciendo amiga de un famoso, y no tenia ni idea de que lo era.


  Mas tarde partieron, para lo de Chelo. La fiesta estaba en su mejor momento.


  Nunca hubiera imaginado en Córdoba, que iba a estar en las fiestas mas exclusivas, viviendo el verano en Buenos Aires.


  No había, aunque buscara, gente que no fuera hermosa. Ni siquiera estaba buscando gente fea, si no, normal. Gente promedio. Estaba la gente mas linda de la capital.


  Esta noche, había otro DJ, al que ella reconoció. Se había llenado la casa de Chelo y todos estaban bailando y tomando.


  La electrónica sonaba fuerte, y le retumbaba en todo el cuerpo. Las luces eran las mismas que usan los boliches, incluso, había luces verdes de laser que hacían dibujos entre la gente.


  Apenas entraron, se mezclaron entre los que bailaban.


  Como siempre sus amigas modelos, tenían mucha gente con la que socializar primero, como en una especia de ritual que había en este tipo de eventos. Pero ella y Mirco, no conocían a nadie, así que se fueron directamente a bailar.


  Le encantaba bailar con él. Sabía moverse. La agarraba por la cintura y se movían perfectamente juntos.


  Mientras bailaban, una modelito pasó haciéndole ojitos a Mirco. Por lo que nos tentamos los dos. Y Mirco me dijo al oído:


  -      Imaginate que eras mi novia, y a la mina no le importaba nada ser así de perra jajaja


  -      Jajaja si querés, te improviso una escena de celos para ver que hace, eh?


  -      Jajaja Ves por que me canso tan rápido de este tipo de gente?


  -      Jajaja, No pueden ser todas iguales. Ya te voy a encontrar una que valga la pena.


  Mirco se rió y después le paso las manos por la espalda descubierta que tenia el vestido de Vale y mientras le rozaba con la punta de la nariz el oído, como lo había hecho la primera vez, le dijo:


  -      Me querés buscar una novia, pero te digo que no ayuda que estemos bailando así, rubia. Cualquiera va a pensar que estoy con vos.


  -      Jajaja, si, pero eso es porque somos re copados y hacemos linda pareja. Hablando en serio, Coty, la amiga de Flor, esta soltera y es re linda.


  -      Y modelo.


  -      Y modelo jajaja. Por eso, re linda. Por ahí si hablas con ella te das cuenta que es re piola. Vení, vamos a hablarle y yo me voy disimuladamente.


  -      Jajaja si, disimuladamente como cuando te comías con los ojos al modelito ingles.


  -      Eu shh, que te estoy buscando novia.


  Y entre risas, se fueron a la barra en donde estaban las amigas de Flor.


   


   


  


  Capítulo 12


   


  -      Hola Cotu, que haces?


  -      Hola chicos, espero que me sirvan otro trago, porque me muero de calor.


  Vale, le apretó la mano a Mirco para que hablara con Coty. Mirco puso los ojos en blanco, pero después le pregunto:


  -      Querés que pidamos un champagne? Lo vamos a tomar afuera que esta mas fresco.


  -      Dale, pedite 3 copas de paso


  Vale miró como Coty revoleaba las pestañas cuando le hablaba a Mirco y dijo:


  -      No, pidan 2 nomas. Yo me quedo acá, tengo que saludar un par de personas todavía, después en un rato los busco.


  Y se perdió rápido en la multitud. Coty le gustaba para Mirco. Era una típica modelito, pero también era de Córdoba, y sabía que era buena mina.


  Paseo por la fiesta, hasta que encontró a sus otras amigas y se puso a bailar.


  Cerró los ojos y se dejó llevar. Entre todos los que bailaban, era tan fácil olvidarse de donde estaba. No era como ir a un boliche. Acá nadie empujaba, ni molestaba, todos bailaban con todos y a veces ni se miraban. La gran mayoría tenia los ojos cerrados.


  Así le gustaba bailar a ella. No sentía que nadie la estuviera mirando bailar. Se sentía libre.


  No se sorprendió cuando vió al modelito entrar a la sala desde el patio. Siempre se encontraban en eventos como estos.


  El celular le vibro en el bolsillo. Lo sacó y tenía un mensaje de Mirco.


  “Rubia, mirá… llegó tu modelito. Querés que te saque de la duda? Te averiguo en un par de minutos.”


  Levantó la mirada y vió que Mirco la miraba desde la otra punta de la sala, estaba con Coty arrinconados bailando solos. Lo que la puso contenta, porque no había tardado nada en juntar a esos dos.


  “Jajaja no gracias, te veo muy entretenido.”


  Le escribió y le guiñó el ojo.


  “Muy entretenido, gracias. Ahora te toca a vos. Ya te despejo las dudas”


  Vale sonrió y siguió bailando, mientras miraba al modelito castaño.


  En un momento, vió que se le acercaba alguien que ella conocía. Y lo agarraba del cuello y le hablaba de cerca. La modelito, que había mirado a Mirco cuando bailaba con ella.


  Esa chica era pura piernas con ese shortcito y esos tacos. Era rubia, de ojos muy claritos, no parecía de Argentina tampoco.


  Que pena que el modelito tenga amigas tan odiosas, pensó. Pero entonces, pasó algo que la dejó congelada.


  La chica le estaba besando el cuello. Y el modelo la tenía agarrada por las caderas mientras bailaban.


  Ella pudo ver como empezaban a comerse a besos a pocos metros de donde estaba bailando.


  Ella que pensó que Ken era gay.


  Después de lo que estaba viendo, ya no podía seguir pensando eso. Era Ken y una versión mas linda de Barbie de la que ella podía ser.


  Sintió algo feo en el estomago.


  No le gustaba lo que veía.


  Desvió la mirada y se encontró con los ojos de Mirco que estaban como dos platos.


  El bolsillo le volvió a vibrar.


  “Bueno, gay no es”


  Vale le contestó:


  “Nop. Y tampoco está solo. Le gustan las modelitos.”


  Mirco se acercó hasta donde ella estaba, de la mano con Coty.


  -      Rubia, querés que nos vayamos? Podemos ir a tomar algo a otro lado los tres


  -      No, vayan ustedes. Yo me quedo. No vine a verlo a él. Gay o no gay, no se ni como se llama.


  Mirco la miró poco convencido.


  -      Nos vamos a quedar un ratito mas. Les traigo algo para tomar chicas. Quedense bailando por acá.


  Y se fue a la barra. Coty le bailaba y le daba vueltas, pero ella se había puesto de mal humor. Le habían arruinado la fiesta y no quería admitirlo. Se quedaba para no ser tan patética, pero la verdad es que ya no tenia ganas de estar ahí. Le iba a amargar la fiesta a los que le hablaran.


  Cada tanto, miraba a donde estaba el modelito, y seguían igual que antes. Besándose y hablándose al oído.


  La odiaba! No la conocía y la odiaba.


  Era mas fácil pensar que el chico era gay, a que pensar que ella no le gustaba para nada. La había tenido en su cama, y no había querido ni besarla.


  Quien era? La novia? Por eso no había pasado nada con el modelito? O era que, como había pensado desde un comienzo, ella no era lo suficientemente linda, como para…


  David en eso era mas básico. Si estaba con una chica, y encima tan cerca como para compartir una cama, tenia que ser su madre o hermana para que no hiciera nada.


  Si no le gustaba, eso lo pensaba después, y ya no la llamaba, o algo así.


  La mayoría de los hombres que conocía eran así.


  Miró de nuevo y la rubia le bailaba de manera provocativa, tanto que volvió a sentir la sensación en el estomago. Era como asco.


  Se dijo a si misma que tenia un imán para los hombres que le gustaban. Hubiera sido tan fácil que le gustara Mirco de esa manera. El si era un hombre con el que se podía ver. Que no le iba a hacer ese tipo de desplantes, ese rechazo.


  Se fue a bailar para otro lado con Coty hasta que Mirco las encontró.


  Tomaron, brindaron, se rieron.


  Un poco mas entonada y habiendo recuperado el animo gracias a sus amigos, se separó de ellos para darles espacio a que estuvieran solos y se fue a buscar alguien a quien besar, así como estaba besando el modelito.


  No tenía bien en claro que es lo que quería probar, ni a quien, pero no podía quedarse quieta mientras Ken estaba con Barbie besándose en su nariz.


  Se le acercó un chico, que llevaba un rato mirándola desde cerca. Era alto, musculoso, tenia el pelo negro ondulado y ojos grises. Era lindo y tenia una sonrisa simpática. Le cayó bien.


  Bailaron juntos, de a poco tomando confianza. Se preguntaron los nombres, se contaron medianamente que hacia cada uno, y como dominada por la bronca y ese sentimiento en la panza que tenia, tomó al chico lindo que tenia en frente y le dio un beso.


  Al chico, pareció encantarle la actitud de Vale, porque la agarró mas fuerte de la cintura mientras le respondía el beso con la misma pasión que ella lo hacia.


  Seguían bailando como podían, aunque estaban muy pegadas, y eran todo besos y manos por todos lados.


  Vale se separó para tomar aire, mientras su chico lindo le besaba el cuello, pudo ver que Mirco le levantaba el pulgar y seguía bailando con Coty.


  Siguió mirando la sala y la gente que bailaba con ellos y se topó con los ojos azules del modelito que la miraba fijo.


  Había desafío en su mirada. Y como si se tratara de un juego levantó las cejas y apartó los ojos de ella para besarle el cuello a la chica que estaba con él.


  Valentina, que estaba confundida por esto, pensó que se había imaginado aquello y siguió bailando con el morocho que cada tanto le daba besos y le decía cosas lindas al oído.


  A la madrugada, Vale, le dijo que se tenía que levantar temprano al otro día. Y aunque no era cierto, y el chico se ofreció mil veces en llevarla a su casa, esta lo rechazó agradeciéndole. Ni él, que era simpático y hermosísimo, le habían podido despejar la cabeza y ese sentimiento en la panza que le había dejado ver al modelito con una chica, y en esa situación.


  Se intercambiaron teléfonos y Vale se tomó un taxi. Al llegar a su casa, tenia varios mensajes en el celular.


   


   


  


  Capítulo 13


   


  El primero era de Mirco:


  “Rubia, te fuiste? Vi al pibe con el que estabas yéndose solo.”


  Le contestó rápido, para que no se preocupara que se había ido porque estaba cansada y no le dijo para no molestarlo, y para que, de paso, se pudiera ir con Coty. Que ya estaba en casa y bien.


  Mirco le agradeció, y le dijo que se cuidara. Que no se hiciera drama por la chica con la que estaba Ken, porque era un asco de perra, y además el modelito se había ido solo, y ella seguía dando vueltas por ahí.


  Vale se sintió rara. Estaba aliviada. No pensaba que tuviera alguna posibilidad con él, pero se sentía tan atraída. No habían hablado mucho. Solo un par de palabras, pero siempre se encontraban con la mirada. En todas partes y eso la dejaba confundida y ofuscada. Se sacó los tacos y los revoleó por el departamento.


  Tenia mucha puntería con los hombres a los que miraba. Ja!


  Odió tener que admitirlo, pero también se sentía algo aliviada porque no fuera gay. Aunque hubiera estado con esa zorra.


  Queriendo pensar en otra cosa, vió los otros mensajes que tenia. Y como no, tenia mensajes del número de Córdoba. Los borró, sin dedicarle mas de un minuto a pensar en su ex.


  Se fue a dormir enseguida.


  Los días pasaron, así todo el mes siguiente. Durante la semana se veía con Flor o Mirco y aprovechaba para experimentar con la fotografía.


  Con Flor se iban de compras, tomaban mate y cada dos o tres días, asistían a fiestas exclusivas donde veía a Ken, y ella conocía a algún chico, pero nunca llegaba a nada más que unos besos y puro histeriqueo. Simpre se encontraba con el modelito y su mirada azul, pero nunca hablaban. Después de que había pasado la noche en su casa, en su cama, nunca más habían hablado. Ninguno se había acercado al otro. Solamente, seguían comiéndose con la mirada cuando estaban en un mismo lugar.


  Lo único que cambiaba era que cada vez que lo veía, él estaba con una chica diferente. Todas modelos, todas perfectas. Ella solo era una voyeur, que no podía sacarle el ojo de encima.


  Cuando se juntaba con Mirco, se desahogaba, y le contaba las cosas que no compartía con nadie. Era un buen amigo, un buen oído. Él le repetía que tenía que ser ella la que se acercara apenas lo viera solo. Y no es que no lo hubiera pensado, pero no se atrevía. Y al cabo que él nunca estaba solo de todas formas.


  Cuando hablaba con su familia, se relajaba, y parecía que nunca tenía mucho para contarles.


  Le hicieron prometer, que al terminaran las vacaciones de verano ella tenía que volver a visitarlos antes de empezar la facultad. Y tenía ganas de verlos. Muchas ganas. Pero iba a tener que cuidarse de no cruzarse con nadie que no tenía ganas de ver.


  Se le hacía difícil, aun con la distancia afrontar el dolor que esos últimos dos meses en Córdoba le habían dejado.


  Estaba empezando de cero acá, y era muy pronto para volver. No se sentía lista, tenía miedo.


  Pero si ella no iba, ellos iban a querer venir, y no tenía ganas de modificar sus rutinas. Además, extrañaba su casa, con sus olores y su cama.


  Y entonces, un jueves a la mañana se levantó y había llegado el día.


  Partía a Córdoba. No le había avisado a nadie más que a su familia, así que pensó que eso iba a ser suficiente para viajar tranquila. Iban a ser pocos días. Ese lunes empezaban las clases y el domingo tenía que viajar otra vez.


  Terminó de ordenar el caos que era su bolso y se tomó un taxi a retiro.


  Se estaba yendo temprano así que calculó que estaría en su casa para cenar.


  Y así fue.


  No les había avisado que llegaba el jueves, ellos la esperaban el viernes a primera hora. Así que todos se sorprendieron al verla llegar con un bolso ese día.


  Entre abrazos y gritos, se dio cuenta de como le hacían falta los mimos de su familia.


  Su padre, que al verla empezó a lagrimear, en seguida se ofreció para ir a comprar las cosas para hacer un asado y festejar que ella estuviera con ellos. No era un hombre al que se le dieran bien las expresiones de cariño, ni de ningún tipo, pero era de lagrima fácil, y la quería con todo el corazón. Para él, ella todavía era una niñita.


  La madre, la tenia agarrada y no la soltaba. Ella que era mas sensible y de modos mas cariñosos no podía creer el tenerla de vuelta. Ella la había consolado cuando no tenia en quien apoyarse esos dos meses antes de irse a Córdoba, y Vale podía leer en su mirada que todavía estaba muy preocupara por su hija. No hablaban de ello por teléfono, era doloroso y al no estar cerca para abrazarse, no parecía lo adecuado.


  Su hermano, que era más compinche con ella, la recibió como cualquier día. Con él, parecía que nunca se había ido a ninguna parte. Se mantenían tan comunicados todo el tiempo, así que se sentía de lo más normal en su presencia.


  De todas formas, hizo algo que desde que eran pequeños no hacía, y la abrazó.


  Vale aprovechando estos momentos tan raros, se aferró con fuerza a ese abrazo. Si hubiera sido por ella se llevaba a su hermano menor en la valija ese domingo.


  Después de comer el asado, se quedaron por horas hablando en el comedor mientras tomaban algo.


  Era cerca de la 1 de la mañana, y ya estaba empezando a sentirse cansada, con tanto viaje y emociones, así que les dijo a todos buenas noches, y se encerró en su habitación.


  Estuvo un buen rato abrazando a su almohada y estirándose en su colchón. Le parecían años no meses los que había pasado lejos.


  Desarmo su bolso en la silla, y saco unas toallas para darse un baño rápido.


  Cuando salió, se fijo en su celular, que lo había dejado cargando y sonrío.


  Tenia mensajes de todos sus nuevos amigos.


  Flor y Mirco le preguntaban como había llegado, y si estaba bien. Mica, le pedia con desesperación que le trajera algún alfajor cordobés, y Coty, le decía que se estaba por perder una de las fiestas del año.


  Unas horas, y ya extrañaba a toda esa gente loca.


  Les contestó como pudo y se durmió.


  A media noche, se despertó con el celular sonando. Siempre lo ponía en silencio cuando descansaba, pero tenia tanto sueño, que lo olvidó.


  Todavía dormida, desbloqueo la pantalla y se acerco el auricular al oído.


  “Hola Vale”


  Su ex.


  “Ey no me cortes, quiero charlar nada mas. Te extraño, Salí…y estoy re borracho y no paro de pensar en vos”


  “Yo se que estás lejos, pero necesito escucharte aunque sea. No te quiero molestar Vale, pero extraño charlar con vos.”


  La voz de David se cortaba, como si le costara hablar, como si estuviera muy triste. A pesar de todo el autocontrol que había tenido estos meses, se quebró y no pudo no contestarle.


  “Es tarde David. No podemos hablar en otro momento?”


  Este le contesto:


  “Sii, cuando quieras. Es más, llamame vos. Ya se que estas enojada y no me vas a perdonar, pero si alguna vez me quisiste, charlemos. La estoy pasando mal”


  Ella no podía resistirse. No debería haber tomado esta decisión estando dormida, pero aun así lo hizo.


  “Mira, estoy en Córdoba este fin de semana, capaz mañana nos podemos juntar un rato a la tarde”


  Hubo un silencio del otro lado de la línea.


  “En serio?”


  Ella contestó:


  “Si, en serio. Hablemos así ya aclaramos todo de una vez y listo”.


  Y eso era cierto. Era mejor hablar con él cuanto antes. Ya no quería que la molestara más. Quería empezar una vida nueva, y si él la había querido un poquito alguna vez, iba a tener que entender eso.


  Era una oportunidad para sacarse del cuerpo todo eso que había pensado desde el engaño y él, no le dejo decir desapareciendo del mapa hasta ahora.


  Se pusieron de acuerdo para verse en el Paseo del Buen Pastor. Un lugar público, siempre lleno de gente en el verano, a las 6 de la tarde.


  Cuando cortó, se quedó dormida al instante. Mas tranquila de que todo el tema con David estaba a punto de quedar en el pasado. Por mas que le doliera el corazón. Era lo mejor. Se lo debía a ella.


   


   


  


  Capítulo 14


   


  Esa mañana del viernes que se levantó, y, ahora mas lúcida, pudo tomar dimensión de lo que iba a hacer ese día y le entró pánico.


  Ya no podía dar marcha atrás, él iría a buscarla a su casa si ella no iba.


  Y la charla era necesaria. Pero como iba a poder?


  Volver a verlo, tenerlo cerca. Seguramente él no se la iba a poner fácil.


  Miró el celular y le mandó un mensaje a Mirco, contándole lo que iba a hacer.


  A los 5 minutos el celular le sonó. Mirco.


  -      Rubia, que hiciste? Cómo que lo vas a ver a tu ex? No te puedo dejar ni dos segundos sola en Córdoba?


  -      Jajaja. No, no podes. Pero la idea no es verlo en plan de…nada mas que para explicarle que ya no quiero que me moleste.


  -      Además acordate que estas de novia, rubia. No me vayas a engañar, eh?


  -      Jajaja que lindo que me llamaste y me hiciste reír un rato. Me estaba poniendo histérica. Que haces despierto tan temprano?


  -      Jaja tranqui corazón. Salí a correr. Tengo el finde libre. Es mas, tengo toda la semana libre.


  -      Que lindo, sacá muchas fotos por mí.


  -      Y si voy a visitarte? Y me haces vos de guía turística, para variar?


  -      En serio me decís? Mirá que ya estoy sacando el colchón para que te quedes, eh?


  -      Jajaja no te hagas drama, me quedaría en un hotel. Desde que soy chico no voy a Córdoba, y cuando fui, fui a las Sierras. Quiero conocer la capital.


  -      Y vení!! Yo me quedo hasta el domingo. Sabes como llegar en auto?


  -      Si, no te hagas drama. Mañana voy entonces y nos volvemos juntos el domingo.


  -      Ey, quédate en casa. No hay drama por mis viejos, eh? Es verano, no vas a encontrar ningún hotel en tan poco tiempo.


  -      No había pensado en eso, la verdad. Jajaja.


  -      Todo dicho, te quedas en casa. Avisame cuando salgas para acá.


  Ahora, con mas alegría, se dispuso a preparar ropa para su encuentro de hoy con David.


  Cuando terminó, desayunó en familia. Y hasta que se hizo la hora de irse, no se movió de su casa. Disfrutando de la rutina de un viernes de vacaciones.


  Todos estaban en casa para estar con ella. Le prepararon sus comidas favoritas, y su mamá le ofreció lavarle toda la ropa que tenia sucia.


  A cada rato, miraba el celular para ver la hora.


  Una vez bañada, vestida y con el pelo arreglado, ya no le quedaba otra, que irse al encuentro con su ex.


  Caminó esas pocas cuadras bajo el calor del sol del día de verano en plena Nueva Córdoba.


  Se sentía segura de lo que tenia que decirle. Lo había ensayado todo el día. En cierta forma, se sentía segura de su aspecto también.


  La ultima vez que lo había visto, era un lio. Su pelo estaba horrible, y estaba mas gorda, y se vestía como…como siempre se había vestido.


  Gracias a la ayuda de Flor, su amiga modelo, había mejorado bastante. Ahora tenia el pelo con un corte de moda, y rubio platinado. Así se había ganado el apodo de su nuevo amigo Mirco. La rubia. Blondie.. Barbie… y así como así, su modelito, estuvo de nuevo en su mente.


  Que estaría haciendo? Que lejos estaban.


  Se dio cuenta de que siempre daba por sentado que por mas de que no sabia nada de el, contaba con que en las fiestas a las que iba el iba a estar.


  Pero ahora, a kilómetros de distancia, era imposible. Notó la decepción que eso le hacia sentir. Tenia ganas de verlo. Y seguir el jueguito que habían empezado. De mirarse. Se conformaba con eso solamente.


  Y mientras llegaba al punto de encuentro, se distrajo imaginando como seria verlo a su modelito nuevamente. Se imagino como sería bailar con el de nuevo... despertarse en su cama. Su cara de dormido…


   


  Pero entonces lo vió.


  Su ex, David. Sentado en uno de los bancos. Buscando a alguien con la mirada.


  Ella tuvo que llegar a su lado para que la reconociera. Eso le gustó.


  Pudo disfrutar desde cerca su cara mientras sumaba 1 + 1.


  Los ojos se le abrieron, las cejas se le levantaron, y hasta se puso nervioso.


  Así me gusta, pensó ella.


  -      Vale? Casi no te reconozco con... Que te pasó…? Estas… Y no pareces…


  -      Jajaja no parezco yo?


  -      Si, sos vos. Estas hermosa. Muy hermosa.


  -      Gracias, vos también. Estas mas flaco.


  Estaba mas lindo que nunca. Se había afeitado. Y era raro verlo así en vacaciones. Se enterneció, pensando que se había tomado tantas molestias para verla a ella. Se lo imaginó vistiéndose, y arreglándose. Se le derritió un poquito el enojo.


  Los dos, muy nerviosos e incomodos buscaron algún lugar con sombra para sentarse. Eligieron unos bancos de la galería que estaban frescos.


  Después de que hablaron un rato de cosas triviales, como el clima, y como estaba Córdoba ahora que había vuelto, empezaron realmente a hablar.


  -      Por que te fuiste antes Vale? Podríamos haber hablado.


  -      Necesitaba irme. Me hizo bien. Tenés razón, podríamos haber hablado, pero no me contestabas.


  Y así como así, Vale se olvido de los lindos pensamientos que estaba teniendo, y la inundó la bronca que había sentido esos meses. No quería pelear. No venia para eso.


  -      Mira David. No quiero pelear. Vine a que hablemos.


  -      Si, yo también quiero hablar. Se que es tarde, pero te quiero explicar… con Nadia no..


  -      No quiero saber nada de eso.


  -      Pero quiero explicarte para que me perdones.


  -      Ya estás perdonado.


  -      En serio, amor?


  -      En serio. Te perdoné, porque entendí que yo no soy tu dueña, vos sos como sos. Me equivoqué pensando que ibas a cambiar.


  -      Entonces…?


  -      Entonces, te perdono. Pero no me voy a olvidar nunca de lo que pasó. Y no puedo volver a confiar en vos.


  -      Si me das oportunidad, puedo ganar tu confianza de nuevo. Todos estos meses fueron los peores. Mirá Vale, fueron dos años y una sola metida de pata, de la cual me arrepiento, muchísimo.


  -      No me interesa. Perdoname, pero no me interesa.


  -      Te extraño. Te juro que te sigo queriendo como siempre. Se que vos también. La pasábamos tan bien juntos. Extraño charlar con vos. Te conozco, Valen..


  -      Con el tiempo, capaz podamos ser amigos. Pero no me interesa nada mas David.


  -      Es por tu novio? Estas enganchada? Lo querés?


  -      No vine a hablar de él.


  -      Pero es por eso que no querés estar conmigo. Por eso es que te olvidaste de mi. De todo lo que vivimos. Ya no me querés mas?


  Los ojos de David estaban rojos, y la voz le temblaba. Lo había visto llorar solo dos veces, y no podía soportarlo. Eran mas fuertes las ganas que tenia de abrazarlo, que de matarlo por todo lo que le había hecho sufrir.


  Él, se tapaba la cara con las manos, y se las pasaba por el pelo. Se notaba que estaba haciendo un esfuerzo para no demostrarle ninguna debilidad.


  Era tan orgulloso.


  Vale no podía abrazarlo ahora, porque sabia que de ahí a que todo se arruinara eran segundos.


  Así que hizo algo que si podía hacer, y le agarró la mano.


  -      Nunca me voy a olvidar de vos. Sabes que te quiero.


  -      Entonces por que no podemos estar juntos Vale?


  -      Porque no quiero volver a sufrir.


  -      Pero no voy a volver a hacer nada que te haga mal.


  Ahora él le apretaba su mano y se la ponía en su cara. Vale podía sentir como toda esa determinación se esfumaba.


   


   


  


  Capítulo 15


   


  Todos los recuerdos la atacaban ante ese contacto físico. Como había hecho para estar tanto tiempo sin tocarlo?


  Hipnotizada por los ojos verdes del que había sido su primer y único amor, se estaba dejando ir.


  Le estaba ganando la batalla.


  Suspiró. Tiró de su mano, liberándose de su agarre y negó con la cabeza.


  -      Me lastimaste David. Me gustaría creerte, pero no puedo.


  Y atacó con algo que sabia que el no iba a poder discutir.


  -      Además, como vos dijiste, ahora estoy con alguien. Y no voy a arruinar eso. Me estoy adaptando a una vida nueva, en una provincia nueva, no quiero mas cosas.


  -      Ok. Ahora soy yo el que no quiere saber nada de eso. No me cuentes.


  -      En un tiempo, podemos volver a hablar y ser amigos. Yo te quiero un montón y me importás un montón todavía. Como pareja, no somos buenos. Acordate de todas las peleas. De como te sacabas.


  -      Si, me acuerdo. Pero si te puedo tener de nuevo a mi lado, me banco eso mil veces.


  Lo miró como pidiéndole por favor que se callara.


  -      Ya sé. No te lo voy a pedir mas. Ya entendí.


  -      Queda todo bien entre nosotros, entonces?


  -      Todo bien Vale.


  Ahora mas relajados, pudieron seguir hablando de las cosas que siempre hablaban. Después de todo seguían teniendo mucha gente y gustos en común.


  Mucho compartido.


  Mas tranquila, a las 8, se fue a su casa, con la sensación de haber cumplido una misión.


  Pero a la vez, sintiendo que de verdad había cerrado uno de los capítulos mas hermosos de su vida. Y que ya nunca mas lo iba a recuperar.


  Habló con sus padres sobre la llegada de Mirco. Y lógicamente, después de asegurarles que no era un novio, ni un amiguito especial, pudo convencerlos de que lo dejaran dormir en su cuarto.


  El le escribió, contándole que llegaba a Córdoba a las 11 de la mañana del sábado. Así que le pareció lo mejor irse a dormir temprano. Por si él se perdía y necesitaba explicarle como llegar a su casa.


  Todo el estrés de la tarde, se aflojó de golpe, y ya se le cerraban los ojos mientras cenaba.


   


  Esa mañana, se sintió mejor. Se incorporó en la cama y por primera vez en mucho tiempo, sentía que estaba en el camino a olvidarse y dejar atrás todo lo malo. Ya había dado el primer paso, que era dejar atrás a su ex.


  Tenía adelante una vida más interesante, en Buenos Aires, con gente que la quería. Se sintió optimista y hasta emocionada.


  Pensó en sus amigas modelos y en Mirco. Y se puso de mejor humor, en unas horas lo vería.


  Pensó en el modelito. Verlo también estaba en su futuro, una vez que volviera a su nuevo hogar.


  Eso la hacia sentir rara. Hacía dos días que no lo veía. Habría estado con algunas modelos? Como hacia de costumbre. Pero sin ella para estar mirándolo. Habría notado su ausencia?


  Tenia que aceptarlo, el modelito le quemaba la cabeza.


  Su forma de hablar. Esos ojos azules…mmm…


  Aunque si alguien le hubiera preguntado, hubiera dicho que el modelito era un jugador, que le gustaba demasiado la fiesta, que era mujeriego por estar con tantas chicas distintas. Pero la verdad, es que lo que más le molestaba del asunto es que ninguna de todas esas chicas era ella. Ni una sola vez ella.


  Y otra vez, como hacia desde hace mucho, se imaginó como sería estar con el, como estaba con las modelitos, mientras se preparaba para recibir a Mirco.


  Para las 12 del mediodía, sonó el portero del edificio y ya había llegado.


  Vale le presentó a toda su familia. Su hermano y su papá, obviamente, ya lo conocían. A los dos les gustaba mucho el futbol, y estaban emocionados de tener en casa a este jugador de primera.


  A su mamá, le pareció un chico “amoroso” como ella siempre decía. Les había caído bien a todos.


  Además, ayudaba que había llegado con dos docenas de empanadas, que había comprado en el camino.


  Cuando Vale lo vió, fue corriendo a recibirlo. Mirco la abrazo como si hiciera tiempo que no se veían. La verdad es que ya estaba tan acostumbrada a verlo, que la idea de que había kilómetros separándolos, y todo lo sucedido el día anterior con su ex, le habían dejado una sensación amarga y lo extrañaba. Extrañaba su compañía. Y él se sentía protector de su amiga, podía presentir que ella lo necesitaba.


  Su familia que estaba presenciando ese saludo, intercambio algunas miradas perspicaces.


  Ellos no conocían a Mirco, y no sabían que él, por naturaleza, era sumamente cariñoso.


  Después de que almorzaron, Mirco y Vale salieron solos a pasear. Así de paso se ponían al día.


  Ella lo llevo al centro de Córdoba, que porque era sábado a la tarde, no había locales abiertos, mas que bares. Pasearon por la zona colonial, y Vale, como una autentica guía, le contaba de los lugares que recorrían.


  Cuando hicieron un descanso, se sentaron a tomar la merienda.


  Ahí Vale le había podido contar lo que había sucedido con su ex.


  -      Que bueno, rubia. Fue lo mejor que podrías haber hecho.


  -      Si, pero casi caigo. Me estaba poniendo cara de sufrimiento y vos ya sabes. El pibe me puede.


  -      Pero aguantaste, ahora que se aguante él.  Que embole no haber estado acá para verle la cara al gil ese.


  -      Jajaja la cara de cuando me vio al principio. Podes creer que no me reconoció?


  -      Jajaja esta bueno. Que vea lo que se perdió.


  -      Jajaja


  Que bien le hacia hablar con su amigo. No le decía nada del otro mundo, pero el simple hecho de poder contarle todo, era tan liberador.


  Aprovechó y le contó las cosas que le estaban pasando con el modelito.


  -      Uff…pero vos salís de un pirata, para engancharte con el rey de los piratas.


  -      Si, no?


  -      Si rubia. O sea, querés escuchar mi consejo?


  -      Por favor jajaja.


  -      Encáratelo, sacate todas las ganas que tengas y aléjate rápido. Es mas que evidente que el pibe de novio…nada.


  -      Pero mira con las chicas que está. No se va a fijar en mi. Ni siquiera para estar una noche.


  -      Callaate Vale. Sos mas linda que muchas de esas modelos que están con él, y miles de veces mas interesante. En todo caso, como te vas a fijar vos, en un huequito como el modelito…


  -      Por algo nunca quiso nada. Oportunidades tuvo, varias. Estuve durmiendo con él. No hizo nada.


  -      Por ahí es muy caballero.


  -      Es hombre.


  -      Si, la verdad no se que decirte rubia. Si no te da bola, next. Hay una fila de chabones con los que podes estar.


  -      Jajaja gracias.


  -      Coty lo conoce. Si querés te puedo sacar alguna información o hacerte la gamba.


  -      Jajaja no, está bien. Me tendría que dejar de pensar en chicos así. Tenés razón.


  -      Salgamos a bailar hoy. Y si no encontras nada en Bs As, lo podes encontrar acá. O si no, nos divertimos y bailamos hasta que no demos mas.


  -      Siii, me hace falta todo eso que dijiste. Jajaja


   


  Y después de seguir paseando, se fueron a lo de Vale para prepararse para esa noche de sábado que se les presentaba con mucho calorcito.


  Vale, lo iba a llevar a conocer la zona del Chateau. Porque sabía que le iba a gustar la música de esos lugares. No serían las fiestas súper exclusivas a las que iban en Buenos Aires, pero era un cambio de aire.


  Mirco, llevó a Vale y a su familia a cenar a un restaurante donde hacían la mejor carne. Quedaba al frente de la cañada y eso hacia que comer afuera no los sofocara de calor.


  El airecito que traía el rio, era refrescante y la noche estaba divina. Vale se había cambiado de ropa, ya preparada para salir. Había llevado algunas cosas que había comprado con Flor, como una minifalda ajustada, con recortes de cuero y una remera sin espalda que antes, nunca se hubiera puesto.


  Era impresionante, como un par de meses la habían cambiado tanto.


  También ayudaba sentirse en confianza con la gente que la acompañaba.


  Con su ex, todo era muy complicado. A ella siempre le había atraído lo inteligente que era, lo analítico. Pero ahora, pensándolo bien, siempre había sentido como también la analizaba a ella. Y nunca pudo soltarse, por miedo a su rechazo, o a que se burlara de ella.


  Parte de ese encanto, era esa mirada critica que tenia para todo. Para absolutamente todo.


  Mirco y sus amigas de Buenos Aires, la habían aceptado y ayudado a sentirse cómoda consigo misma. Sonrió al pensarlo.


   


   


  


  Capítulo 16


   


  Comieron una parrillada completa, como nunca antes habían comido.


  A todos parecía caerles muy bien Mirco. Vale, que ya lo conocía, estaba encantada.


  En la mesa de al lado se habían juntado un par de hombres que miraban a la de ellos y señalaban. Lo primero que pensó, fue que eran conocidos de alguien, así que miró y sonrío como era su costumbre.


  Los hombres de la otra mesa, la saludaron con la mano, y aprovechando ese contacto uno, se levanto y le fue a hablar.


  La saludo y le pidió permiso para acercarse. Todos miraban con curiosidad al chico.


  -      Disculpen que moleste. Vos sos García? El delantero de Newlls?


  Todos miraron a Mirco. Y todos, significaba todo el restaurante. Estas cosas no sucedían en Buenos Aires, porque hasta ahora siempre habían ido a lugares donde ver un famoso era moneda corriente.


  -      Si amigo. Como te va?


  -      Bien, che te molesta una foto con los pibes?


  -      Para nada.


  Vale muerta de risa de como Mirco, se había puesto rojo como un tomate se ofreció:


  -      Yo les saco!


  Y agarró la cámara que le ofrecía el chico. Era una cámara compacta, así que lo único que tenia que hacer era apretar el botón, pero de todas formas, se esmeró en que el plano saliera bien.


  Una vez que los de la foto se fueron, todos empezaron a reírse a carcajadas. Ya que estaban ahí, se sacaron ellos varias y Mirco se tuvo que sacar otras tantas con gente del lugar.


  Mas tardes, la familia de Vale se fue y Mirco ella se quedaron charlando y haciendo previa para salir.


  El boliche al que fueron, era grande y tenia un restó adelante. Estaba decorado con sillones rojos de cuero y paredes con detalles dorados.


  El DJ era conocido, así que Mirco tuvo que aceptar, que el lugar al que su amiga lo había llevado tenía onda.


  Tomaron unos tragos en el patio del lugar, mientras charlaban, y aunque era pleno febrero, en Córdoba, la temperatura de esa zona, bajaba bastante, así que Vale lo llevo adentro porque ya le estaba haciendo frio.


  Empezaron a bailar como a ellos mas le gustaba. Estaban, a esta altura, tan acostumbrados a bailar entre ellos, que les parecía totalmente natural.


  Mirco, la tenía agarrada de la cintura como siempre y ella lo abrazaba por un hombro mientras con la otra mano sostenía su trago. Pudo darse cuenta como de a poco el alcohol la desinhibía y bailaba más libremente.


  Mirco, también estaba empezando a “soltarse” y bailaban chocándose entre ellos, y riéndose y diciéndose pavadas al oído.


  De la nada, apareció una chica que les dijo que pasaran al VIP y que lo que tomaran era gratis.


  Otras de las atenciones de ser amiga de una celebrity, pensó Vale y entre risas cómplices, se encaminaron al VIP. Vale no podía caminar derecho, así que Mirco la tenía sujeta por la cintura, abrazándola desde atrás y guiándola.


  -      Dale rubia, la escalerita y estamos, guarda con la columna. – le decía al oído.


  Pudo haber sido un efecto de lo que había tomado, pero justo cuando Mirco le hablaba, vió que alguien que estaba al frente de ella, la miraba.


  David. No, no era el alcohol. Él estaba ahí. Había salido con unos amigos y ahora viéndola, parecía echar fuego por los ojos. La miró dos segundos y después llevó la mirada hacia las manos de Mirco ubicadas en la panza de Vale abrazándola, Vale tenía una mano sujeta a ese agarre para reafirmarse. Después lo miro a Mirco.


  Casi pudo escuchar el click en sus pensamientos. Era el nuevo novio de Vale, y lo había traído a Córdoba.


  -      Hola, no? – le dijo David


  -      Hola, como estas? – dijo ella concentrada en pronunciar todas las letras de lo que decía.


  -      Presentame a tu amigo. – dijo entre risas, seguramente queriendo aparentar desinterés.


  -      Mirco, este es David.


  Los dos asintieron saludándose, y a la vez, confirmando lo que pensaban. Ese era el nuevo novio, pensó David, y ese era el ex que había hecho sufrir a su amiga, pensó Mirco.


  -      Si, hablamos una vez por teléfono. – dijo Mirco levantando una ceja y haciendo mala cara.


  David no dijo nada. Esa vez, lo había insultado por estar con Vale. Pero ninguno dijo una palabra más. Solo se miraron mal. Muy mal.


  Sin dudarlo, Mirco la atrajo más contra su cuerpo y le dijo algo al oído:


  -      No le gusta nada verte con otro.


  Esto hizo sonreír a Vale. Aunque no lo iba a admitir, le gustaba eso.


  David, que no había escuchado lo que le había dicho, pero estaba concentrado en el lenguaje corporal de los dos que tenía adelante. Hizo cara de haber tragado algo con muy mal sabor.


  No pudo soportar más, y se fue despidiéndose rápido.


  Mirco y Vale, se fueron al VIP a seguir bailando y tomando como si nada hubiera pasado.


  Estaban los dos en su burbuja, disfrutando de la noche como ellos más sabían. Cerraban los ojos, se dejaban llevar, y no les importaba quien los mirara, o que pensara la gente.


  Mirco le pasaba las manos por la espalda desnuda, y eso la hacia sentir increíblemente bien.


  En medio de su viaje, se imaginó que el que le hacia eso, era su modelito. Eso le hizo sentir un cosquilleo por todas partes y mucho, pero mucho calor.


  Después, Mirco, la dio vuelta y la sujetó de las caderas, como lo había hecho el modelito. Cerró los ojos y ahora se imaginó como sería que el estuviera ahí, mirándola bailar con Mirco.


  Sus ojos azules, mirándola bailar, mirándola disfrutar, mirándola en brazos de otro chico. Le encantaba.


   


  Cuando estaba empezando a salir el sol, decidieron que era hora de volver.


  No tardaron en conseguir un taxi que los llevara. Y haciendo mucho silencio, entraron a la casa de Vale. Ella tenia los zapatos en la mano, para no pisar fuerte con los tacos, pero de todas formas al querer hacer menos lio, mas lio hacían.


  Los dos se reían en silencio, y así fueron llegando.


  Vale estaba cansada y todo se le hacía confuso y borroso. Se sacó la remera sin pensarlo y se puso una remera de tirantes con la que dormía.


  Cuando se dio vuelta, Mirco la miraba con los ojos abiertos de par en par. Eso provoco que se tentaran aun peor y no pudieran dejar de reírse.


  Se terminaron de cambiar como pudieron, y se fueron a dormir. Vale dormía en la cama, y Mirco en el colchón el piso.


  Era gracioso, pensó Vale. Nunca se había quedado a dormir ningún chico. Ni su ex.


  Nunca le hubieran permitido dejar dormir en su cuarto a ningún novio. Pero eso no importaba. Con Mirco, no podía pasar nada. Podían dormir en una misma cama y no iba a pasar nada.


  Como con el modelito, pensó amargamente. No tenia chances con él. Y eso le estaba empezando a cambiar el humor. No tenía sentido irse de Córdoba, superar a su ex si se iba a engancharse de nuevo y pasarla mal.


  No iba a pensar mas en el modelito ingles.


  Se rió de lo ridícula que toda esta situación le sonaba. Ni lo conocía! Como diría Flor, NEXT!


  Mirco recién acababa de apoyar la cabeza en la almohada, y ya estaba profundamente dormido.


  Vale, no tenia esa suerte, la cabeza no paraba de darle vueltas en torno a David, y para su vergüenza, en torno al modelo de Buenos Aires.


  Pensó como esa noche se había encontrado con su ex, como la había mirado…como lo había mirado a Mirco. Su cara se había puesto roja de la furia. Ella lo conocía. Sabia que estaba tratando de hacerse el indiferente, pero en el fondo, y a pesar de que probablemente nunca la quiso, tampoco la quería con nadie más. Así era él y su orgullo.


  Pero las cosas, supuestamente entre ellos estaban bien, encaminadas para ser amigos. Ella nunca quiso pasarle por las narices una nueva relación. Que de hecho, no lo hizo. Mirco era solo un amigo. Pero de todas formas, sabía como la situación se veía para David.


  Le gustaba que la celara, hasta cierto punto. No le gustaba lastimarlo. Le dolía su dolor.


  Todavía lo quería, y sabía que siempre lo iba a querer.


  Cuando por fin se pudo dormir, soñó con su ex. El estaba solo y tenia una tristeza que le partía el corazón. El la miraba y le sonreía, pero su cara cambiaba cuando veía que la acompañaba alguien.


  No estaba enojado, ni molesto, estaba dolido. Ella tenía que ver, que era lo que tanto le estaba causando ese dolor, y entonces cuando miró a su lado esperando ver a su amigo Mirco, ahí estaba el modelito. Sonriente e impecable como siempre.


  Pero cuando sus ojos se encontraron, él la miró de arriba abajo y se fue. Dejándola con su ex, tan triste como éste.


   


   


  


  Capítulo 17


   


  Se despertó angustiada y no le gustó. El soñar con David, siempre le dejaba esa sensación.


  Se empezó a preparar, consciente de que era hora de volver a Buenos Aires. Se cambiaron rápidamente y desayunaron con la familia de Vale, mientras contaban como les había ido la noche anterior.


  Decidieron pasar las últimas horas en Córdoba, tomando algo fresco en el parque. Hacía calor, pero había viento, así que se podían sentar cerca del lago a disfrutar del aire libre.


  Vale, había llevado la cámara, y se divirtió sacando fotos con Mirco, de patos, gente haciendo deporte, perros de todo tipo. Era un día hermoso, perfecto para despejar la mente de problemas y preocupaciones.


  Cuando fue la hora de irse, se detuvieron en despedidas, y promesas de comunicarse apenas llegaran. Vale, cargó su bolso y toda la comida que le había preparado su mamá para llevarse, en el auto de Mirco. Y se fueron.


  La despedida de Córdoba, esta vez no había sido tan triste como su primera. Y pensó que tal vez, con el tiempo, dolería cada vez menos. Sobretodo, porque ahora tenía a donde ir. Un hogar, que cada vez se llenaba mas de amigos, y lugares preciosos para conocer y lo que mas le atraía, lejano a todo lo que otra vez dejaba atrás.


   


  Cuando llegaron, era muy tarde, y Mirco estaba agotado para manejar así que se quedó a dormir en lo de Vale.


  Al otro día, el despertador la despertó inusualmente temprano para su costumbre. Eran las 7 de la mañana.


  Vió a su amigo, que estaba dormido y roncando, y le dieron ganas de volverse a acostar. Pero no.


  Hoy era su primer día de clases.


  Salió mas temprano, para ir paseando y aclarando la cabeza antes de entrar.


  Los alrededores de la facultad eran tranquilos, cerca de la costanera, y verde por donde se mirara.


  El edificio era de ladrillo visto, con letras en dorado en la fachada.


  El interior, era todavía mas impresionante. Era un instituto privado, uno de los mas exclusivos de la zona. Sus padres habían ahorrado para que ella estuviera ahora ahí, y era todo lo que prometía ser, y más.


  Se respiraba un ambiente relajado, creativo y activo. Los pasillos estaban llenos de gente joven, charlando por todos lados.


  Sin molestarse en fingir que no era nueva, paseo por todos los espacios boquiabierta, buscando la oficina principal para ver a donde tenía que dirigirse. Su primera clase era taller fotográfico.


  Se apuró a buscar el aula, y así comenzó su vida universitaria.


  Para el mediodía, ya conocía a algunos de sus compañeros, todos muy agradables, y algunos profesores, algunos mas agradables que otros.


  En la clase de introducción, en seguida se dio cuenta de que su cámara no estaba del todo a la altura de las exigencias, y que ya en la lista de materiales que ponían, iba a tener que gastar mas de mil pesos esa misma primera semana de clases.


  Hizo un cálculo mental, y esto le iba a significar un par de sacrificios a la hora de administrar los gastos. Después de todo, ¿Quién necesita cable? ¿Quién necesita…luz?...


  Iba a tener que buscarse un trabajo. Cosa que había previsto hacer, pero a partir del segundo semestre, cuando estuviera mas instalada.


  Bueno, un pequeño cambio de planes, iba a tener que hacerlo antes. Pedirle a sus padres, quedaba descartado. Ellos ya habían hecho mucho. Además, si seguía por ese camino era probable que sus padres, la convencieran de que era demasiado costoso, y le convenía estudiar en Córdoba, donde por lo menos no iba a tener que pagar alquiler. Y ese si, que era un lujo que no se podía dar.


  Ya no podía volver atrás.


  Y así, se fue caminando hasta su departamento, un poco mas desanimada.


  La esperaba Mirco, que al tener la semana libre se había quedado y le estaba preparando la comida.


  -      Rubia, en 5 comemos.


  -      Ohh… gracias morochoo…que bueno que te quedaste.


  Mirco, se dio cuenta al instante del animo de su amiga, e invitó a Flor y a su amiga Coty a comer, (así de paso la veía, también).


  Ya entre risas y el pollo al horno con papas doradas, que había cocinado su amigo, Vale les contó como había sido su día y del problema que estaba teniendo de dinero.


  Flor, sin dudarlo, tomó su celular y marcó un número. Les hizo señas a todos de que se iba a hablar dos minutos al balcón.


  Al rato vino dando saltitos hasta la mesa.


  -      Ya tenés trabajo, Vale.


  -      Ah?? – se apuró a decir esta, y todos miraron a Flor, con cara de no entender nada.


  -      Si si – dijo esta. – Vas a ser la ayudante de fotógrafo en la productora para la que mi agencia ha hecho un par de trabajos.


  -      Pero como? No se lo suficiente… Como hicis…? Con quien ha..? – dijo Vale entre risas, sin entender si su amiga estaba haciéndole un chiste.


  -      Ey, muy copado flaca, pero como hiciste? Que sos la dueña de la agencia? – dijo Mirco, entre las risas de todos.


  -      No. Pero tengo un amigo productor…


  -      Amigo. – Dijo Mirco marcando comillas con los dedos.


  -      Bueno si, además estoy saliendo con él, desde hace poquito y bueno, si. Sabía que hacía falta alguien para ese trabajo en la agencia, y se como trabaja Vale, además es mi amiga…


  -      Uff Flor…pero mira que no tengo experiencia profesional… te voy a traer problemas con tu amigo, o con la agencia, podes quedar re mal…y… - Se empezó a angustiar Vale.


  -      Sos buena, y tampoco te estoy largando a la boca del lobo, empezarías como asistente nomás. No vas a ganar mucho, eso si. Pero algo es algo.


  -      No, no te hagas problemas por eso, gracias!! – Vale se levantó y abrazó a su amiga. – Además, me sirve para aprender y ver como se trabaja… aunque no sea el campo al que me quiero dedicar.


  -      Que sabes? Por ahí terminas trabajando para la Harper’s. – le dijo Flor.


  Su amiga, le explicó que el empleo era a la tarde, y algunas veces se extendía un rato a la noche. Se trabajaba los días miércoles, jueves, viernes y algún que otro sábado. Ella no tenía que llevar nada. Ese mismo miércoles, iba a tener que ir porque había una producción en interiores, para ayudar, y encima, iba a tener la suerte de que en esa producción, estaba Flor. Así que iba a tener una cara amiga, para no sentirse tan nerviosa.


  Todo parecía perfecto.


  El día había llegado, y después de una jornada cargada de nuevos libros y apuntes en la facultad, se fue a su casa para relajar hasta que fuera la hora de irse a trabajar.


   


   


  



  Capítulo 18


   


  Repasó nuevamente lo que se iba a poner. Quería lucir desestructurada, moderna y a la moda, estaba yendo a un lugar donde todo eso, era mas que importante. También, quería parecer profesional, así que se puso sus mejores calzas y borcegos con una remera con recortes que había comprado con Flor.


  En el pelo, se ató una colita alta y se la sujetó con uno de sus característicos moñitos.


  Le encantaban los moños. Eran, como ella siempre decía, lo mas femenino de su personalidad.


  Cámara en mano, se dispuso a salir. No le hacía falta, pero de todas formas, siempre estaba con ella. Dándole fuerzas.


  El estudio, quedaba a 3 cuadras de su departamento. La verdad es que era por donde se lo mirara, una estupenda oportunidad.


  Su amiga Flor, iba a ir mas tarde, tenía que pasar a retocarse las uñas, antes de las fotos.


  Así que Vale, entró sola. El lugar, parecía una fabrica vieja, de ladrillo visto y muchos ventanales. Por dentro, era despojado y estaba lleno de elementos y materiales de un estudio profesional.


  Vale estaba alucinada. El solo hecho de estar allí, ya era magnífico. Iba a aprender si o si.


  Todos parecían estar ocupados en algo. Y ella, no sabia a quien dirigirse. Así que se acerco a donde estaban las luces, y se puso a mirar el resto de las pantallas que servían para reflectarlas.


  Nunca había visto estas cosas de cerca.


  Un hombre alto y moreno se le acercó. Llevaba una remera negra y chupines del mismo colores, su pelo tenia un corte de moda, un poco hipster, pensó.


  Este se presentó como el fotógrafo, y le indicó, que lo que tenía que hacer hoy era sostener las pantallas y ayudarle a definir la iluminación de reflectores y flashes.


  Ella estaba un poco asustada, porque todo era muy en serio. No un trabajo práctico de la facultad, ni las sesiones que hacia de manera amateur, aquí, era un trabajo de verdad. Donde mucha gente estaba dependiendo del resultado.


  Eric, el fotógrafo, la tranquilizó dándose cuenta de su estado y le dijo que él la iba a ayudar y le iba a enseñar lo que necesitara. Porque él necesitaba su asistencia. Era una época donde todos estaban de vacaciones, pero el trabajo no paraba.


  Cuando le explicó la modalidad de las fotos, y le mostró bocetos de lo quería lograr, Vale sintió que estaba en el cielo.


  Con un par de fotos, tenían que reflejar la imagen de una empresa de indumentaria femenina que estaba renovando su imagen. La compañía pretendía abarcar otros públicos y era fundamental refrescar la gráfica.


  Ella nunca se hubiera imaginado lo complejas que eran las producciones de moda. Había subestimado, de alguna manera el rubro. Y la verdad, es que se dio cuenta de que lo que el fotógrafo hacía, podía compararse con lo que hace un escritor, o los pintores. Era arte.


  A la hora, llegaron las modelos y las maquillaron. Eric sugirió algunos tips, porque nadie sabía mas que él, como necesitaba que la piel de las modelos luciera.


  Vale, vió llegar a Flor, que la saludó rápido mientras se terminaba una manzana.


  Cuando las modelos estuvieron listas, se realizaron miles de pruebas de luz, en donde Vale, encantada, cambiaba de pantalla a pantalla, para ver que resultados y efectos se lograban con una y con otra.


  Cuando le tocó posar a Flor, Vale, se sorprendió de cómo su amiga se tomaba en serio su trabajo. Cambió totalmente su actitud. No parecía la Flor que ella conocía. Esta chica, era super segura y sexy.


  Miraba la cámara, separaba los labios, los hinchaba para las fotos, marcaba los huesos.


  Ninguna foto era mala. No sabía sinceramente como iba a hacer Eric luego, para elegir entre las mejores para la campaña. Desde donde ella lo veía, todas las fotos eran perfectas.


  A las 2 horas, ya habían terminado las tomas que querían hacer ese día. Todavía faltaban otro par, pero querían hacerlo en exteriores, y era muy tarde para eso ahora. Las necesitaban de día.


  Eric felicitó a Vale por su colaboración, de verdad que no había hecho mucho, pero agradeció los cumplidos y le aseguró que para ella, estar ahí significaba muchísimo.


  Sonriendo, Eric, les dijo a ella y a las modelos que si querían ir a lo de su amigo Chelo, hoy daba una de sus fiestas conocidas.


  Todas aceptaron al instante, pero Vale, tuvo que decir que no.


  Conocía las fiestas de Chelo, y ella tenía clases los jueves. Imposible.


  Les dijo que otro día, encantada. Y aunque Eric, la miró un poco decepcionado, la dejó ir. Vale le había caído bien, y tenia ganas de seguir charlando con ella. Era una esponja, que no paraba de aprender cosas nuevas, y ese entusiasmo le gustaba.


  Llegó a su casa, sintiendo que volaba.


  Había encontrado su lugar en el mundo.


  Cenó mientras veía tele sin mirar, y se conectaba a Facebook. Le sorprendió ver que tenia una solicitud de amistad de David. Y ahora este que se proponía? Ella dudó.


  Debía aceptarlo? Habían quedado las cosas bien. Habían hablado, ella le dijo de ser amigos. Pero le pareció muy pronto.


  A riesgo de que el se molestara, declinó la invitación y cerró su computadora.


  Vió en su celular, que todos le habían deseado buena suerte en su trabajo. Tenia uno nuevo de Flor, que le decía que la fiesta de Chelo estaba buenísima. Incluso Mirco había ido. Tenia la semana libre y tenia ganas de ver a Coty. Se rió. Esos dos iban a terminar juntos, y la idea le encantaba. El era su amigo, y le gustaba que se sintiera feliz.


  Esa noche, se durmió con una sonrisa en los labios, como hacia mucho que no hacía.


  Su siguiente jornada laboral, fue igual de satisfactoria. Habían hecho las fotos en un parque que quedaba a unas cuadras del estudio y de su departamento, y ella, orgullosa, podía decir que se había encargado en gran medida del traslado del material.


  Ese día, si aceptó salir a tomar algo con el equipo. Después de todo los viernes rara vez cursaba, así que podía levantarse a la hora que quisiera.


  Se encaminaron a la fiesta que esa noche era EL dato. Ahí había que estar, porque iban a estar TODOS. A Vale siempre le daba risa esa manera de expresarse de sus amigas modelos, y la verdad es que siempre terminaba pasándosela muy bien.


  No se sorprendió en encontrar a toda la misma gente que siempre se encontraba, en ese tipo de eventos. Todos modelos, todos productores, todos agentes, gente del palo.


  Mirco, que estaba, para sorpresa de Vale, de la mano de Coty, la vió y rápidamente se acercó para darle un cálido abrazo. El gesto no molesto a Coty, que conocía la relación de ellos dos, pero si atrajo alguna que otra mirada en la sala. En especial, de su nuevo jefe Eric.


  Todos se acercaron a las barras y entre trago y trago, la fiesta empezó a ponerse mejor.


  Como ya era costumbre, Vale bailó con Mirco dos o tres canciones, de esa manera que más les gustaba.


  Eric, al ver como se movía su asistente, no pudo evitar sonreír. Parecía tan tímida en el trabajo, pero bailaba tan libremente. Se sabía mover.


  Se sintió atraído por esta chica rubia.


  Sin pensarlo más, la agarró por la mano y empezó a bailar con ella, también. Sonaba una canción de Flor Rida y Pitbull, que tenía un ritmo pegajoso, y hacía que ella moviera sus caderas y cerrara los ojos.


  La noche fue avanzando y Vale se dio cuenta, que como siempre le pasaba si no cenaba, sentía la cabeza mas liviana.


  Ese era su primer llamado de atención, a partir de ahora no tomaba mas.


  De todas formas, ya estaba desinhibida, y con algunas burbujitas de mas, que la hacían sonreír.


  Su jefe estaba igual, o peor que ella. El ambiente de la moda era mas informal que otros, y por eso era de lo mas normal que ella estuviera bailando con él, por más que fuera su jefe.


  La tenia sujeta de las manos y bailaba haciéndole chistes.


  Ella también sabía, por lo que le habían contado sus amigas modelos, que era casi una costumbre los romances laborales. Casi una regla. Después de todo, pasaban tanto tiempo juntos, y toda esa gente linda, todo el tiempo…


  Vale podía entenderlo, pero no lo compartía. Para ella, su trabajo y su carrera eran algo sagrado que no estaba dispuesta a arruinar.


  Por eso, sabía que si llegaba el momento, iba a tener que frenar a su mas que amistoso fotógrafo, que ahora se acercaba y la tomaba por la cintura.


  Ella sintió como toda la sangre le subía por la cabeza. No era un buen comienzo, y trabajar con él, se iba a poner muy incómodo si lo rechazaba directamente, y él quedaba en evidencia.


  Así que, como pudo se separo de él, diciéndole que necesitaba ir al baño, y salió huyendo de ahí.


   


   


  



  Capítulo 19


   


  Sin dudarlo, agarró su celular cuando llegó al baño. Le mandó un mensaje a Mirco, su amigo, para que la salvara.


  “Necesito que me saques de encima a mi jefe, morocho. No quiero que me echen, y se esta poniendo pesadito“


  No pasaron ni dos minutos y el celular le vibró con la respuesta.


  “Vale, con Coty nos fuimos de la fiesta. Querés que te vaya a buscar?“


  Vale sonrió pensando a donde se habían ido esos dos, y no le dio el corazón para arruinarle sus planes, así que mintió.


  “No me puedo ir. Me tengo que quedar porque me tienen que presentar un fotógrafo re importante, y los contactos sirven“.


  Tendría que buscar un taxi. A esa hora.


  Y le mandó otro así se quedaba tranquilo.


  “Me voy a quedar con las modelos sentada, así no tengo que bailar con él y en un rato me voy“


  El, poco convencido con lo que su amiga le contaba y un poco preocupado, le dijo:


  “Rubia, vos seguí bailando como hacías, ya te lo soluciono. Confiá en mi.“


  Pensó en contestarle, pero no quería seguir molestándolos. Así que salió del baño y se dispuso a seguir bailando.


  Su jefe, ni lerdo ni perezoso, se le acercó y de nuevo la tenia donde el quería.


  En ese momento, vio que alguien se acercaba y se quedo de piedra cuando vio a su modelito, Ken parado al lado de ella.


  El no parecía sorprendido como ella. De hecho la miró con gesto dulce, tiró de su mano y tras pasarle el brazo por los hombros con confianza, dijo en un perfecto español:


  -      Hola hermosa, disculpá que llegue tarde, tenía trabajo. – miró a quien la acompañaba que se había quedado con los ojos abiertos como platos.


  Vale, pensó en que Ken era amigo de Coty, que estaba con su amigo Mirco en este momento. Lo habían mandado al modelito, nada menos, para salvarla.


  Ella le siguió el juego y no lo soltó. Pero estaba tan impactada por sus modos cariñosos y su familiaridad que se bloqueó y no pudo decir nada.


  Miraba a Ken, después a Eric, y de nuevo a Ken.


  Después de un silencio, Eric se presentó. El se había quedado bloqueado, y a pesar que se disgustó porque su asistente estuviera con alguien, tenia que ser amable. El conocía a ese modelo, y sabia que no podía ser grosero con él.


  -      Eric, trabajo con Vale.


  -      Jamie, el novio de Vale. – se apuró a decir su Ken.


  Jamie. Era la primera vez que ella escuchaba su nombre. Le encantó. Era otra de las cosas de él que la hechizaba.


  Entendiendo lo que el novio de su asistente le daba a entender, por la manera en la que la tenia tomada, y por como había dicho “el novio“, a Eric le quedó claro, que tenía que irse. Los saludó y con una sonrisa desapareció.


  Vale, que todavía estaba tratando de acordarse como respirar, miraba al modelito alucinada. Novio. Era como si la palabra perdiera significado a medida que se la repetía mas y mas en la cabeza. Si hubiera tenido la boca abierta, estaría babeando.


  La canción cambió, ahora sonaba Feel so close, de Calvin Harris, que a ella le encantaba.


  El modelo, que todavía la tenia agarrada, la hizo dar una vuelta y la agarro por la cintura. Se movieron despacio, siguiendo el ritmo de la música. Vale se sentía tan bien en ese momento, que ya no se acordaba de nada ni de nadie.


  Cuando vio para arriba, vio que Jamie cerraba los ojos y se dejaba llevar cuando bailaba. Sonrió pensando que ella hacia exactamente lo mismo.


  Así que sin dudarlo se entregó al momento, y lo siguió. Con los ojos cerrados y disfrutando de cómo se movían.


  Jamie, la había sujetado por la cintura, pero a medida que la canción sonaba, sus manos se movían con confianza por su cuerpo. Acercaba su cara al cuello de Vale, y le tocaba el pelo.


  Nadie hubiera dudado, que entre ellos existía cierta intimidad. Si Eric los estaba viendo, creería eso de que era el novio.


  Por su cabeza pasó que esa noche él no estaba acompañado. Ella era la chica con la que él estaba esa noche. Siguió sonriendo.


  Cuando la canción volvió a cambio, se separó un poco de él y le buscó los ojos. Se acercó a su oído y le dijo:


  -      Gracias.


  -      Por? – le preguntó


  -      Por salvarme, y por lo de la otra noche…


  El le respondió con una sonrisa. Una sonrisa que la hizo derretir. Rápidamente, y para disimular, le cambió de tema.


  -      Me habías dicho que hablabas poquito español, pero lo hablas y pronuncias perfecto.


  El se rió antes de responder.


  -      Viví en España dos años. Y la familia de mi papá, es argentina. Así que si, hablo muy bien español.


  Esta vez fue ella la que sonrió. No habían dejado de bailar, aunque Eric ya no estaba por ningún lado. Sabía que Mirco, lo había mandado para que le sacara el pesado de encima, pero ahora que ya no estaba, ya no tenia que estar con ella.


  No tenia ganas de decirle nada, ni hacerle notar eso de lo que acababa de darse cuenta, no quería que se fuera.


  El parecía estar pasándola bien.


  Siguieron bailando un par de canciones mas, hasta que Jamie, tomándola de la mano la acercó a una de las barras. No se le escapó como todas las miradas iban hacia ellos.


  Lo cierto, es que no era raro que el estuviera acompañado, pero nunca había sido con una chica…normal. Siempre modelos.


  Compró un champagne para los dos, con dos copas y la siguió guiando por el lugar hasta los sillones.


  Una vez ahí, le hizo señas para que se sentara a su lado y le sirvió la bebida.


  -      De donde conoces a Eric? – le pregunto Jamie de repente.


  -      Es mi jefe. Soy su asistente. – le contestó Vale mientras lo miraba tomar de su copa. Como había hecho ese día en el café.


  -      Y veo que no te gusta mucho… - dijo, mirándola divertido.


  -      Si. O sea, es muy buen fotógrafo. Estoy aprendiendo mucho con él, estoy re agradecida. Además es piola.


  -      Pero no te gusta…gusta. – le dijo levantando una ceja.


  -      No me gusta…gusta. – le dijo ella – Además valoro mi trabajo y no voy a mezclarlo con…- y se frenó ahí pensando que había sido bastante clara.


  El asintió como entendiendo y siguieron tomando. De a poco, la charla, se fue haciendo mas fluida, y mas relajada. Jamie le contó como había viajado por todo el mundo con su trabajo. Había empezado a modelar a los 14, y ahora tenía 24. Le contó por todas las pasarelas que había estado. Y Vale no podía entender por que si podía trabajar para las primeras marcas mundiales, estaba en Argentina.


  Le encantaba su país, pero en cuanto al mundo de la moda, tenía que reconocer que, estaban a años de ser lo que es, en otros países. Entonces le preguntó.


  -      Pero y que haces en Argentina?


  El pareció sorprenderse por la pregunta, pero aun así respondió.


  -      Por empezar, me encanta este país. Parte de mi familia vive acá. Y también, la agencia para la que trabajo, organiza intercambios. Como tengo experiencia, les estoy enseñando lo que se, a otros modelos que recién empiezan de Argentina, y de otros países. Es una buena oportunidad.


  Vale asintió, mirándolo a los ojos. Esos ojos azules que la miraban, a pesar de su color, con mucha calidez. Se sentía cada vez mas cómoda con él.


  Después de esa botella, le siguieron dos mas.


  Vale y Jamie, ya no sabían muy bien de que estaban charlando, y la verdad era que les costaba tanto terminar las frases, que volvieron a bailar.


   


   


  


  Capítulo 20


   


  Ahora sonaba una de esas típicas canciones de electrónica. Ella, solo podía percatarse de cómo todo parecía moverse en cámara lenta por las luces. Tenia mucho calor, las manos de Jamie paseaban por su espalda. Tenia las manos calientes también.


  Suponía un gran esfuerzo ver algo en esa oscuridad y con esa multitud de gente a su alrededor. Le pareció ver a Flor a lo lejos, que le hacía algún gesto, sin entender porque estaba con el modelo, le pareció.


  Ella cerró los ojos, porque le costaba pensar y las luces la mareaban.


  Jamie, que a veces mientras bailaba, se tambaleaba y casi los hacia perder el equilibrio, se reía en su oído. Esto la hacia reír.


  Cuando entreabrió los ojos, notó como Jamie le decía algo, pero no podía escucharlo. Entonces acercó su cabeza para preguntarle al oído.


  El, al ver que ella acercaba la cabeza, se le adelantó y tomándola por los costados de la cara la besó.


  Vale abrió los ojos y vio como Jamie la agarraba y la besaba. Estaba demasiado borracha, y no le importaba nada. Cerró los ojos y se apretó más a él.


  Jamie, apenas caminando derecho, la agarró de la mano y empujando a todos los que estaban en su camino, la dirigió a una de las habitaciones.


  Vale pensó que era así como había conocido a Mirco, y sonrió.


  Pero ahora estaba yendo con Ken. Y él la había besado. La sangre se le subía a la cabeza y su corazón se le agolpaba en la garganta.


  Al llegar al cuarto, Jamie la trabó y abrazándola volvió a buscar sus labios.


  Ella sin poder pensar en lo que hacía, lo agarraba por el cuello, enredaba sus dedos en su pelo. Un pelo suave y cuidado. Mas cuidado que el de ella. Esto la hacia reír.


  Jamie también se reía. Y entre tanto beso y risas no paraban de tropezarse y chocarse entre ellos.


  De un tirón Jamie agarró la remera de Vale por el dobladillo y la hizo volar por la habitación. Esto los hizo estallar en carcajadas.


  ****


   


  El, estaba confundido por el alcohol, pero no podía parar de besar a esta chica que se reía por todo. No podía evitar contagiarse y reía, reía sin preocuparse por poses ni apariencias. Le daba lo mismo porque se sentía cómodo, como pocas veces. Como nunca.


  De fondo llegaba la música que se escuchaba en la sala.


   


  ****


   


  Ella, imitando lo que el había hecho antes quiso sacarle la camisa por debajo. Pero obviamente no pudo porque tenía botones.


  Tras hacer un puchero, miró de cerca los botones y de un certero tirón, le desprendió la camisa haciendo volar los botones. Tentados de la risa los dos, se seguían comiendo a besos.


   


   


  ****


   


  El, la tiró en la cama y le seguía dando besos por el cuello, la mandíbula, el pecho. Ella era suave, y olía muy bien.


   


  ****


   


  El, besaba tan bien. Y entre tanta risita, le hacia sentir cosquillas por todo el cuerpo.


  Jamie se sacó el pantalón, los zapatos y buscó de nuevo su boca, mientras le sacaba el pantalón a ella.


  Quería ponerse sobre ella, pero se caía para un costado mareándose, y perdiendo el equilibrio. Era molesto y frustrante. Así que se rindió y se puso de costado a ella, mientras la seguía besando.


  A Vale, le encantó sentirse en los brazos del modelito. Sus besos le hacían reaccionar hasta el mas mínimo nervio del cuerpo.


  Pero al estar acostada, enseguida hizo que le entrara sueñito. Los dos hacían un esfuerzo por no caerse, y entre tanta risa, estaban agotados.


  Cerrando los ojos, como venían haciendo, se abrazaron. Ella, apoyó la cabeza en el pecho de Jamie y de a poco los dos se quedaron dormidos.


  Como si se hubiera apagado la tele, los dos quedaron total y profundamente dormidos.


   


  El sol empezó a entrar por la ventana y les hizo achinar los ojos. El dolor de cabeza que tenían era comparable a un martillo hidráulico en las sienes.


  Vale miró su celular, eran las 8 de la mañana. Se habían quedado dormidos.


  La fiesta afuera seguía como si fueran las 2. De a poco se dio vuelta y vio que Jamie estaba tratando de abrir los ojos, pero le costaba horrores.


  -      Auu – decía.


  Vale lo miró y no pudo contener la risa. Pero, que les había pasado? Se habían quedado dormidos como si les hubieran dado golpes hasta dejarlos inconscientes. Su cabeza le daba vueltas, y le dolía. Pero aun así le parecía tristísima la situación. Cuando se empezaron a besar, parecía que se iban a comer el uno al otro. Y lo único que habían hecho era dormir abrazados.


   


  ****


   


  El, que había logrado entreabrir un ojo, la miraba con curiosidad. Ella se peinaba con los dedos, poniéndose el pelo detrás de las orejas. Estaba hermosa con el maquillaje corrido y con esa sonrisa que no se le borraba, ni con la resaca que debía tener. Nunca había visto a alguien tan…natural.


  La mayoría de las chicas con las que estaba, por no decir todas, estaban siempre tan preocupadas por su apariencia…estaba casi seguro que nunca las había visto sin maquillaje.


   


  ****


   


  Vale, lo miraba y tuvo que romper el silencio. El la miraba como si fuera de otro planeta. Pobre chico, capaz no se acordaba de lo sucedido la noche anterior, y pensaba que había terminado haciendo quien sabe que, con esta chica que ahora estaba a su lado, con pelos de loca y sin poder parar de reírse.


  -      Hola – le dijo moviendo una mano.


  -      Hola – le contestó como pudo, con la voz muy ronca.


  Pobre modelito, Vale rió e hizo un gesto de uhh al escuchar la voz que tenía. Habían tomado mucho anoche.


  -      Y me siento igual que como sueno – dijo tapándose la cara.


  -      Querés que te traiga un café? Una aspirina?


  -      No no, gracias. Te invito a desayunar, blondie.


  -      Esta bien, no tenés que…no hicimos…yo estoy bien. Además te sentís mal y no…


  De repente estaba nerviosa. No sabia como decirle que no había pasado nada esa noche. Y que no tenia ninguna obligación de invitarla, que era lo que seguro hacia con todas las chicas con las que estaba. No sabía como era el procedimiento en estos casos. Era nuevo para ella. Solo dos veces había pasado la noche con alguien que no fuera su novio. Una, con Mirco, y no habían dormido juntos si quiera. Y otra, con él. Pero ella se había ido casi corriendo del lugar. Pero también era diferente, porque ni un beso se habían dado.


  Jamie se rió, aun tapado por su mano. Y suspiró mientras trataba de sentarse la abrazó por la cintura.


  -      Blondie, uno, se que no hicimos nada. Nos quedamos dormidos, estábamos…mal. – se volvieron a reír.


  -      Dos, perdón. Estaba mareado y me dormí. Perdón. – esta vez fue ella la que sonrió. El sonrió pero mirándola un poco avergonzado.


  -      Tres, te quiero invitar. Cuatro, me va a hacer bien comer algo.


  Tuvo que creerle eso último. Le estaba costando mirar la ventana, se seguía apretando con el pulgar y el índice entre los ojos.


  Asintió y sonrió. Tenerlo tan cerca, en esa situación, después de haber dormido con el por segunda vez, le nublaba la razón. Lo tenía tan cerca. Si él se hubiera sentido mejor, lo hubiera besado. Aunque no estaba segura de que eso a él le hubiera gustado.


  Se estaban vistiendo, cuando Jamie poniéndose la camisa se la quiso cerrar y no pudo.


  Cuando se fijó no le quedaba un botón en su lugar a la camisa. La miró confundido levantando una ceja.


  -      Bueno, eso era algo que no me imaginaba de vos, blondie.


  Su comentario los hizo reír.


  -      Chelo tiene que tener ropa en esta habitación, busquemos algo y después le devolves.


  Encontraron unas remeras, en seguida se puso una de color gris.


  Hacía que sus ojos parecieran de color azul oscuro.


  Solamente con mirarlo se le secaba la boca. Todavía tenia los labios hinchados por los besos de ayer. Inconscientemente se paso un dedo por la boca. Quería que la besara.


   


   


  


  Capítulo 21


   


  El también la miraba. Miraba primero sus ojos, y después a los labios. Estaría pensando lo mismo?


  Se obligó a recordar con quien estaba. El modelito que cada noche tenía una nueva chica. Ella era una mas. No tenía que hacerse ilusiones. De todas formas, ella ahora solamente quería divertirse. Y él quería lo mismo. No?


  Se sintió confundida y ofuscada, se acordó de la charla que había tenido con Mirco. Cuando sufría por David, y después le había confesado que le gustaba Jamie. El le había dicho que salía de un pirata, para estar con uno peor. Si hasta su amiga Flor, que conocía gente como él, se lo había dicho.


  Así que miró para otro lado, terminándose de cambiar y se dispuso a salir de la habitación para no darle mas vueltas al asunto. Se tenía que relajar.


  Cuando estaban a punto de destrabar la puerta, Jamie se acercó a ella, y tomándola de la cintura, acercó su boca a la de ella y la besó. Un beso tierno y lento.


  Vale, que se había quedado quieta por la sorpresa, levantó las manos y pasó los brazos por el cuello de él, acercándolo y disfrutando de esa boca que había estado admirando antes.


  El beso fue cambiando y se volvió mas profundo. Sus respiraciones mas rápidas. Como si quisieran mas. Que de hecho, querían.


  Jamie le pasaba las manos por debajo de la remera en la espalda, y buscaba a tientas desprenderle el corpiño.


  Pero no sabía por que, Vale lo frenó. Se separó de a poco de él.


  -      Creo que nos haría bien desayunar.


  -      Si. Es verdad.


   


  ****


   


  Aunque él estaba de acuerdo, estaba confundido. Tampoco estaba acostumbrado a que lo rechazaran. Seguramente, pensó, ella se sentía mal, o tenía resaca. No se lo iba a tomar como algo personal. Después de todo, él había sentido como ella respondía a sus besos y a sus caricias.


   


  ****


   


  Salieron del departamento sin saludar a nadie, Vale notó de todas formas, que sus amigas ya no estaban. Caminaron dos cuadras y eligieron sentarse en un bar chiquito que quedaba cerca para desayunar.


  La charla era tranquila, de cosas triviales, como la noche anterior. Ninguno hizo mención a lo que casi pasa entre ellos, ni sobre el hecho de que habían pasado la noche juntos, otra vez. Era como el gran elefante en la sala. No hablaban de ello, pero estaba ahí.


  -      Yo te conté anoche porque vine a vivir a Bs As, ahora estaría bueno que me cuentes vos porque estás acá.


  -      Para estudiar fotografía.


  -      Y para eso te mudaste a otra provincia…?


  Jamie le preguntó eso ladeando la cabeza hacia un costado. No era suficiente explicación.


  -      Y porque necesitaba distancia de muchas cosas que me pasaron…de mucha gente…


  -      Un novio. – dijo él, y no era una pregunta.


  -      Si. Un ex novio. – le contestó, y sin saber por que, desvió la mirada.


  Se hizo un silencio incomodo que se interrumpió con el celular de Vale que empezó a sonar.


  Era Mirco.


  -      Hola morocho.


  -      Hola rubia. Cómo estás? Cómo te fue anoche con el pesado de tu jefe?


  -      Bien, gracias. Después te cuento bien. – le contestó incomoda porque Jamie la miraba.


  -      No podés hablar? No me digas que te fuiste con el pibe que…- empezó a decir su amigo, pero ella lo cortó antes de que Jamie escuchara.


  -      Después hablamos, besito. – del otro lado se escucharon unas risotadas antes de cortar.


  Vale sonrió, como si nada y se llevó la taza de café a la boca, para disimular lo colorada que se había puesto. Ya sabía lo que le esperaba mas tarde cuando viera a su amigo.


  Jamie hizo lo mismo, y se quedaron los dos con la mirada perdida y de nuevo en silencio hasta que él habló.


  -      Y seguís en contacto con él? Las cosas quedaron bien?


  Las preguntas la confundieron, porque ya se había olvidado que habían estado hablando de David. Casi estuvo a punto de preguntar ¿Con quién?


  -      Ehm… si. En realidad no habían quedado bien. Pero hace unos días viajé a Córdoba, lo vi…y… - pero Jamie no la dejó terminar de hablar.


  Como si nada le cambió de tema.


  -      Y te gusta la facu?


  -      Si, es hermosa. Y además me tocaron profesores que son, los mejores. Yo había leído de ellos, o había visto sus trabajos en revistas, o en muestras, y ahora aprender de ellos es…


   


  ****


   


  Jamie la miraba y la escuchaba prestándole mucha atención. Realmente se notaba que le apasionaba de verdad la fotografía. No pudo evitar preguntarse, si era así de apasionada para todo…


  Ella hablaba, y sin darse cuenta se mordía los labios, hacía gestos con las manos, abría los ojos como una niña pequeña. Era muy graciosa.


  El tenia por costumbre conocer a una chica, hasta el nombre, con suerte. Y ahora estaba charlando con ella de temas íntimos, y no había pasado nada entre ellos.


  El tenia ganas de que eso cambiara. De hecho, estaba decidido a cambiarlo. Desde que ella esa mañana le había dicho que no, se había tornado un desafío. Se sentía atraído.


  Ya la había visto muchas veces, en eventos, por la calle, y siempre le gustaba como ella se movía, como bailaba.


  Se daba cuenta también de que no era como las modelitos como las que el salía. Era igual o mas hermosa que ellas, pero era otro tipo de chica. Era interesante. El tipo de chica que tiene novios, no…cosas de una noche. Que era lo que él hacía.


  Por eso es que no se le había acercado nunca.


  Hasta que la empezó a observar, con un chico distinto en cada fiesta. Eso le hizo pensar que tal vez, la había prejuzgado.


  Y anoche se había divertido como hacía mucho que no se divertía.


  Pensó que, siguiendo sus reglas, después de estar con ella, ya no volvería a salir con ella. Torció el gesto. Bueno, capaz podía ser algo de varias noches.


   


  ****


   


  Vale hablaba, y le contaba todas las cosas que había hecho hasta ahora en el campo de la fotografía, en Bs As, y en Córdoba. Le contó de su escuela, él le preguntaba de todo y la dejaba hablar todo a ella mientras él la miraba sin acotar nada.


  Cuando terminaron de desayunar se levantaron y se fueron caminando aprovechando que el día estaba fresquito y el sol ya brillaba.


  -      Esta noche hago una fiesta en mi casa. Uno de mis amigos se vuelve a Londres y le hacemos la despedida. Estaría bueno que vengan.  – le dijo.


  A Vale, le sorprendió la invitación, sobretodo la manera en la que el había dicho “vengan“, refiriéndose no solo a ella, si no a sus amigas también.


  -      Dale, Flor va seguro. Y con las chicas tengo que hablar. Mirco, si le digo, va también.


  -      Mirco es el chico que sale con Coty?


  -      Si, ese.


  Silencio.


  -      Cuando te conocí, pensé que era tu novio.


  -      Jajaja. Si, me lo dicen mucho. No, es mi amigo nada más.


  Y siguieron caminando, hasta que llegaron al departamento de Vale.


  -      Te veo esta noche. – le dijo Jamie


  -      Dale, nos vemos.


  Y cuando Vale se acercó para darle un beso en la mejilla para despedirse, Jamie la tomó del rostro y le besó los labios.


  Un beso fuerte y rápido que la dejó acalorada.


  Jamie, sabiendo perfectamente lo que hacía, y lo que le hacía a ella, levantó una ceja, sonrió y se fue.


   


   


  


  Capítulo 22


   


  Vale entró al departamento como pudo. Tenía que poner sus pensamientos en orden. No podía creer todo lo que había pasado.


  Se llevó una mano y se tocó la boca. Sus labios estaban hinchados y todavía sentía el beso de Jamie.


   


  Flor la visitó temprano, como todos los sábados. Era uno de los únicos días que tenían últimamente para juntarse, charlar y sobretodo salir.


  Vale le contó todo de la noche anterior, con pocos detalles, y después de muchas risas su amiga le dijo:


  -      No te la puedo creer que se quedó dormido jajaja


  -      Si, la verdad yo también me dormí…habíamos tomado bastante.


  -      Uff…con esto le arruino la reputación al inglesito jajaja. Mis compañeras lo tienen como EL sex symbol.


  Vale sabía que él había estado con casi todas las modelos que ella conocía, y las que no conocía, también. Pero el comentario le cayó mal. Flor se dio cuenta y sacudió la cabeza.


  -      No no no, Vale. Vos ya sabés como es con uno de estos. Nada de celos, nada de encariñarse. Acá, las cosas son bien distintas.


  -      Ya se como son las cosas. Y sabes que yo todavía estoy enganchada con David. Así que Jamie, por mucho que me guste…es…para divertirme y nada más.


  -      El clavo que saca…?


  -      Exactamente


  Flor asintió conforme con la respuesta de su amiga, pero por dentro, estaba segura de que no le estaba siendo sincera. Se preocupaba, pero también quería que ella viviera esto. Que se sacara a David de la cabeza, que la pasara bien, bah.


   


  A las 12 de la noche estaban todas en la casa de Flor, tomando algo y terminando de prepararse.


  A la hora de irse, se dividieron en dos remis, para llegar. Trató de no prestarle atención al hecho de que una de las amigas de Flor, sabía perfectamente donde quedaba la casa del modelito. Trató. Pero no tuvo mucho éxito. Estuvo callada todo el camino hasta que llegaron.


  Y ahí estaban. En el edificio, que ahora que lo veía bien, eran varias torres de ladrillo visto. Con el portero vestido con uniforme, que les abrió la puerta cuando le dijeron el nombre de Jamie.


  El ascensor fue hasta el último piso.


  Le pareció raro estar ahí otra vez. No era para nada como lo recordaba. Estaba lleno de gente bailando y festejando en cada rincón. Se notaba que todo el departamento estaba ambientado para esa fiesta.


  No es que ella se imaginara que iba a ser una reunión íntima, pero esto era ridículo. Había mozos, gente del catering, un DJ en un rincón de la sala. Al frente había una barra en donde había no uno, si no 3 personas trabajando. Todos vestidos de negro. En la terraza se veía que tocaba una banda en vivo.


  De todas las fiestas a las que había ido en Bs As, esta era la mas concurrida.


  Reconoció a mucha gente que solía encontrarse en estos eventos, a Chelo, otros productores, incluso su jefe estaba ahí.


  Se dijo que esta además de una fiesta era un lugar increíble para cualquiera que quisiera tener algún contacto de trabajo. Sus amigas modelos, estaban como locas con esto. No sabían a quien saludar primero. Era casi gracioso verlo.


  Una vez mas, se dijo que no pertenecía a este mundo, y nunca lo haría.


  Para su alegría Coty y Mirco acababan de llegar.


  Los saludó y se alegró de que iba a tener con quien estar mientras todas sus amigas hacían sociales.


  Coty se había sumado a las otras modelos, que se paseaban entre conocidos, y Mirco, otro que como ella, se había quedado aislado en una esquina. Aunque Vale a cada rato buscaba con la mirada para ver si encontraba a Jamie.


  Enseguida se pusieron a hablar de la noche anterior.


  -      Así que te fuiste con Nico anoche, rubia. Jajaja. Me parece muy bien. Ya era hora, te voy a decir…


  Pero lo frenó ahí, mirándolo confundida.


  -      Nico? Quien es Nico?


  -      Nico es el pibe amigo de Flor y Coty que mandé anoche a que te sacara a bailar para salvarte de tu jefe…


  -      Pero no fue el que me salvó.


  -      No entiendo nada.


  -      Yo tampoco. Cuando estaba con mi jefe, el que me sacó a bailar, diciendo que era mi novio, fue Jamie.


  -      Jamie?


  -      El modelito, Ken.


  Mirco abrió los ojos como platos sin entender, tan confundido como ella. Y después sonrió.


  -      Nico me dijo que él anoche había ido a la fiesta con dos amigos modelos ingleses.


  -      Y entonces como terminé bailando con él y no con Nico?


  -      Es obvio rubia, tu modelito le pidió a Nico bailar con vos.


  -      O Nico le pidió a él, para no tener que bailar conmigo.


  Mirco la miró enojado.


  -      Por que tenés que pensar así? Te digo posta, y Coty se va a terminar enojando de todas las veces que te lo digo. Vos sos mas linda que estas flacas. No hay forma de que pienses así.


  -      Bueno gracias. Pero igual, es porque me parece rarísimo. A vos no? Cuantas veces nos lo cruzamos, y nunca nada?


  -      Por ahí nunca tuvo la oportunidad para acercarse mas.


  Se tuvo que reír.


  -      Esos pibes no necesitan una oportunidad. Además no te olvides de esa vez que me llevo a su casa, y nada…


  Para eso Mirco no tuvo nada que decir. Ella sabía que le parecía raro y no lo podían explicar.


  Después de un rato, Vale, le había contado todo lo que había pasado la noche anterior. Y lo que no había pasado. A lo que él también se rió y tuvo un par de chistes, que tuvo que decir.


  Vale se sentía confundida. Tenía ganas de preguntarle al modelito a que estaba jugando.


  Pero no lo veía por ninguna parte.


  Mirco le propuso ir a bailar un rato así la distraía.


  Como siempre hacían, se pusieron a bailar como si nada mas existiera. Mirco la conocía, conocía como se movía su cuerpo. No se sentía tímida con él. No le costaba ponerse de acuerdo para bailar. La música, era una electrónica que nunca había escuchado antes. Seguramente se escuchaba mas en Inglaterra. Era un ritmo duro, rápido y casi dubstep. Le gustaba.


  Era bailar y olvidarse de lo incómoda que podía estar en algunas situaciones.


  Entonces Mirco, la giró y vio algo que no le gustó para nada. Coty los estaba mirando, y fruncía levemente el seño mientras seguía hablando con otras personas. Vale le buscó los ojos, para saber si estaba todo bien, pero ella la evitó. Miró para otro lado.


  Mirco, estaba demasiado enganchado con la canción que sonaba, que ni siquiera la había visto.


  Vale se dio vuelta y lo miró. El la miraba y le sonreía.


  -      Ey, me parece que a Coty no le esta gustando mucho que bailes conmigo.


  -      Por? – preguntó todavía distraído.


  Se la señaló y le contó lo que había visto. Mirco le decía que nada que ver, que se lo había imaginado. Coty sabía que entre ellos había amistad y nada mas. La tranquilizó.


  Cuando se volvió a dar vuelta, vió que alguien mas los estaba mirando bailar. Jamie, que ahora había encontrado sus ojos, la miraba.


  El estaba bailando con una modelo con la que ya lo había visto una vez. La misma que se lo había comido a besos esa noche de fiesta en donde Vale confirmó que el modelito no era gay.


  Pero a diferencia de Coty, él no los miraba mal. Todo lo contrario. Jamie, parecía estar disfrutando de lo que veía. Le guiñó un ojo y la saludó con la mano.


  Vale hizo lo mismo.


  Después de la noche anterior, y de esta mañana, le pareció algo frío, pero lo dejó pasar.


  Estaba mas molesta por que estuviera bailando con esa chica, y empezaba a ver todo rojo.


  Su humor había cambiado, y ya no bailaba como venia haciéndolo. Tenia ganas de sacarse uno de los zapatos con plataformas que se había puesto y revoleárselo a la parejita que bailaba como si se conocieran tan bien.


  Amargamente pensó que a lo mejor ella misma había provocado esa sensación a Coty, su amiga. Y entonces se separó un poco de Mirco y se fue a buscar algo para tomar.


   


   


  


  Capítulo 23


   


  Con un trago en la mano, Vale se dijo que el aire fresco de la noche le levantaría el animo. Era ridículo estar…celosa?


  Miró a donde todos bailaban, y vio a  Mirco y a Coty hablando en donde habían estado charlando ellos antes. Se notaba que estaban discutiendo. Se sintió horrible. Para sus adentros pensó que ya no iba a poder bailar mas con su amigo, y probablemente tampoco podría hablar tanto con él, ni verlo tanto… eso la puso triste.


  Tal vez si ella misma hablaba con Coty…


  Podría ser peor para Mirco.


  No, no se tenía que meter.


  Se apoyó en una de las barandas más alejadas de la multitud a mirar la hermosa vista que tenía desde allí. El puerto, los barcos, yates, los locales nocturnos. La ciudad brillaba de todos colores.


  -      Te estaba buscando, blondie.


  Jamie. Se había acercado y estaba apoyado también en la baranda a su lado. Vale lo miró y miró por encima de su hombro como buscando a la modelo que lo acompañaba hasta hacía hace un rato. No estaba.


  -      Me hacía un poco de calor.


  Jamie asintió y volvió su vista hacia delante.


  Sin poder aguantar mas le preguntó.


  -      Y tu amiga, donde está?


  -      Que amiga? Riley?


  Vale dejó de mirarlo y se encogió de hombros como quitándole importancia.


  -      Se fue con unas amigas a un boliche, en donde tienen un desfile presentación de un vino espumante…o algo así.


  Le contó, como si de verdad a Vale le importara a donde se había ido.


  -      Y tu amigo? – pregunto Jamie a su vez, haciendo énfasis en la palabra amigo.


  Vale lo miró, como queriendo adivinar si esa pregunta era alguna forma de burla o tomada de pelo por la pregunta que había hecho ella. Pero no vió nada mas que curiosidad en los ojos del modelito.


  -      Mi amigo está con la chica con la que sale, adentro.


  -      La rubia que te quería matar cuando bailabas con su chico?


  Aunque Jamie se lo preguntaba en tono divertido a Vale no le hizo mucha gracia. Después de todo, era verdad que Coty se sentía mal, y era cierto que ahora mismo se estaban peleando por ella.


  Bajó la mirada un segundo y le contestó.


  -      Ella también es mi amiga.


  -      Y es muy celosa. No?


  -      Parece que si. – dijo Vale. Dándose cuenta de que estaba contestando muy secamente. Pero el tema la ponía de mal humor.


  -      Ese es el tema, los celos, arruinan todo siempre. Uno no puede pretender ser dueño de otra persona.


  Vale, pensaba en lo que le estaba diciendo. Y se sonrojó pensando que minutos antes, a ella la carcomían celos de la modelito que estaba con él. Se sintió estúpida, inmadura, ridícula.


  -      Supongo que hay gente mas posesiva que otra, es verdad. – dijo ella.


  -      Y ahí se equivocan. Te puede sonar lo mas trillado del mundo, pero esta mas bueno pasarla bien, y no estar atado a cosas que tarde o temprano no llevan a nada.


  -      No llevan a nada? – Vale no pensaba así. Ella pensaba que con la persona indicada valía la pena el compromiso.


  -      Bueno, no siempre. Y tampoco creo que sea así para todo el mundo. – y la miró.


  Era claro que él estaba testeando el agua con Vale. Quería saber si ella era una de esas personas posesivas, que celaba.


  Pero ella, en vez de contestarle, le agarró la mano, con confianza y lo arrastró adentro a bailar.


  Ella no quería pensar en nada. Quería ver si también podía ser parte de esa filosofía. Ver si era capaz de divertirse y nada más. Se dijo a si misma que si podía.


  Con las ideas mas claras que nunca. Después de todo él le había dicho con todas las palabras que hacían falta, que es lo que quería. Y era divertirse.


  Ella también podía hacer eso.


   


   


  ****


   


  A Jamie le había encantado su actitud. Era como si con ella había contestado a sus dudas. Ella también quería lo mismo que él.


  Ella bailaba como todos los demás de la sala, con las manos para arriba, siguiendo la canción.


  Jamie ahora mas decidido que nunca, le tomó la cintura con una mano, y con la otra, le agarró la nuca para darle un beso.


  Ya no les importaba quien estaba mirando. Cada vez que se besaban, volaban chispas.


   


  ****


   


  Vale pensaba que ni con David, sentía esas cosas en la piel, que estaba sintiendo ahora. Era adrenalina, una euforia que la hacia estar plenamente consiente de donde él la tocaba, pero que también la hacía perder el control.


   


  ****


   


  Jamie pensaba que esa sensación era una sola muestra de la química que tendrían si se iban a la cama. De solo imaginarse, se ponía a mil y la apretaba mas a su cuerpo.


   


  ****


   


  Vale podía sentir como cada vez tenían que buscar aire mas seguido. Estaban agitados, y la respiración se les entrecortaba. Como si estuvieran solos.


  Jamie se acercó a su oído y le dijo.


  -      Esta vez no tomé nada, eh?


  Vale no podía hacer otra cosa que reírse, mientras lo miraba, y le contagiaba la risa a él.


  También pensó que era raro que él no hubiera tomado nada en toda la noche, pero debía ser verdad, ella se daba cuenta cuando lo besaba. Le dió ternura pensar que no había tomado nada para no volver a quedarse dormido y decepcionarla.


  Vale le tomó una mano y entrelazó los dedos con los de él. Era una invitación y él la entendió perfectamente.


  Se abrieron paso hacia su habitación. La habitación blanca en la que ella ya había estado.


  Jamie cerró la puerta con llave y la miró.


  Ahí estaban de nuevo los dos.


  Sin decirle nada, él le paso las manos por el pelo, mientras la acercaba a él.


   


   


  


  Capítulo 24


   


  Ella puso las manos en su pecho. Podía sentir sus músculos por debajo de la tela de la camisa. Ella ya lo había visto y sabía que tenia un cuerpo impresionante.


  El, empezó a desvestirla mientras le daba besos a lo largo de la mandíbula, el cuello, detrás de las orejas.


  A Vale esos besos la obligaban a cerrar los ojos, y se apretaba más a él.


  Como lo había hecho la noche anterior, Jamie le sacó la remera a ella de un tirón. Ella, empezó a desprenderle la camisa a él. Mientras con cada botón que desprendía le daba un beso más y mas profundo.


  En el momento que se acercó a su pecho sin camisa, en contacto con su piel, Vale sintió el roce con tanto placer que soltó un gemido en la boca de Jamie.


  El, al escucharla la deseó todavía más y gimiendo también, la agarró de la cola y la apretó contra él para que ella se diera cuenta de cómo estaba.


  Ella, llevó las manos a la cintura del pantalón de Jamie para desprendérselo. El, hizo lo mismo, pero cuando desprendió el de ella, metió una de sus manos y la acarició por encima de la ropa interior.


  Vale hacia la cabeza hacia atrás, mientras él la tocaba. Nadie la había tocado de esa manera. Lo que mas le gustaba era darse cuenta de que cada cosa que hacia ella, tenia una reacción en él.


  Se sintió deseada. Y haciendo como hacía el, metió también una de sus manos por dentro del pantalón de él y empezó a tocarlo.


  Las caricias de él, se hicieron mas rápidas, y su respiración se contuvo por unos segundos.


   


  ****


   


  El miraba hacia abajo, mirando como ella lo tocaba, mientras el la tocaba a ella. Era una de las cosas mas sensuales que había visto. Y los dos no podían más.


  Moviéndola despacio, la condujo hacia la cama, en donde la acostó.


  Seguían tocándose, mientras él le abría las piernas de ella con una rodilla.


  Lentamente le sacó la mano de adentro del pantalón, para empezar a bajárselo junto con su ropa interior.


   


  ****


   


  Como el se movía, ella también tuvo que sacar la mano.


  No podía pensar en nada, lo quería ya mismo. Y quedo solamente en corpiño.


  El se lo desprendió y se sacó el pantalón. Ella estaba desnuda, y él en bóxer.


  Le acarició los pechos y se los besó mientras buscaba acomodarse entre sus piernas.


  Buscó su boca, y siguieron besándose cada vez mas fuerte, al mismo tiempo que él se pegaba mas a su cuerpo y empujaba moviéndose como si no pudiera esperar mas.


  Vale cerraba los ojos disfrutando del roce y la fricción con la tela de su ropa interior.


  En cada movimiento, ella sentía mas y mas placer.


  Hasta que en un impulso fuerte ella no pudo más y se dejó ir, gimiendo fuerte.


  El, excitado por lo que acababa de pasar, se sacó el bóxer sin poder seguir esperando, y después de ponerse un preservativo, le susurró al oído.


  -      Ready Barbie?


  A lo que Vale, solamente pudo asentir. Ese gesto le encantó a Jamie, que le mordió el labio inferior mientras le daba mas y mas besos.


  Antes de introducirse en ella, se movía para seguir tentándola. Sabia bien lo que hacía.


  Era una caricia sexy, y que la llevaba al limite cada vez, estaba tan cera, y solamente se quedaba afuera.


  Ella llevaba la cabeza hacia atrás, cerraba los ojos, y le pareció que le pedía por favor, pero no estaba segura. Ya no era dueña de su cuerpo, ya no pensaba, era todo sensaciones.


  Y el, dejándose llevar también, puso sus manos a los costados de la cabeza de ella y por fin la llenó. Muy despacio al principio, y cada vez mas fuerte y rápido después.


  Los dos gemían de placer y se repartían besos en donde podían.


  El le agarró las rodillas queriendo que se abriera mas, y después de dos o tres embistes ella otra vez había llegado a un orgasmo fuerte que la estremecía en pequeñas convulsiones que de a poco se iban calmando.


  El se sujetó fuerte de su cadera, y después de moverse un par de veces más un poco fuerte, se dejó ir también.


  El se recostó agitado y la abrazó de manera que ella apoyaba la cabeza en su pecho, como lo habían hecho esa última noche, en la que solo habían dormido. Y así, se quedaron un buen rato hasta que se calmaron.


  Había sido el mejor sexo que Vale había tenido. Tenia poca experiencia, solamente había estado con su ex, y habían estado pocas veces, pero ella recordaba que estaba demasiado pendiente de estar haciendo las cosas bien, de estar viéndose bien mientras lo hacía. Era demasiado. Con Jamie se había dejado ir por completo. Era casi como bailar.


   


  ****


   


  Jamie, mientras volvía a respirar con normalidad, pensó que de ninguna manera esto iba a ser cosa de una sola noche. Todavía no tenia suficiente de ella.


  Quería conocerle cada rincón, besarle cada centímetro. Hacerle todo lo que él sabia que era capaz de hacerle. La quería volver loca.


  Ella era natural, y eso, mas que cualquier otra cosa, lo desarmaba. Sabia que ella no fingía, y eso lo excitaba como nada.


  Después de tantas veces que la había visto, que la había deseado a la distancia. Siempre con otros. Y ahora estaba ahí, con él. Y él la había tenido, la había sentido, había sido parte de ella. Se ponía a mil de nuevo de acordarse lo que habían vivido juntos.


   


  ****


   


  Vale, se dio cuenta de que Jamie estaba recuperando las ganas y sonrió.


  Haciendo como había hecho él un rato antes, le hablo en inglés:


  -      Again Ken? – le dijo mientras sonreía de manera picara.


  -      Y todas las veces que quieras – le contestó él, contagiándose de su sonrisa como era imposible no hacerlo.


  No tuvieron que decir nada más. El, volvió a subirse encima de ella y mientras le decía palabras al oído en castellano y en inglés, también le mordía las orejas. Algo que hacia que Vale arqueara la espalda y respondiera con suaves “mmm…“ de puro placer.


  El, sin perder tiempo esta vez, y llevado por los sonidos dulces que Vale hacia, se puso un segundo preservativo y le tomó las manos a ella por arriba de la cabeza.


  Ella lo miró los ojos. Esa mirada azul, le dejaba la boca seca, y la hacían ser alguien que ella no conocía, pero que intuía era algo que había tenido siempre adentro.


   


  ****


   


  El la miraba, no quería perderse ningún gesto de ella cuando el estuviera en su interior.


  Mientras no rompían ese contacto visual, comenzaron otra vez. Esta vez, ella se movía con él. Lo encontraba moviendo su cadera y acompañándolo en un ritmo que después de pocos intentos fue perfecto.


  El hecho de que se estuvieran mirando a los ojos, lo hacia todo cien veces mas intenso.


  Ella lo miraba con tanta fuerza, que el pensó que iba a explotar. Se apretó con mas intensidad que estuvo mas adentro de ella que nunca.


  Ella soltó el aire y se mordió el labio entrecerrando los ojos.


  El la miraba fascinado, era la experiencia mas sexy que había vivido. Mantener así la mirada era algo tan intimo, que siempre lo evitaba. Pero esta vez, el no quería perderse detalle. Cada cosa que ella hacia lo sorprendía, y lo excitaba aun mas.


  De un movimiento rápido la levantó, quedándose los dos sentados, ella por encima de el. Manteniendo todo el contacto qua habían logrado.


   


  ****


   


  Ella, teniendo un poco más de control, y mientras seguían mirándose, puso las manos sobre sus hombros y empezó a subir y a bajar en él lentamente. Sintiendo como entraba, centímetro a centímetro y deleitándose con cada gruñido que el hacía.


   


   


   


  ****


   


  El, llevado por lo que veía, la tomaba de la cola y se hundía mas y mas fuerte mientras hacia toda clases de ruidos y gemidos. Era demasiado fuerte. El peso de su mirada, con todo el placer que transmitían, y algo mas. Era poderoso. Era como un hambre en su forma de mirar. Deseo. Lo miraba con deseo. Nunca la había visto de esa manera, era como conocer una faceta totalmente nueva de ella, que como todas las otras, le encantaba.


   


  ****


   


  Ella, se sentía poderosa viendo todo lo que le provocaba a su modelito.


  Cuando se sintió cerca de terminar, lo tomó por el pelo y se lo tiró casi de manera salvaje.


  El dándose cuenta de que ella estaba cerca, se apuró en moverse mientras se le tensaban todos los músculos del cuerpo.


  Así, mirándose a los ojos, los dos terminaron en un fuerte orgasmo, en el que gritaron al mismo tiempo.


  Se besaron al tiempo que sus corazones volvía a latir casi normalmente.


  Había sido algo genial.


   


   


  


  Capítulo 25


   


  Seguían los dos abrazados, sentados en la cama mientras todo volvía a su lugar.


  -      Vale, eso fue…


  -      Si, ya sé. Muy.


  Era todo lo que podían decir en ese momento, pero se entendieron. Había sido algo fuerte, que los había unido por un momento. Había sido intenso, los había agotado a ambos. Y había sido sexy. Ella sabía que cada vez que lo viera a los ojos, se acordaría de lo que acababan de vivir.


   


   


  ****


   


  El, sabia que pocas veces había tenido una conexión así con alguien. El sexo con Vale, era excelente. Pensó que si recordaba alguna vez lo anterior, seria suficiente para querer mas, y siempre mas.


   


  ****


   


  Estaban totalmente sudados los dos, despeinados y cansados.


  Aun así, Vale, con su mente volviendo a la normalidad, le preguntó.


  -      No tendrías que volver a tu fiesta?


  -      No, ni loco. Me quedo acá.


  Y la abrazó, esta vez como cucharita y descansó un brazo por debajo del cuello de ella.


  Ella queriendo sentirlo cerca, se pegó todo lo que pudo a su cuerpo y respiró profundamente.  Le encantaba sentir su olor. Era un perfume fresco, pero sumamente seductor.


  El acariciándola desde su lugar, tomó con sus manos los pechos de ella y se los masajeó hasta que sus pezones estuvieran duros debajo de sus manos.


  -      Vos tenés ganas de ir a la fiesta? – le preguntó algo inseguro, después de pensar un rato.


  Vale, revolviéndose con el placer que sus caricias le ocasionaba, se movió presionándole los pechos contra sus manos y tras un largo “mmm“…


  -      No tengo ganas de ir a la fiesta ahora.


  -      Mmm…no me digas así ni te sigas moviendo de esa manera Vale, porque si no, no salimos nunca mas de esta habitación, te juro.


  -      Mmm… - dijo ella y después se rieron.


  -      Estas bien Vale? Todo bien?


  No se le escapó el detalle de que era la segunda vez que la había llamado por su nombre, y no blondie ni Barbie. Y el hecho de que le preguntara si estaba bien, la derretía. Quería comérselo a besos.


  -      Muy bien. – le contestó.


  -      Yo también   - dijo él, pegando su cuerpo al de ella.


  Vale se rió, pero notó también que Jamie, muy de a poco volvía a estar listo para seguir.


   


  La noche siguió así hasta que se quedaron dormidos. Vale, había notado que empezaba a aclarar. Seguramente sus amigos la habían buscado, pero ella estaba tan cómoda en los brazos de Jamie que no se quería mover ni un milímetro.


  Cuando se despertó, notó que él todavía dormía.


  Tenía los ojos cerrados, y la boca levemente abierta. Respiraba con tanta calma. Se estaba metiendo en un terreno peligroso. Le gustaba demasiado. No podía encariñarse, y ya lo estaba haciendo. Después de la noche que habían compartido, y después de haber dormido juntos por tercera vez, ella sintió como de solo mirarlo se le aceleraba el corazón.


  Sin poder contenerse, se acercó muy despacio y le besó los labios.


  El, no despertó, pero se removió apenas y sonrió. Vale también sonrió y se pregunto que estaría soñando.


  Aun no podía creer estar así con el. Todavía no podía creer que habían estado juntos, y que había sido de esa manera. No se acordaba de haber tenido nada como eso.


  Se preguntó si volverían a verse, o si las cosas cambiarían mucho a partir de ahora.


  Esperaría a que él hablara del tema, o lo sacaría ella?


  En medio de tantas reflexiones, se volvió a quedar dormida.


   


  Se despertó lo que parecieron horas después, sobresaltada y agitada. Tuvo que mirar hacia donde estaba Jamie para darse cuenta el porque.


  Estaba despierto, y le acariciaba la entrepierna mientras besaba uno de sus pechos a un ritmo lento y desesperante.


  Cuando él se dio cuenta de que se había despertado, levantó su cabeza y le buscó la boca para besarla.


  Ella lo recibió sin dudarlo. No sabía desde cuando la estaba tocando y besando mientras dormía, pero sabia que había sido el tiempo suficiente para que ella estuviera al limite.


  Agarró al modelito por la espalda queriendo pegarse mas y mas a el.


   


  ****


   


  Jamie, se había despertado un rato antes, y al verla dormir y sonreír no había podido contenerse. Apenas rosó sus pechos ella empezó a gemir y moverse entre sueños. A Jamie se le tensaba todo el cuerpo cuando la escuchaba. Quería más y más.


  Y ahora, estaban ahí los dos, despiertos y besándose desesperadamente, con las respiraciones desacompasadas.


  Jamie estiró la mano a su mesa de luz para buscar un preservativo y sin tardar se lo puso.


   


  ****


   


  Vale, no podía aguantar más. El modelito la tocaba y la hacía gritar de placer.


  Llevó su mano hacia abajo, y tomándolo, de a poco se lo llevó a su interior.


  Jamie, ante esto, hizo la cabeza hacia atrás, dejándose llevar por una ola de placer que lo hizo gruñir.


  Le encantaba que ella se sintiera cómoda con él. Parecía mentira que esto había empezado la noche anterior. Sus cuerpos se movían como si se conocieran de toda una vida.


  Decir que encajaban a la perfección, era quedarse cortos.


  El ritmo era lento, y muy, muy profundo.


  Vale se había despertado tan acalorada, que quería ya liberar todo lo que el le había provocado. Sin pensar en la timidez, o en nada más, le susurró al oído con la voz ronca y entrecortada.


  -      Más rápido Jamie.


  El, por solo escuchar esa manera de hablarle mientras estaba en su interior, pensó que iba a estallar en ese mismo momento, pero se aguantó buscando la velocidad que ella quería. Concentrándose en que ella encontrara el placer, en hacer que se volviera loca.


  -      Mmm…así…


  Volvió a decir ella, y ninguno de los dos pudo mucho más. Ella le ajustó las piernas en la cadera, gritó y todos sus músculos se tensaron.


  El, al sentirlo no pudo hacer otra cosa que dejarse ir, soltando el aire con fuerza.


  Pegó su cara en el cuello de ella.


  Así se quedaron unos minutos, hasta que el, lentamente mientras salía, la besaba con ternura y mimo.


  Los dos estaban sin aliento, pero eran como imanes que no podían separarse.


  Abrazados siguieron besándose más y más, hasta que el celular de Vale empezó a sonar.


  Jamie hizo un sonido ronco con la garganta, como quejándose, que hizo reír a Vale, que aprovechó para ver quien la llamaba.


  La llamaba David.


   


   


  


  Capítulo 26


   


  Vale, se sintió incomoda. Todavía tenía encima a Jamie, que no había dejado de besarla, y le acariciaba suavemente la cintura con una mano.


  Que quería su ex un domingo? Se fijó la hora y eran las 2 y media de la tarde. En que momento se había hecho esa hora?


  Sin pensarlo más, cortó. Al ratito volvió a sonar y volvió a cortar. Entonces volvía a sonar. Era ridículo. Molesta, apagó el celular y lo dejó en la mesa de luz de un golpe. Si tenía algo muy urgente para decirle, le podría dejar todos los mensajes que se le antojaran.


   


  ****


   


  Jamie, se había quedado quieto. Le quiso preguntar quien era la persona que la llamaba y no quería atender. Pero se contuvo. Eso era mezclar las cosas. Y no quería confusiones. Y menos aun cuando no le quedaba del todo claro que era lo que realmente quería Vale.


  ****


   


  Vale lo miró y le quiso contar quien la llamaba. Pero después pensó que quizá a el no le interesaba saber. No le había preguntado. No quería tomarse esas confianza con él.


  No sabía como se hacía en estos casos. Se estaba metiendo en una relación en la que no sabía las reglas. Iba a tener que hablar con Flor, o sus otras amigas, para preguntarle las dudas que tenía.


  Si bien no habían hablado, el ambiente entre ellos, había cambiado. Se había roto el momento, y ahora estaban los dos distraídos cada uno en sus pensamientos.


  Jamie, tratando de salvar la situación le sonrió y le dijo:


  -      Antes de ir a comer, querés que nos bañemos?


  -      Dale. – le dijo Vale devolviéndole la sonrisa.


  No se había bañado nunca con David. Era algo nuevo para ella. Secretamente le encantaba que fuera con Jamie que lo iba a hacer por primera vez. No podía negar que el modelito le hacía sentir cosquillas en la panza y en todas partes.


  Jamie la llevó al baño, que era igual de impresionante que el resto del departamento. Los pisos y las paredes eran de mármol, como todas las superficies.


  Al final del baño, había una bañera en donde entraban por lo menos 4 personas, con hidromasaje y todo incluido. Estaba tenuemente iluminada por luces empotradas en tonos cálidos, que daban la sensación de ser luz de vela.


  Jamie, tocó unos botones en un tablero digital que había en un costado, y en cuestión de segundos la tina se llenó.


  Ella estaba parada en la puerta, viéndolo hacer.


  Apretando otros botones enseguida se empezó a llenar de espuma. Una espuma blanca y esponjosa con perfume a jazmines.


  El se dio vuelta y la tomo por las manos. De a poco la llevó al borde de la bañera y le hizo señas para que se metiera. Una vez que estuvo ahí, cubierta hasta el pecho de burbujas, se metió él.


  Ahora a la luz del día le había vuelto un poco la timidez de estar desnuda en frente de él. Pero el jabón la ayudaba a pensar en otras cosas. Como por ejemplo que Jamie también estaba desnudo.


  Cada lugar de su cuerpo era perfecto para ella. Solo verlo, le secaba la boca. Le paseó la mirada por todos lados sin inhibiciones, ahora mas que nunca. Ahora que sabia lo que ese cuerpo era capaz de hacerle sentir.


   


  ****


   


  Jamie, alcanzó a ver como ella lo escaneaba de arriba abajo. Le encantaba como lo miraba. Desvergonzadamente. Y después de que terminó con su cuerpo, lo miró directo a los ojos. Y le sostuvo la mirada.


  Era tan poderosa, que Jamie por un segundo se sintió vulnerable. Sintió que esos ojos lo atravesaban.


  Queriendo retomar el control de la situación, se sentó en frente de ella, entrelazando las piernas y tomándola de la cara la besó. Un beso que comenzó lento y sensual, y terminó como todos los otros. Con los dos agitados, buscándose con las manos por debajo del agua.


  Jamie sonrió y sacudió la cabeza.


  -      No puedo darte un beso, que terminamos mal


   


  ****


   


  Vale se rió y tratando de poner algo de distancia agarró una de las botellas que había encontrado a un costado de la bañera, una de shampoo, y le dijo.


  -      Yo te lavo a vos, vos me lavas a mi, querés?


  Jamie sonrió divertido y asintió.


  Vale se llenó una mano y juntando las dos, empezó a hacer espuma. Se las llevo a la cabeza de Jamie y empezó a masajear.


  No había mas sonido que el que hacia el agua cuando se movían.


  Jamie sonriendo y con los ojos cerrados hizo un gesto de puro placer.


  Divertida, Vale, se rió y le dijo:


  -      Te gusta?


  -      Mmm… me encanta… - dijo alargando las A.


  -      A mi también. – dijo Vale, pensando en él. Y lo mucho que él le encantaba.


  Jamie abrió los ojos, y se encontró con los de ella que lo miraban. Inclinándose levemente para adelante le besó los labios. Con ternura. Casi una caricia con los labios.


  Vale sintió como todos sus músculos se aflojaban. Eran este tipo de cosas que tenia que aprender a no malinterpretar. Ella podría haber pensado que era una forma de responderle que ella también le encantaba, pero eligió pensar que solamente se trataba de un beso. Un simple beso. Nada más. No tenía que hacer más lecturas.


   


  ****


   


  Jamie no podía evitar querer besarla cuando ella lo miraba así.


  Cuando se volvió a enderezar, se dió cuenta de que ella aun cerraba los ojos y sonrió. Cada gesto de ella, era algo nuevo nunca antes visto para él. Nunca sabía que iba a hacer, que iba a decir. Le daba curiosidad seguir conociéndola.


   


  ****


   


  Vale abrió los ojos de a poco y lo vió sonriendo. Le devolvió la sonrisa, con ganas y le dijo:


  -      Ahora te toca a vos lavarme. – y le pasó la botella de shampoo


  El repitiendo lo que ella había hecho, le masajeó la cabeza.


  -      Date vuelta, dame la espalda. Así te puedo lavar el largo del pelo.


  -      Ken peluquero. – dijo Vale divertida. Ambos rieron.


  Le hizo caso y le empezó a lavar el pelo mientras le masajeaba lentamente el cuero cabelludo.


  Mientras le lavaba, se le ocurrió preguntarle.


  -      Que pasó con tu jefe al final?


  -      Nada porque no lo vi todavía. Este fin de semana no trabajé.


  -      Vos pansas que te va a decir algo porque no quisiste estar con el? – le preguntó Jamie, mientras inconscientemente se ponía rígido.


  -      No creo. Nunca me pidió hacer nada, ni me quiso besar. Se me estaba acercado mucho, eso si.


  -      Que incómodo.


  -      Si, bastante. Sobretodo, porque todavía no tenemos la confianza y…se puso todo raro.


  -      Menos mal que te vi.


  Vale sonrió y tomando coraje le preguntó algo que la tenía intrigada.


  -      Mi amigo Mirco le escribió a un chico que se llama Nico para que me salvara de mi jefe… Por que fuiste vos?


  Se hizo una pausa. Un silencio. Y después de unas risitas, le contestó.


  -      Yo estaba con Nico cuando le llegó el mensaje de tu amigo. Y como tenía muchas ganas de estar con vos, le dije que iba yo. Que ya nos conocíamos.


  Así de simple. No había mas que hablar. Le había dado la gana y lo había hecho, sin vueltas. Vale asintió. Casi la traicionan sus inseguridades y le estuvo por preguntar por que, de todas las chicas, inclusive Riley, había tenido ganas de estar con ella. Pero no lo hizo. Se lo calló.


   


   


  


  Capítulo 27


   


  Cuando terminaron de bañarse, salieron y Jamie le alcanzó una de las batas de toalla que colgaban en los costados. Fue agradable sentirla tibia. Seguramente las barras en donde estaban dispuestas, tenían algún sistema de calefacción para mantenerlas secas y tibias todo el tiempo.


  -      Que te gustaría comer? – le preguntó Jamie.


  -      Lo que tengas, está bien.


  Salieron finalmente de la habitación, se acordó vagamente de que él había cerrado con llave.


  De repente una sensación de incertidumbre la invadió. Y si había quedado gente de la fiesta de anoche? Ella, estaba con una bata de baño. Le dió vergüenza.


  Pero no había nadie. Estaban ellos solos. Y, de hecho no había rastros de la fiesta que había tenido lugar la noche anterior. Alguien tenía que haberlo limpiado. Y justo cuando estaba por preguntar, un hombre joven, vestido con uniforme pasó hacia la cocina llevando lo que parecía una bandeja de frutas.


  Ahí ella entendió que era el servicio doméstico. Nunca había estado en la casa de nadie que lo tuviera. Menos con uniforme. Era parecido a vivir en un hotel, pensó.


  El hombre, salió a la sala, y se presentó como Gerard. Se notaba que hablaba poquísimo español así que fue poco lo que consiguió decir.


  Jamie le pidió que le preparara tarta de vegetales y gaseosa light.


  Cuando se sentaron a comer, puso música para que estuviera de fondo.


  Kings of Leon. Uff. Pensó en los mensajes de David, para que fueran a verlos juntos. Y frunció el seño.


  -      No te gusta? Puedo cambiar si querés.


  -      No no. Me encanta. Pero me trae recuerdos feos.


  Jamie se imaginó de que estaba hablando, y como había hecho antes, no hizo ningún comentario al respecto. Siguió comiendo. Y al rato, rompió el silencio con algo que nada tenía que ver.


  -      Esta semana tengo una producción en lo de Eric. Así que capaz te veo. – le dijo sonriendo.


  Vale sonrió. La idea de volver a verlo pronto, la ponía contenta. No lo podía esconder.


  -      Cuando vas?


  -      El miércoles a las 8 de la noche. Tenemos que hacer una publicidad de jeans, va a estar muy bueno.


  -      No entiendo mucho de moda todavía.


  -      Yo te puedo enseñar lo que necesites. Por ejemplo, en las publicidades de jeans los modelos suelen estar descalzos. Y esta marca, específicamente, siempre peina a los modelos de la manera mas natural que haya. Los despeina, sería. Le da una onda rebelde.


  -      Claro, para parecer desestructurados.


  -      Exactamente. Mirá.


  Y se levantó de la mesa, y buscó lo que parecía una carpeta de folios.


  Era su book.


  Se quedó boquiabierta, mirándolo modelar. Era bellísimo.


  Había fotos en donde no parecía él. Con el cabello rubio, negro, incluso había algunas en donde estaba rapado.


  No. Decididamente era increíble pensar que ella había pasado la noche con ese chico. Un chico que no se hubiera extrañado de ver en revistas y afiches en la calle. Pero en la cama con ella? Increíble.


  Pasaron lo que quedaba de la tarde charlando sobre los trabajos que había tenido que hacer Jamie. Las diferentes historias que existían detrás de cada fotografía. Se reían, y a ella le encantaba hablar de estos temas con él. Gracias a todas las producciones en las que habían trabajado, sabia muchísimo de fotografía y conocía a un montón de profesionales que ella conocía solamente por ser fanática de sus trabajos.


   


  ****


   


  Y a él, le encantaba hablar de lo que el amaba hacer con alguien que podía aportar algo interesante. Era inteligente, y también le gustaba lo mismo que le gustaba él.


  La única diferencia es que el se expresaba mejor en frente de una cámara, y ella lograba su expresión en sus composiciones fotográficas del otro lado de la cámara.


  Cuando se fijaron la hora eran más de las 8. Afuera estaba empezando a oscurecer.


   


  ****


   


  Vale, le dijo que se tenia que levantar muy temprano al día siguiente, al margen de que necesitaba preparar cosas para sus clases, que no había hecho.


  Y aunque él la invitó a pasar otra noche a su lado, y llevarla al otro día a la facultad, le dijo que no.


  Cuando se terminaron de vestir, Jamie le dijo que la llevaría a su casa.


  Vale estaba callada. Algo de tener que despedirse de Jamie la ponía triste. Por lo menos, sabía que se verían ese miércoles. Ya se iba dando cuenta de que era muy tarde para preocuparse por lo mucho que le gustaba. Lo asumía, y le asustaba. El ya le había dicho lo que quería. Habían hablado claro. Casi. Ni siquiera sabía si iban a volver a pasar una noche juntos.


   


  ****


   


  Jamie había querido pasar otra noche con ella. Después de la noche anterior, y del día relajado que habían tenido hoy, tenia ganas de seguir charlando con ella, de seguir besándola…


  Y ahora tenia que llevarla a su casa, y no la vería por días. Pensó divertido que siempre estaba ansioso por llevar a otras chicas a su casa una vez que se despertaba. Inventaba alguna excusa, o algún trabajo le “surgía“ justo. Con Vale nada de eso le hacia falta, era ella la que siempre se estaba yendo.


  Bajaron al subsuelo del edificio y se subieron al auto de Jamie.


   


   


   


  ****


   


  A Vale nunca le interesaron demasiado los autos, ni sabía nada de ellos, pero por lo que había visto, este era uno muy lindo. Un Audi negro. Elegante y moderno. Por dentro era enorme.


  -      Que música te gusta? – le preguntó él distraído mientras manejaba.


  -      Escucho de todo un poco, pero tengo dos o tres bandas favoritas. Kings of Leon es una, Death cab for cutie, The kooks, The Bravery, Band of horses…y otros…


  -      Me encanta. – dijo sonriendo. – Tenemos hasta eso en común.


  Le dijo mientras se quedaba pensando. A Vale le encantaba encontrar esas coincidencias con él. Se sentía mas cerca.


  Llegaron a su casa y él se bajó y le abrió la puerta del auto. Gesto tan anticuado, que los dos se miraron y se empezaron a reír.


  Le agarró una mano y la llevó hasta la entrada del edificio.


  Se quedo mirándola por un rato largo.


  Ella casi tuvo la sensación de que el no se quería ir. Y ella no quería que el se fuera. Si hubiera sido por ella lo invitaba a quedarse en su casa. Pero sabía que teniéndolo a su lado, no iba a hacer las cosas que tenia que hacer para el día siguiente, y probablemente se mantendría toda la noche despierta. La pudo el sentido de la responsabilidad.


  -      Muchas gracias por traerme – le dijo bajito


  -      De nada Barbie, la pasé muy bien anoche. Gracias a vos.


  Que se suponía que uno tenia que responder a eso? Pensó ella.


  Entre risas le dijo:


  -      Yo también. Gracias también…?


  Jamie se rió y asintió. Se tenía que ir. Le soltó la mano, para agarrarle el rostro.


  Avanzando rápidamente, la besó.


  Vale respondiendo al beso, lo abrazó por la cintura. Antes de que el beso se pasara a más, Jamie se separó y apoyó la frente en la frente de Vale.


  -      Me hubiera gustado que te quedaras en casa hoy también.


  -      A mi también. Pero mañana me tengo que levantar muy temprano.


  -      Si, en realidad yo también. Pero igual, me hubiera gustado. – la miró y le sonrió.


  Ella, contenta porque el quisiera pasar mas tiempo con ella, sonrió y se acercó para besarlo ella esta vez.


  Se sujetó de su cuello y lo besó. Pensó que, capaz, esta era la ultima vez que podría estar así con él. Se verían, pero como Jamie siempre tenía una chica nueva, ella no estaba segura que tendría otra oportunidad de besarlo, así que la aprovechó.


  Lo besó con desesperación, pegando su cuerpo al de él. Pasó sus manos del cuello hacia el rostro de Jamie y ahí los dejó. El la tenia por la cintura, y le devolvía el beso con la misma intensidad.


  Esta vez también fue ella la que rompió el contacto.


  Se separaron, y ella, con un último chau, subió a su departamento.


   


   


   


  ****


   


  Jamie se subió a su auto pensando en que el miércoles la vería, y se sacaría todas esas ganas que ahora prácticamente no lo dejaban marcharse.


   


   


  


  Capítulo 28


   


  Vale entró a su casa, sintiendo que se había metido en un problema grande. Ese último beso, la había dejado muy confundida. Sabía que ya estaba enganchada.


  Iba a salir de eso sufriendo.


  Pensó, irónicamente, que por lo menos podía huir de Buenos Aires, y volver a Córdoba.


  Ahora había algo mas importante que tenia que hacer.


  Prendió su celular, e ignoró los mensajes y llamados de David. Tenia un mensaje de Flor, que le decía que la había visto con Jamie, y quería detalles. Y un mensaje de Mirco, que decía que hoy a la noche, cuando volviera del partido, la iba a llamar.


  Vió el reloj, y todavía tenía una hora para que la llamara.


  Le dió un poco de culpa no contestarle a su ex, así que finalmente lo agregó a Facebook y tipeó un rápido mensaje a su celular:


  “Hola nene. No te contesté porque estaba en el trabajo. Era urgente? Que necesitas?“


  Y mientras esperaba la respuesta, marcó el número de su amiga Flor que atendió al tercer timbrazo.


  -      Hola Vale!!!! Tenés mucho para contarmee… - le dijo riéndose.


  -      Sii… tengo cosas para contarte. Pero antes que nada. Hablaste con Coty?


  -      Nop. Desde ayer en la previa no hablo con ella.


  -      Ah ok. Bueno que querés que te cuente?


  -      Que??? Jajaja que hacías con el inglés, por ejemplo?


  -      Y nada, estuvimos juntos nada mas.


  -      Me hiciste caso?


  -      Si, te hice caso. – dijo Vale, agradeciendo que su amiga no estuviera ahora con ella para darse cuenta de lo roja que se había puesto.


  -      Y que tal?


  -      Increíble Flor, no sabés lo que fue. Bah, capaz sabes porque alguna de tus amigas te contó. Pero fue… no sé. Lo que me hacia falta.


  -      De una! Eso te decía yo. Mientras tengas las cosas claras y hasta donde tenés que ir, y a donde no. Es lo mejor que podrías haber hecho.


  No le iba a confesar a su amiga hasta que punto le gustaba Jamie. Ella se lo olería de todas formas. Su último comentario había salido con tanto veneno como había podido.


  Pero aun así, había cosas que si quería decirle. Le quería pedir ayuda.


  -      Flor, vos que sabes mas de estas cosas. Como se hace para tener este tipo de… relación?


  -      No es que haya reglas. Yo diría que mas bien, te puedo dar tres consejitos.


  -      Decime.


  -      El primero, no te encariñes. El segundo, nada de reclamos. Vos no los hagas, y tampoco dejes que te los hagan. Y el tercero, aunque parezca una obviedad, CUIDATE. Y no solamente te digo que cuides tus sentimientos.


  -      Si, eso está cubierto.


  -      Bueno, ya está entonces. Que más querés saber?


  -      No se, por ejemplo mientras estaba con él, David me llamó. No le dije quien era y tampoco él me pregunto.


  -      Obvio, a ninguno le tiene que importar la vida del otro, Vale. Esto es así. Cuando conoces mucho de la otra persona, te podes enganchar. El tema de los exs, es peligroso. Hay celos y esas cosas que no tienen nada que ver.


  Jamie celoso? El, que podía y que de hecho iba a estar, con cuanta modelo se le pusiera en su camino. No lo veía posible.


  -      Si se van a ver seguido, va a ser eso. Van a tener un poco de sexo y después se visten, y como si nada. Sin reclamos, y sin horarios. Cuando les pinte a los dos.


  -      Es que ni eso se. No se si va a ser algo que va a volver a pasar. El no me dijo nada.


  -      Y, si vos querés, búscalo vos.


  -      No hay forma. Esta bien que esté tratando de abrir mi mente, y me esté relajando en muchas cosas, pero me parece que eso es mucho mas de lo que puedo hacer.


  Después de un par de preguntas más a Flor, mas bien técnicas, cortó y se sentó a esperar que Mirco la llamara. Estaba nerviosa. No sabía que había pasado anoche con Coty y él. Si estaba enojado con ella?


  Mientras esperaba, entró un mensaje de David. Era largo y estaba dividido en dos. El primero decía:


  “No te hagas drama, no era urgente. Te quería contar que el fin de semana que viene voy a andar por allá por Buenos Aires“


  En el segundo agregaba:


  “Me quedo hasta el lunes en un hotel en puerto madero, tu vieja me dijo que vivís cerca. Por ahí nos podemos ver un ratito. Si querés.“


  Vale sonrió dándose cuenta de que le dejaba la opción de decir que no. No era como los mensajes que le había mandado antes, en donde le escribía como si ella fuera a caer de nuevo a sus pies, hasta llamándola de formas cariñosas. Había sido un mensaje de amigos.


  Rápidamente le contestó.


  “Dale, avísame cuando estés acá, y te muestro mi facu. El fin de semana tengo una producción de fotos. El viernes. Pero después puedo cuando digas“


  El le contestó.


  “Yo llego el jueves. Te escribo cerca de ese día con mas novedades : - D“


  Se alegró de que David, ya no iba a ser un problema en su vida. De a poco venir a Buenos Aires, valió la pena, se dijo.


  Entonces sonó su celular. Mirco.


  -      Rubia, como estás? Todo bien?


  -      Yo si. Vos?


  -      Y…maso. Tenias razón. A Coty no le cae muy bien el tema de cómo bailamos.


  -      Pero, por que? Que paso? No le habías explicado que éramos amigos. Nada mas que amigos?


  -      Si, le conté todo. Le conté de la noche que nos conocimos. Le conté todo.


  Silencio.


  -      Y que te dijo?


  -      Me dijo que capaz, éramos amigos porque vos no habías querido mas, pero que yo me había quedado con todas las ganas.


  -      No! Y que le dijiste?


  -      Que no era así. Que yo quería estar con ella.


  -      Querés que hable con ella?


  -      No, dejá. No quiero que te pelees por mi culpa. Ella está enojada conmigo. No con vos. Pero si vas y le hablas va a pensar que nos estamos poniendo de acuerdo y es peor.


  -      Ok. Y en que quedaron?


  -      En que quiere pensar un tiempo. Tiene que viajar a Mar del Plata para una sesión de fotos, y cuando vuelva vamos a hablar.


  -      Pero nosotros podemos seguir siendo amigos, no?


  -      Rubia, eso nunca cambia. Si Coty no confía en mi, no va a ser por vos. Después se va a perseguir con otra…y es así. No tiene nada que ver con vos.


  -      Ok. Uh morocho, me siento re culpable por lo que te pasa.


  -      No, olvídate. Me van a venir bien esos días a mi también. Ahora contame  vos que quiero saber.


  Vale se rió y le contó lo que había pasado con Jamie, dejándose los detalles para ella, pero los hechos importantes. Mirco, también parecía estar contento porque ella se hubiera animado, y porque por fin estaba dispuesta a divertirse. Pero también, la aconsejó en cuanto a engancharse.


  Sus amigos la conocían. Sabían que ella era sensible, romántica, noviera, estaba herida, venia de recuperarse de una decepción y para colmo de males, era muy insegura. Un combo complicado.


  Pero en algún momento había que empezar a sanar.


  Esa noche cayó agotada a su cama, y mientras pensaba en todo lo que había pasado ese fin de semana, se quedó dormida.


   


   


  


  Capítulo 29


   


  Ese lunes, empezó genial. Sus clases eran cada día mas interesantes. Hoy, habían tenido una práctica con luces de diferentes temperaturas. Pensó que podía tomar nota para las producciones con Eric. Algunas cosas que veía en el laboratorio de su facultad, las había visto en la productora.


  Cuando llegó a la tarde, se dispuso a bajar las fotos que había tomado a la computadora.


  Mientras esperaba la descarga se dijo que estaría bien conectarse un rato a internet. Le llamó la atención que en Facebook tenía muchos mensajes.


  En ese momento su celular sonó. Era su hermano.


  -      Vale, viste las fotos?


  -      Hola, no? Yo también te extraño, yo también te quiero…


  -      Jajaja, no las viste. Fijate están en internet, te pasé el link de la página que las publicó.


  -      Que fotos?


  No tuvo que volver a preguntar. En todas las portadas de los sitios de chimentos estaban las mismas 3 fotos.


  En la primera estaba ella.


  Si, ella.


  Con los ojos cerrados abrazando por el cuello a Mirco, en el boliche de Córdoba. En la segunda, ella y Mirco estaban sentados en un bar de puerto madero, y ella se inclinaba para decirle algo al oído. Aunque parecía que lo estaba por besar. Y la tercera era la peor de todas. Mirco la tenía rodeada por la cintura con un brazo, y con el otro, en gesto protector y cariñoso le tenía agarrada una mano mientras le besaba el cabello. Ella tenia la nuca apoyada a su pecho. Reconoció la foto de la misma noche del boliche en Córdoba.


  Nunca le había importado mucho lo que los demás dijeran de ella. Pero eran otros ámbitos también. Mirco era un conocido futbolista y la noticia estaba tomando alcance nacional.


  Se agarró la cabeza de pensar que Coty las vería. Seguramente ya las había visto. Le encantaban los sitios y programas mediáticos.


  -      No era que eran amigos Valentina?? – le preguntó Nico, sacándola de sus pensamientos.


  -      ES mi amigo. Las fotos…no son lo que parecen. Que bronca!!! Ahora que hago? Yo recién me estoy integrando en la provincia…y si me reconocen?


  -      Tengo una hermana famosa. No te fijaste que en Facebook todo el mundo compartió las fotos? Debes tener como mil peticiones de etiqueta.


  -      No, no vi nada. Últimamente ando en cualquiera.


  Al rato su hermano cortó y ella se quedó mirando la pantalla del monitor. Mas tarde la había llamado Mirco. Se disculpó por no haberla llamado antes, pero había estado casi todo el día reunido con sus agentes y abogados para solucionar problemas que ya le estaban llegando por las benditas fotos.


  También pensó en que David iba a ver las fotos, y se iba a poner peor de lo que estaba ese día que los vió en vivo y en directo. El todavía pensaba que Mirco era su novio.


  Inevitablemente, pensó en Jamie. El también vería las fotos.


  Pensó también con amargura, de que si las veía, probablemente no le importaría ni un poco.


  Ya pasado el momento de shock, se detuvo a leer lo que ponían las notas. En varias las versiones eran distintas. Se habían inventado una película que no existía. Solamente había una constante.


  Mirco García, con su nueva novia Cordobesa. Estarían viviendo juntos en Buenos Aires desde hacía por lo menos un mes, y estaban los dos totalmente enamorados.


  Como la gente podía seguir consumiendo este tipo de basura? Era todo mentira. Habían inventado todo.


  Un escándalo nunca favorecía a nadie que quisiera tener una carrera profesional seria y sólida.


  Se quedó hasta tarde esa noche viendo videos, y links que le habían pasado sus conocidos, en donde la noticia aparecía.


  Cerca de la medianoche, su celular sonó porque le habían entrado varios mensajes.


  Mirco, que le decía que había hablado con sus abogados y que iba a tener que aparecer en uno de los programas a desmentir todo. Eso no le hacia mucha gracia, pero no le quedaban muchas opciones.


  Tenia de sus amigas, que se reían y le tomaban el pelo, porque ellas sabían la verdad. Y tenia uno de David.


  “Tengo una ex super famosa jajaja“


  Ese mensaje, la hizo reír un poco. Después de lo tenso que había sido ese lunes, le hacia bien reír un poco.


  El martes no fue mucho mejor. A la salida de la facultad, la habían seguido tres periodistas que quisieron hacerle una nota. Ella, por consejo de Mirco no podía hablar.


  El miércoles la situación se estaba saliendo de sus manos. Su humor estaba por los pisos. Estaba segura de que si algún fotógrafo se le acercaba ella lo iba a morder. Tenia que soportar comentarios como:


  -      Sos la nueva novia de Mirco García? Es verdad que estarían planeando casarse en el verano? Estas esperando un bebé de García?


  Si hubiera estado de mejor humor, probablemente se hubiera reído de las ridiculeces que decían. Pero aunque todas eran una absoluta mentira, ya había tenido que soportar que sus padres la llamaran dos veces por hora, para confirmar si lo que decían era cierto. Cada vez que salía una nueva infamia, la llamaban.


  Ella estaba cansada, y tenía ganas de irse del país para que la dejaran en paz.


  Cuando llegó a la productora, Eric la esperaba y obviamente, no fue la excepción en decirle que la había visto por todas partes con un chico. Pero claro, su jefe sabia que Mirco no era su novio. Porque Jamie se había presentado como tal.


  A él si se tomó la molestia de explicarle, que en realidad con Mirco la única solamente una amistad. Una fuerte amistad, pero nada mas. Las fotos eran engañosas y tomadas en momentos que hacían parecer cosas que no eran.


  Su jefe se rió, pero entendió. Aparentemente hacía años que trabajaba en el mundo de la farándula y sabía como eran esas cosas.


  Se pasaron toda la tarde montando una escenografía para la producción de Jamie.


  En el centro había un living con sillones y almohadones, tirados en el piso. Había una chimenea de utilería y algunos muebles reales.


  Parte de la producción, tenían que hacerla en otras locaciones, por lo que la producción se dividía en dos días. El domingo iban a ir a una quinta que quedaba a un par de kilómetros de ahí.


  Cuando faltaba media hora para la producción, la gente del catering empezó a llegar. Armaron una mesa con manteles blancos llenos de platos con frutas cortadas en cuadraditos, y sushi. En pequeños baldes habían colocado hielo y botellas de agua y lo que creía ella, que era champagne.


  Mas luego, la gente de la agencia de modelos llegó. Todo el equipo de la dirección de arte y dos representantes de la marca de jeans.


  Los de maquillaje armaron una mesa mas, para maquillar y peinar a los modelos.


  Vale estaba distraída terminando de armar los trípodes para las tres diferentes cámaras que se iban a usar, cuando lo vió llegar.


  Estaba vestido con una remera negra de mangas cortas, y un jean negro. Una vez mas tuvo la impresión de que salía de una revista de moda. Y solamente llegaba de la calle, a cara lavada y sin photoshop.


  Pero lo que le sorprendió más aun, es ver con quien había llegado.


  Abrazada a su cintura, la modelo con la que lo había visto un par de veces, Riley.


  Ella también estaba despampanante. Tenía una camiseta blanca, y unas calzas ajustadas negras, que le quedaban impresionantemente bien. Tenia el pelo recogido en un rodete desprolijo.


  Se sintió un técnico mas de los que estaban instalando las luces.


  Ella se había puesto una musculosa negra y un jean oscuro ajustado. Podría haber sido peor, pero al lado de la modelo, ella, parecía una niña.


  También notó, como a pedido de la modelo, habían puesto música. La típica música que uno se imagina hay en una sesión de fotos, o en una pasarela.


  Era evidente el trato especial que se les daba a estos modelos. Ella llevaba poco tiempo trabajando en la productora, y era la primera vez que veía este tipo de atenciones.


  Tenía que reconocer que, al margen de que se los trataba como si fueran super estrellas, eran los dos muy profesionales.


  Los maquillaron en minutos, y colaboraban con la gente de vestuario y peinado para hacer todo de la mejor forma posible.


  Su mirada se cruzó varias veces con la de Jamie, que cada vez que la veía, le guiñaba un ojo, le sonreía y le hacía un gesto de hola con la mano.


  Ella sonreía y gesticulaba con su boca un hola sin que nadie pudiera oírla.


   


   


   


   


  ****


   


  Jamie la había buscado con la mirada apenas había entrado. Los días habían pasado lentamente, y para su asombro, había estado deseando verla.


  Y ahora ahí estaba. Se la veía profesional preparando los equipos. Se notaba que sabía lo que hacía. En varias oportunidades la había visto retirarse el pelo detrás de las orejas, o morderse el labio. Esos gestos que, ahora sabía, siempre hacía.


  Inmediatamente, se acordó cuando los había hecho estando con él, en la cama.


  Había tenido que obligarse a pensar en otra cosa, porque se le empezaba a notar las ganas que tenia de estar con ella. Y eso además de ser vergonzoso, era poco profesional.


  Y así, la sesión empezó. Se tomaron algunas fotos individuales, en cientos de poses.


   


   


  


  Capítulo 30


   


  Vale, que estaba mirando desde atrás, pensaba que todas eran buenas. Los dos eran muy fotogénicos.


  Llegó el momento de que posaran juntos, y se le pidió a Jamie, que se sacara la remera, y que en las tomas, le sujetara la remera a Riley como si quisiera sacársela también.


  Ambos reían, y se decían cosas al oído. Era obvio que no solo habían compartido una intimidad, si no que también mucho trabajo juntos.


  Ella también venía de Londres, así que probablemente se conocieran de años.


  Sentía que se ponía de todos colores, cuando le indicaban a Jamie lo que tenia que hacer, o  como la tenía que tocar. Y los dos parecían estar disfrutándolo.


  Su lado racional le decía que era trabajo, que estaban interpretando un papel. Y eso lo podía entender. Lo que le molestaba y la sacaba de sus casillas era que ellos, en la realidad, también hacían cosas. No quería pensar la cantidad de cosas, pero lo mismo lo hizo. No podía evitar imaginárselos en miles de posiciones distintas.


  Se conocía y estaba empezando a ver todo rojo.


  Llego a la conclusión de que nunca podría salir con un actor. Verlo en escenas con otra actriz la hubiera puesto a caminar por las paredes.


  Pero después se tuvo que frenar. Ella no estaba saliendo con Jamie. Los dos tenían derecho de hacer lo que se les diera la gana.


  Quiso salir corriendo de ahí. Lo hubiera hecho, pero le importaba demasiado su trabajo.


  Se concentró en lo que tenía que hacer, y trató de hacer de cuenta que el modelo que estaba en frente de ella no era su modelito. Era otro.


  Para cuando el día terminó, tenia todo el cuerpo tenso, y las mandíbulas empezaban a dolerle de cómo había apretado los dientes.


  Cuando los modelos terminaron de cambiarse, la gente de la agencia les pidió a los modelos que se quedaran mas tiempo, y que se reunieran y cenaran con ellos. Aparentemente tenían que discutir cosas de trabajo.


  Vale se desilusionó un poco. En parte, había aguantado los celos, reconfortándose en que apenas terminaran, ella y Jamie se irían juntos. Pero no iba a ser así.


  Eric se puso pesado dándole ordenes para que lo ayudara a desarmar el estudio, y le dijo que se tenían que quedar media hora mas, descargando las fotos que se habían sacado hasta ahora.


  Así que cuando pudo encontrar a Jamie, de lejos, lo saludó con una mano, y se fue al laboratorio del primer piso donde estaban las computadoras a seguir trabajando.


   


  ****


   


  Jamie se quedó con la gente de la agencia, que les decían algo de una presentación social en un evento el sábado, en donde ellos tenían que ir juntos. Era favorable para la publicidad que se los viera en dos o tres fiestas.


  Jamie no escuchaba nada de lo que le decían. Constantemente estaba esperando que Vale saliera para invitarla a comer, o a su casa. Pero ella no salía.


  Cansado de esperarla se acercó a Eric, que estaba llenando unas planillas.


  -      Vale a que hora sale?


  -      Tiene que bajar todas las fotos, y después se queda conmigo a editarlas.


  Jamie se daba cuenta, por la forma de hablar de Eric, que lo decía para molestarlo. Así que no le siguió el juego.


  -      Ah, buenísimo. Gracias, eh? Nos vemos.


  -      Nos vemos. Genial tu trabajo hoy.


  -      Gracias


  Y así, ofuscado como pocas veces, salió de la productora, se subió a su auto y se fue directo a su casa.


   


  ****


   


  Después de media hora, Vale, ya había bajado todas las fotos, así que fue al estudio, para ver si podía ver a Jamie.


  Pero no quedaba nadie. Solamente Eric.


  -      Se fueron todos?


  -      Si. Los de la agencia deben estar atrás cargando todo en los camiones, pero los modelos se fueron. Juntos.


  A Vale no se le pasó por alto lo malintencionado con la que dijo “juntos“. Sintió como si se le revolviera el estómago.


  Ella pensó que quería verla, pero se había ido con Riley.


  Eran las reglas del juego. Ella tendría que hacer lo mismo.


  Buscó su cartera y se fue.


   


  Al otro día, cuando volvió de la facultad, vió que tenía varias llamadas perdidas de David.


  Marcó su número, y después de sonar una vez, este la atendió.


  -      Vale! Como estas?


  -      Bien vos? Ya estas en Buenos Aires?


  -      Bien también. No, al final llego el sábado porque mi viejo se colgó con unos trabajos y tengo que dejarle todo hecho antes de irme.


  David trabajaba en el estudio de abogados de su padre. Le iba a servir de mucho ya que estaba estudiando abogacía.


  -      Pero te llamé porque quedé en hacerlo. Como van tus cosas?


  -      Mal. Me persiguen fotógrafos y periodistas.


  -      Uf jajaja si, me imagino. No te estas por casar, no?


  -      En serio me tenés que preguntar?


  -      Jajaja y que se yo!


  -      No, ni estoy embarazada tampoco.


  -      Ah ah, ok.


  -      Increíble. Te juro que a veces tengo ganas de salir corriendo.


  -      Aguantá un poquito que en un par de días estoy por allá para hacerte reír un rato.


  Y siguieron hablando relajadamente, por muchísimo tiempo.


  Cerca de las 10 de la noche le tocaron el timbre. Su corazón le dio un vuelco. Pero era Mirco.


  -      Hola rubia, como estas?


  -      Y, he estado mejor.


  -      Oh, mil disculpas. Yo estoy un poco mas acostumbrado que vos a todo esto. Pero te traigo re buenas noticias.


  Vale pensó que no solo el tema de los paparazis la tenia mal. Desde la noche anterior, no había podido parar de pensar en Jamie. En que había salido con la modelito. En que se habían ido juntos, después de verse y ni siquiera poder cruzar dos palabras. En que era muy probable que hubieran pasado la noche juntos. Ahí, en la misma cama en la que había estado con ella.


  La idea la hacia sentir enferma. Pero trataba de no pensar demasiado.


  -      Mis abogados ya enviaron un par de cartas documentos, y no se va a hablar mas del tema.


  -      No podes prohibirle a nadie que…


  -      No no. No vamos a prohibir nada. El tema es que las fotos no prueban nada, y no hay medio que quiera en este momento cargar con un juicio.


  -      Pero..


  -      Además, mi representante les dijo que me están perjudicando con estos dichos y que están afectando mi rendimiento en la cancha. Y ahí hay otros intereses…


  -      Entonces no van a publicar mas cosas?


  -      Nada mas


  -      Pero tampoco van a decir que todo lo que dijeron era mentira.


  Mirco la miro como pidiendo disculpas.


  -      Perdón rubia.


  -      No tenés nada que perdonar. Yo también salgo en las fotos.


  -      Si, pero nunca se hubieran publicado de no ser porque yo soy conocido


  -      Famoso. Sos famoso. Y no, no hay drama. Ya no me van a perseguir mas. Eso es lo bueno.


  Mirco le sonrió y la abrazó.


  -      Hablaste con Coty?


  -      Si, hablamos un montón. Mañana vuelve. Por lo menos algo positivo tenia que salir de este quilombo. Ya esta todo bien con ella.


  -      En serio? Me alegro morocho!


  Vale se sentía un poco mejor. Siguieron charlando, comieron una pizza, y vieron un poco de tele.


  Cuando era tarde, Mirco se fue y Vale se fue a dormir.


   


  El viernes trascurrió sin muchas novedades. Ahora podía salir a la calle y no iba a ser perseguida por nadie. En el trabajo habían sido horas y horas de editar fotos.


  Tuvo que aguantar igual que el día anterior ver las fotos de Jamie, con esa modelo preciosa. Era innegable que entre ellos había química. Hacían tan buena pareja.


  Los dos tenían ojos azules oscuros, y sus facciones eran delicadas y perfectas. Suspiró y cerró todas las fotos. Se fue a su casa desanimada y con ganas de llorar.


  Flor había salido con su chico, así que al no tener ningún plan, se fue a acostar mas temprano que nunca.


  Su celular la despertó a las 10 de la mañana de ese sábado.


   


   


  


  Capítulo 31


   


  Era David.


  -      Hola Vale


  -      Hola nene, que haces?


  -      Estabas durmiendo?


  -      Si, puse la alarma y no la escuché


  -      Ah jaja. Ey, ya llegué a Buenos Aires, ya me instalé en el hotel. Te llamaba para saber si no tenias ningún plan para almorzar, por ahí nos podemos ver un rato.


  -      Dale, tipo 12 paso por el hotel y te busco.


  -      Buenísimo, te espero, un beso


  -      Beso, nos vemos.


  Se levantó, duchó y preparó la ropa para juntarse con David. Le llamó la atención no tener novedades de Jamie todavía.


  El no tenia su celular, pero si hubiera querido verla, hubiera tenido maneras…


  Borrando ese pensamiento de un plumazo, se puso a limpiar el departamento.


  A las 12, llegó al hotel y David la estaba esperando en la puerta.


  -      Hola


  -      Hola


  Se dieron un rápido beso en la mejilla. Más incomodo que otra cosa, y algo nerviosos, se encaminaron a uno de los bares que Vale conocía y sabía que a él le iba a gustar.


  -      Todavía no me acostumbro a tu pelo, sos otra


  -      Si, es un poco raro


  -      Te queda muy bien


  -      Gracias


  Otro silencio incómodo.


  -      Tus cosas? Estas de vacaciones?


  -      No, sigo trabajando. Mi viejo necesitaba hacer firmar unos papeles por un colega que trabaja acá.


  -      Te quedas hasta el domingo?


  -      No, al final me quedo hasta el lunes. No conseguí pasaje para el domingo.


  Llegaron al bar y se sentaron adentro porque el sol estaba infernal.


  Estuvieron charlando y poniéndose al día un rato hasta que inevitablemente llegaron los temas espinosos.


  -      Se solucionó el tema con los fotógrafos? Pensé que íbamos a tener que escondernos en algún lado así no te veían conmigo y seguro inventaban algo…


  -      Si. Por suerte se solucionó todo.


  David la miraba y asentía. Y pensando en que ya habían dejado atrás muchas cosas, decidió contarle la verdad.


  -      Mirco no es mi novio. No importa lo que digan las revistas. No es mi novio, nunca lo fue.


  El no dijo nada. Se quedo con los ojos fijos en ella. Abrió la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar.


  -      Estaba enojada con vos, por eso te dije que era mi novio. Para que no me llamaras mas.


  -      Y cuando llamé a tu casa y me atendió? O en el boliche?


  -      Es mi amigo. Tenemos buena onda. Pero somos amigos y nada más. De hecho, sale con una amiga mía.


  David la miraba como pensando en lo que le estaba contando y después de un rato le preguntó:


  -      Y por que me contas ahora?


  -      Porque me parece que las cosas cambiaron. Quiero que seamos amigos y que sepas la verdad.


  El asintió sin decir nada.


  Comieron en silencio. Vale notaba como a medida que pasaba el tiempo, David se ponía mas y mas nervioso.


  -      Yo también te tendría que decir la verdad, Vale.


  -      Decime.


  -      Es verdad que me puse muy pesado, perdóname. Pero es que nunca pensé que te ibas a borrar así.


  -      Fuiste vos el que se borró, David. Después de lo que pasó con Nadia, desapareciste.


  -      Me sentía muy culpable. Íbamos muy en serio, me asusté y…me mandé un moco. Esa es la verdad.


  Vale se lo imaginaba, pero escucharlo de él había sido fuerte. Tuvo que bajar la mirada.


  -      Un fin de semana que vos viniste a inscribirte a Buenos Aires, yo estaba aburrido, así que la llamé para que me dijera si su hermano hacía algo.


  Ella lo miraba sin decirle nada. Siempre le había dicho que no quería saber los detalles, pero ahora que había empezado, no podía ni hablar para frenarlo. Una parte pequeña de ella, era lo suficientemente morbosa para querer escuchar todos los pormenores.


  -      Ella me dijo que su hermano se juntaba en su casa e invitaba unos compañeros con los que yo antes jugaba al fútbol, así que fui. Tipo 11 los pibes salieron, y yo no tenia plata, ni ganas, así que me quedé con Nadia, que me dijo que íbamos a ver unas pelis.


  -      Que amorosa.


  -      Mientras veíamos la película, ella se me apoyó en el hombro, se me fue acercando de a poco. Yo había estado tomando con los pibes, y estaba medio mareado. Nos besamos.


  Vale volvió a bajar la mirada. Muchas cosas habían cambiado desde el año pasado. Pero había heridas que todavía no cicatrizaban.


  -      Antes de que pasara algo más, le dije que estábamos haciendo cualquiera. Me fui caminando a mi casa.


  -      No pasó nada más? David ya no importa, me podés contar.


  -      Nada Vale. Te lo juro. Me arrepentí en el momento. Me odié. Todo el camino a mi casa estuve pensando.


  -      Pensando en mi? – preguntó Vale irónicamente.


  -      Si. Pensé que me había mandado una cagada. Pero que era mi excusa para cortar.


  -      Por que necesitabas una excusa?


  -      Porque estaba asustado. En realidad te quería, te amaba, pero estaba asustado.


  -      Te querías escapar.


  -      Si


  Ella podía entender ese sentimiento. Ella había querido hacer lo mismo.


  Vale levantó la mirada. David la estaba mirando. Estaba triste y se lo notaba arrepentido.


  -      Me lo podrías haber dicho. Nos podríamos haber tomado un tiempo, o bajar un cambio si estabas tan mal.


  -      Si, eso lo pensé después. En el momento me sentí asfixiado.


  -      Era mi mejor amiga. No podías hacer eso con otra, por lo menos? – dijo en tono irónico.


  -      No lo busqué, Vale. Pasó. Además me dió lo mismo. Nunca me pasaron cosas con ella. Nunca.


  -      Me lastimaste mucho.


  David miró para abajo.


  -      Perdón.


  -      Ya te perdoné.


  -      Los meses que siguieron te quise olvidar. Salí, conocí gente nueva. Pero no pude. Te extrañaba.


  -      Te insistí. Me acuerdo de que era capaz de bancármela y estar con vos, y me rechazaste.


  -      No me daba la cara, Vale. Estaba en otra.


  -      Volviste a ver a Nadia?


  -      No. Me llamó cuando se enteró que cortamos. Pero no le atendí.


  Vale asintió. Por fin sabía como eran las cosas. Había estado esperando meses por verlo así, arrepentido, pidiéndole perdón.


  -      Esa era la verdad que me querías decir?


  -      En parte si.


  -      Que mas?


  -      Cuando te vi con otro, pensé que me moría. Tenía una sensación en el estómago horrible. Nauseas.


  Vale sabia de lo que hablaba. Era la misma sensación que había experimentado con Jamie y la modelito. No así con David y Nadia, cuando había sentido dolor, enojo, y muchísima decepción.


  -      Te lo cuento ahora, porque me daba vergüenza contártelo antes. Pero ahora siento que podemos hablar.


  -      Si. Es gracioso, pero me parece que ahora nos llevamos mejor.


  Se rieron los dos, cortando con el momento tenso que habían vivido, decididos a dejarlo todo atrás.


  Olvidados los viejos rencores podían empezar desde cero.


  Se conocían mejor que a nadie, y tenían tanta historia que no les costó encontrar temas de charla.


   


   


  


  Capítulo 32


   


  Se pasaron paseando por Puerto Madero toda la siesta, y a la tarde Vale, lo invitó a conocer su departamento. Tomaron unos mates y vieron tele. Como en las viejas épocas, pensó.


  Cerca de las 6 de la tarde, su amiga Flor la fue a visitar, y ella le presentó a David.


  Le dio gracia ver como lo miraba y lo trataba de forma cortante. Ella sabía por todo lo que había pasado Vale, y estaba en plan protectora.


  Pero después se distendieron, porque llegaron sus otras amigas, y empezaron la típica previa de los sábados. Vale lo invitó a la fiesta a la que estaban por ir, y David aceptó, mas que encantado.


  Llegaron al que era, en uno de los mejores hoteles de la zona. Era un edificio de varios pisos, y tolditos en la entrada, como en las mejores tiendas de Nueva York.


  En su interior, todo era de mármol con detalles en oro. Los techos altos con ventanales dejaban ver las mejores vistas de la ciudad.


  Había distintos salones, cada uno con una temática distinta.


  El personal, les dijo a donde tenían que dirigirse. La fiesta, se realizaba en la terraza.


  Que estaba ambientada para la fiesta, y en donde ya se veía que la concurrencia iba a ser importante.


  Los empresarios mas importantes de la provincia iban a asistir. David, ya había reconocido un par de caras famosas. Le repetía todo el tiempo que no podía creer estar en un lugar así.


  Vale se había puesto lo mejor que tenía, un vestido color negro con escote pronunciado en el pecho y la espalda, y los mejores zapatos de taco que Flor le había prestado. Y aun así, se sentía mal vestida, o que desentonaba con el lugar.


  David se había puesto unos chupines negros, una camisa celeste y un blazer de saco azul. Vale pensó que nunca lo había visto tan lindo.


  Ella pensó que arrastrarlo a una fiesta plagada de modelos, iba a ser como llevar a un niño a una juguetería. Pero no, él no parecía impresionado por la compañía femenina. Estaba super atento con Vale, y todo lo que ella decía.


  Flor, había notado esto, y lo miraba con cara de pocos amigos.


  Si bien la fiesta era en un lugar elegante, al que probablemente, le hubiera pegado la música clásica, sus asistentes, le daban el toque moderno que necesitaba el evento.


  Además, la música era electrónica, y estaba puesta a un volumen en que era bastante difícil hablar.


  A Vale le dio gracia encontrar esos contrastes.


  Se fueron todos a bailar mientras les servían copas de champagne.


  David no solía bailar, pero esa noche estaba haciendo una excepción por estar con ella, y eso le daba ternura, y un poco de risa también.


  Lo agarró de la mano y le enseño uno de sus movimientos. De a poco, fue agarrando mas confianza, y con ayudita de lo que estaba tomando, se relajó y bailó con mas soltura.


  En una de las vueltas, Vale levantó la mirada y se encontró con él. Jamie. En quien había estado pensando, todos estos días.


  Pero este la vió, miró a David, y la saludó con un movimiento de cabeza, sin acercarse siquiera.


  Como el día de la producción, la había ignorado completamente. Vale se sintió dolida y muy rechazada.


  Y entonces la vio, Riley, le alcanzaba una copa y se le colgaba al cuello.


  Jamie le sonreía y le decía cosas al oído.


  Vale volvió a tener la sensación de nauseas que había sentido antes. Hizo un gesto de disgusto y vació lo que había en su copa de un trago.


  -      Voy a necesitar otra copa, porque esta se me acabó.


  David la miraba sorprendido. Nunca la había visto tomar. Se fue a buscar otras copas sin darse cuenta de lo que le pasaba a ella.


  Vale, se tomó la siguiente copa en dos o tres tragos, y siguió bailando con David. Al rato los dos estaban un poco borrachos y sonrientes.


  David la había pisado un par de veces, y se disculpaba a cada rato.


  Vale no se daba cuenta de las pisadas, ni de nada. Buscaba por toda la fiesta al modelito, y no lo veía. David se le aceró al oído y rosándole la oreja con los labios le dijo:


  -      Nunca te había visto borracha, Valentina jajaja


  -      Yo a vos tampoco, David. - le dijo ella pegándole la boca al oído, imitando de forma graciosa lo que el hacia.


  Los dos se rieron. A ella se le volcó un poco de champagne en el vestido, a lo que los hizo reír aun mas fuerte.


  Entonces vió algo, que la dejo sin ganas de reír.


  Casi en frente de ella, Jamie se estaba comiendo a besos con Riley. Ella, tenía las manos apoyadas en el rostro de él, y él la agarraba por la cintura. Como lo había hecho con Vale.


  Se le doblaron las rodillas. Tuvo que sostenerse de David. Nunca se había sentido tan celosa en toda su vida. Desde el estómago le surgió una oleada de ira, que la dejo con ganas de venganza.


  Miró a David a los ojos, y le dijo al oído.


  -      Después de esta noche seguimos siendo amigos, ok?


  No le dio tiempo a contestar. Lo agarró del cuello y lo besó. David, se quedó quieto un segundo en el que pudo reaccionar. Cuando lo hizo, le pasó las manos por la cintura para acercarla mas.


  Sus besos eran exactamente como Vale los recordaba. Suaves, y sensuales. Y todavía tenían el mismo efecto sobre ella.


  Apenas sus labios se apoyaron en los suyos, ella recordó su cuerpo, como la tocaba, todo lo que había hecho con él.


  El era probablemente, él que le había enseñado todo lo que sabia, y la conocía. Le conocía cada centímetro de la piel.


  No tenía nada que ver con los sentimientos, ni con nada de lo que había habido estos últimos meses entre ellos. Esto era mas básico, mas primario.


  Vale, dejándose llevar por lo que le estaba pasando, se apretó más a él.


  Sabía que pasaba, y en que pensaba David, cuando empezaba a respirar con fuerza.


  Se fueron adentro, entre besos y empujones de la multitud que probablemente ni se hubiera percatado de su presencia. Era una fiesta, y todos estaban en cualquiera.


  David la llevó contra una pared y le agarró las manos. Entrelazaron los dedos, y él la besó con fuerza.


  -      Quiero estar con vos Vale. Aunque sea la ultima vez. Por favor, no me digas que no.


  Vale lo miró y pensó que podía hacerlo. Ya estaba todo aclarado. Ella no tenia ningún compromiso con nadie. Y Jamie, se iría a su casa con la modelo, de todas formas.


  Eso, aunque la avergonzara, era lo que la había hecho tomar la decisión.


  -      Vamos a tu hotel? – le dijo


  David asintió y se fueron.


   


   


  


  Capítulo 33


   


  Al llegar al hotel, David le mostró su habitación. Había una cama doble en medio, con almohadones, todo en colores cálidos. Los muebles eran de madera oscura.


  En frente de la cama había una tele, y una mesita con dos sillones rojos.


  Era agradable y espaciosa.


  David se sentó en la cama, un poco nervioso.


  Vale, le sonrió y se le sentó arriba. Era bueno que el vestido tuviera un pequeño tajo en un costado, por lo que pudo ponerse cómoda sin romperlo.


  Se empezaron a besar, cada vez mas rápido y con mas ganas.


  Vale, se dió cuenta de que ahora no tenia miedo ni sentía inseguridades. Sin dudarlo se agarró el ruedo del vestido y se lo sacó de un tirón sobre su cabeza.


  David, la miraba encantado y algo impresionado. Cuanto había cambiado su Vale.


  Ella, le sacó el blazer, y mientras le daba besos en el cuello le sacaba la camisa.


  El estaba agitado y quería tenerla ya.


  Se paró para sacarse el pantalón, llevando a Vale colgada todavía, con sus piernas enredadas en su cadera.


  El la agarró de las caderas y la movió contra su cuerpo. Ella, disfrutando del contacto, cerró los ojos y llevó su cabeza hacia atrás.


  David, la llevó a la cama y se le acostó encima. En un par de tirones se sacó su ropa interior y la de ella.


  Pudo ver, como él sacaba de la billetera un preservativo, y se lo ponía. Sin poder evitarlo pensó en Jamie.


  Cerró los ojos, y se imaginó que el que la tocaba era él. El que estaba besándola entre gemidos era él.


  Entonces, llevada por esa fantasía lo dió vuelta colocándose por encima y dejando que él se hundiera hasta el fondo en ella.


  Los dos soltaron el aire entre gruñidos.


  Vale, colocó sus manos en los hombros de él, y casi completamente sentada, empezó a subir y a bajar.


  Muy despacio.


  Con los ojos cerrados, y la cabeza tirada hacia atrás. Ella imaginaba que quien la estaba llenando era Jamie. El que le acariciaba los pechos era él.


  David, la tomó de las caderas para acelerar el ritmo.


  Vale, que ahora pensaba que Jamie se estaba moviendo por debajo de ella, le clavó las uñas a David y empezó a moverse cada vez mas rápido.


  No podía mas, cada vez que bajaba lo sentía mas adentro.


  Empezó a moverse para adelante y atrás, buscando encontrar su placer más rápido. Lo necesitaba ya.


  Y en ese momento, se imaginó la cara de Jamie cuando estaba a punto de terminar. La tención en su rostro, los jadeos. Y no pudo más. Se dejó llevar por un orgasmo que la hizo caer sobre el pecho de David. Este tras un segundo la estaba siguiendo, y se dejaba ir también.


  Se quedaron en esa posición por un rato, sin moverse.


  -      Me puedo acostumbrar a esta amistad, eh? – le dijo David bromeando


  A lo que Vale se rió.


  No estaba muy segura de lo que había pasado después, estaba todavía un poco borracha y se había empezado a quedar dormida.


  Cuando abrió los ojos era la mañana. Se llevó las manos a la cabeza tapándose el sol que entraba por la ventana.


  A su lado David dormía dándole la espalda.


  Cerró los ojos. ¿Había sido un error? En el fondo no había hecho nada malo. Había tenido ganas, y lo había hecho. No tenia por que sentirse tan culpable. Y entonces, por que se sentía así? No podía evitar sentir que había usado a David. Todo el tiempo había estado pensando en Jamie.


  No era justo con ella. Se sentía muy atraída por David. Le encantaba su cuerpo. Ahora mientras le daba la espalda, ella se detenía mirando todos sus músculos, y ese cabello rubio que le brillaba con el sol. Su mandíbula cuadrada, y sus rasgos masculinos.


  Siempre le iba a gustar.


  Pero con Jamie, era distinto. Si, de Jamie se estaba enamorando.


  Cuando se enamoró de David, fue distinto. Era una niña. No había sido igual.


  Fue en ese momento, que se dió cuenta de que ya no amaba a David. Si le tenía mucho cariño, y le atraía su cuerpo. Pero ya no sentía amor.


  El se dió vuelta y entreabrió los ojos.


  -      Buenos días


  -      Buenos días – le dijo sonriendo ella.


  El, le sacó el pelo de la cara con una caricia y le besó la frente.


  -      Me tengo que ir. Tengo una producción, Te acordás que te conté? – le dijo ella.


  -      Si. Me acuerdo. No te quedas a desayunar?


  -      Dale


  Desayunaron juntos, entre risas y anécdotas, recordando épocas mas felices. Lo que había pasado entre ellos había ayudado para terminar de descongelar lo que los separaba, y ahora podían hablar y actuar con total libertad. Habían recuperado esa complicidad que siempre habían tenido. Lo que Vale mas extrañaba de esa relación, pero en un tono amistoso y mas fácil.


   


   


  


  Capítulo 34


   


  Vale llegó cerca del mediodía a su casa, para prepararse para una jornada de mucho trabajo, y lo que era aun mas duro, para ver de nuevo a Jamie.


  Los preparativos de la producción, les había llevado la mayoría del día.


  En la quinta, había que preparar unos sillones, que estaban situados al lado de una pileta para unas fotos en exteriores, y dentro de la estancia iban a hacer unas tomas en un baño. En la ducha, justamente.


  A Vale ya empezaban a sudarle las manos.


  Cuando estaba bajando el sol, llegaron los modelos. La parejita hoy, estaba especialmente linda. Les favorecía el aire libre.


  Por lo menos las fotos, iban a quedar bien, pensó enojada.


  Jamie, la miró y le sonrió. Vale lo miró también, pero no le pudo devolver la sonrisa. Miró para otro lado.


   


  ****


   


  El se quedó mirándola. Que le pasaba? Por que no lo había saludado como el otro día?


   


  ****


   


  Las fotos en exteriores resultaron ser fotos en donde la parejita se besaba, al borde de la pileta. Jamie la tenía acostada debajo, y el apoyando las rodillas le sostenía las manos. Entre foto y foto, Riley le había sonreído, y le había dicho algunas cosas al oído.


  Vale llevaba mordiéndose el interior de las mejillas por un rato largo, cuando el director dijo que era el momento de ir a interiores.


  En el baño no fue mas fácil. La pareja tenían que darse una ducha juntos.


  Por lo menos estaban vestidos, pensó. Aunque la remera clara de ella, al mojarse dejaba entrever absolutamente todo.


  Pensaba amargamente que él conocía su cuerpo. Seguramente, se habían bañado también esta mañana, como lo había hecho con ella.


  Y de la bronca, pasó a la tristeza. Sentía un nudo en la garganta, como el que se siente cuando uno tiene muchas ganas de llorar.


  Se sentía angustiada pensando que había sido una mas. Eso significó para él. Una mas, que como las demás era capaz de hacer fila para recibir un poco de su atención.


  Ella pensó que había superado lo que pasó con David, pero acá estaba de nuevo. En la misma posición. No quería ser esa.


  Todas sus inseguridades le estaban nublando los pensamientos, y no podía concentrarse en su trabajo.


  No había aprendido nada, no había escuchado lo que le habían dicho sus amigos, y se había dejado llevar. Ya empezaba a ver las consecuencias. Ella no pertenecía a este mundo. Por muchas fiestas a las que asistiera, o por mas amigos famosos que tuviera, ella no era de aquí. Ella no se movía al mismo ritmo que ellos. Se quería ir.


  Quería que la abrazaran, nada mas eso.


  La sesión se terminó.


  Antes de que Vale se pudiera ir, Jamie pasó corriendo tapándose con las toallas que les habían dado a donde estaba todo el equipo técnico. Hoy no se le iba a escapar.


  -      Hola Barbie. – le dijo tomándola por sorpresa.


  -      Ah hola, como estas?


   


  ****


   


  Se quedó mirándola. Algo le pasaba. Estaba rara. No se reía.


   


  ****


   


   


  -      Bien. Vos?


  -      Re bien. No te espera tu amiguita?


  Vale no había podido quedarse callada. Y ahora mientras lo miraba con bronca, sentía como sus mejillas se calentaban y se ponían rojas.


   


  ****


   


  Jamie levantó las cejas. Ahora entendía. Vale estaba celosa. Esto no podía ser bueno. El no tenia novia justamente por este tipo de cosas. No sabia como lidiar con los celos. Lo fastidiaban.


  Entonces con decisión la agarró por la muñeca y se la llevó afuera para poder hablar tranquilos.


  Cuando estuvieron solos, hizo lo que había estado esperando hacer toda la semana. La tomó por el cuello y la besó.


   


   


  


  Capítulo 35


   


  Ella no respondió al principio, pero después, no pudo más que devolverle el beso con la misma pasión.


  Vale estaba enojada, pero una vez que Jamie se acercó, sabia que había perdido toda capacidad de resistencia.


  El la abrazaba con desesperación, y ella se sujetaba para no perder el equilibrio, tomándolo del cuello con ambas manos.


  Vale ya empezaba a sentir como su cuerpo le pedía mas, y se frenó. Estaban en su trabajo.


  -      Nos van a ver


  -      Que nos vean – le respondió Jamie volviendo a buscarle la boca con la misma vehemencia.


  -      No no, espera – le dijo ella y se separaron.


  Respiraban con dificultad, y se miraban llenos de deseo. Vale recuperando la cordura, se acordó que estaba molesta por las cosas que había estado pensando.


  Molesta con ella misma por ser tan estúpida. No con él. El había sido claro desde un principio.


  -      Nos va a ver tu amiga


  -      Y? Es mi amiga Vale, no se va a asustar


  -      No es tu amiga – dijo ella


  -      Vale, no quiero que nos confundamos. Yo no tengo novias. No me reclama nadie.


  -      No te estoy reclamando


  -      No, es verdad. Pero es mejor dejar todo claro.


  -      Me queda claro


  -      Si vos querés otra cosa, decime, si? Yo te voy a entender, no me va a molestar.


  -      Otra cosa?


  -      Si vos querés una relación, no te voy a hacer perder el tiempo Barbie. Conmigo no la vas a tener.


  A Vale las palabras de Jamie la dejaron muda. Le había dicho lo mismo que le venia diciendo, pero esta vez sintió como si le pegaran en medio de la panza.


  -      No te hagas problema. No quiero una relación. Menos con vos. – le contestó con todo el veneno que venía cargando.


  -      Menos conmigo?


  -      Si. Menos con alguien con vos, que tiene tantas amigas.


  -      No pensé que fueras tan celosa Barbie…


  -      Vale, me llamo Valentina – contestó enojada.


  Jamie no le contestó. Se quedó mirándola como si tuviera dos cabezas. Estaba fuera de su territorio con este tipo de discusiones.


  -      No entiendo por que te enojas. No te estoy diciendo nada nuevo.


  -      Me enoja que seas tan… creído. Que pensas que me importa tanto lo que haces o dejás de hacer con quien sea? Que quiero ser tu novia? Que te pasa?


   


  ****


   


  Jamie la miraba. No la reconocía. Ella siempre había sido tan risueña. Y ahora parecía que iba a golpearlo. Tuvo que morderse el labio para contener la risa. Cuando se enojaba, se ponía muy linda.


  -      Además no entiendo, Vale – dijo, remarcando bien su nombre – Vos te pones celosa cuando me ves con Riley, pero yo te veo siempre con algún pibe y no digo nada de tus “amiguitos“


  Hizo comillas con los dedos para decir amiguitos.


  -      Con tu super amigo, saliste en todos los medios de la Argentina, agarrada de la mano, abrazándote. Y después con el pibe que te fuiste anoche…


  -      David. Mi ex.


  -      Ese era tu ex!? – preguntó sorprendido.


  Jamie también había empezado a subir el tono de voz.


  -      Ese no es tema tuyo


  -      Exactamente. No es tema mío.


  Se quedaron en silencio, retándose con la mirada.


  Jamie se acercó y se quedó pegado a su cara. Con la nariz le recorrió el mentón, las mejillas, las orejas. Vale cerró los ojos y llevó una de sus manos al cuello de el. Despacio movía la mano acariciándolo por el nacimiento del cabello.


  A los dos segundos estaban de nuevo besándose desenfrenadamente.


   


  ****


   


  Jamie ejercía un poder en ella, que por mas que le costara admitir, era una de las cosas mas fuertes que le habían pasado.


  Acercándose a su oído le dijo:


  -      Vamos a casa, Vale


  Vale no pudo decir que no. Y juntando sus cosas, se subió a su auto y se fue. Para sorpresa de una Riley indignada, que contaba con irse con Jamie esa noche.


  Esta vez, a Vale no le importó que al otro día tuviera clases, quería estar con él. Sentirlo cerca. Había soportado verlo con otra, y necesitaba sentir que era de ella. Aunque fuera mentira.


   


  ****


   


  Llegaron al departamento de Jamie y se fueron directamente a su habitación.


  El, la desvistió en minutos, dejándola en ropa interior y sin dejar de mirarla a los ojos.


  Había estado días imaginando este momento. Había algo en ella, que siempre estaba huyendo de el, que lo atraía el doble. Lo hacia necesitarla y que el estuviera todo el día pensando en cuando estuvieran juntos.


  Ella lo miró con la misma intensidad que siempre hacia y tomándole el rostro lo besó.


   


  ****


   


  Como si en ese beso, pudiera desahogar todo lo que le estaba pasando con él. Como si pudiera hacerle sentir todo lo que ella lo deseaba, como ella se estaba enamorando de él. Cada uno de sus besos era el mas importante.


  No importa cuantos labios hubiera besado, sus besos significaban mas.


  Y fue entonces cuando ella bajó las barreras que todavía la retenían de amarlo como lo estaba amando. Y se liberó.


   


  ****


   


  Jamie, pudo sentir como cambiaban los besos de Vale, y se hacían más profundos. Con ella podía ser como era.


  Empezó a desvestirse él también y la recostó en su cama.


  Cuando la tuvo ahí, le pasó el dorso de su mano por la mejilla.


   


  ****


   


  Ella, con esa caricia delicada, cerraba los ojos y se imaginaba que él estaba sintiendo lo mismo que ella.


  El se puso encima de ella agarrándole ambas manos por encima de su cabeza y la besó. Con todas las ganas contenidas, haciendo que ella soltara suspiros de placer.


  Fue bajando sus manos, acariciándola por los costados de los brazos, se detuvo unos minutos a los costados de su rostro mientras la seguía besando, y así hacia abajo. Hasta llegar a sus pechos.


  -      Sos hermosa…


  Sos…tan hermosa.


  Le dijo en la boca mientras la seguía besando. Sus manos siguieron bajando, por la cintura, la cadera, los muslos, hasta que llegó a las rodillas. Las agarró con fuerza y ubicándose entre sus piernas las abrió sin dejar de besarla.


  El solo contacto había vuelto loca a Vale, que ahora lo miraba con ganas de más.


  Jamie abriendo apenas la boca, sacó su lengua y se la pasó por los labios. Primero el de arriba, después el de abajo, al que mordió con fuerza.


  Vale, que no podía aguantar, se empezó a mover debajo de él.


  Sus caderas se mecían buscando placer. Estaba lista para él.


  El también había empezado a moverse suavemente. Se podía dar cuenta de lo excitada que estaba ella, con cada roce. Agarró un preservativo de la mesita de luz.


  Ella se lo sacó de las manos y fue ella, la que lentamente se lo colocó, mientras lo tocaba.


  El ahora mas agitado, le corrió a un costado la ropa interior, y sin poder esperar, la tomó.


  Se quedó quieto disfrutando de tenerla así. Movió sus caderas hacia los costados, haciéndola gemir. La podía sentir en todas partes.


  Despacio empezaron a moverse. Se acoplaban coordinados mientras se besaban y hablaban al oído.


  -      Mmm…me encanta… - dijo Jamie.


  Se tomaron su tiempo para darse placer con mas suavidad que otras veces. Para Vale, estaba haciendo el amor con él. Quería estar para siempre así. Amándolo.


  Se besaban lenta y apasionadamente, mientras él la sujetaba con una mano la cadera, y la otra en la nuca. Ella, sabia que no iba a aguantar mucho tiempo más. Después de tantos días sin tenerlo cerca, su cuerpo reaccionaba con urgencia.


  Y así fue como tras aumentar la cadencia de sus movimientos los dos habían terminado por llegar juntos a un orgasmo que los dejó a los dos respirando áspera y entrecortadamente.


  Se miraron a los ojos en ese momento, y a Vale le gustó lo que vió. Jamie la miraba como si ella fuera la más hermosa criatura que había visto. No se dijeron nada, las palabras sobraban.


  El, apoyado en sus codos, buscó las manos de ella y entrelazó sus dedos mientras se miraban.


  Vale, pensó que este era el momento más perfecto que había vivido. Su corazón se hinchó de un sentimiento cálido, lleno de ilusiones.


  -      Me gusta mucho estar con vos, Vale.


  Ella lo miró y le sonrió.


  -      Y a mi estar con vos.


  -      En unos días, capaz semanas, me tengo que ir a Londres.


  Vale no pudo disimular su cara de sorpresa, y tristeza.


  -      Para siempre?


  -      No. Es por un tiempo nada mas.


  Se hizo un silencio.


   


   


  ****


   


  -      Me vas a extrañar? – le preguntó él, sabiendo que se estaba pasando.


  -      Si. – le contestó ella, confundida por la pregunta, pero siendo totalmente sincera con la respuesta.


  El la miró. Los ojos de Vale lo desarmaban. Era tan transparente. Todo se le notaba ahí. No podía escaparse cuando él lograba verlos.


  La volvió a besar, esta vez con ternura.


  Se quedaron abrazados hasta que el cansancio pudo con ellos, y se durmieron.


   


   


  


  Capítulo 36


   


  Cuando Vale abrió los ojos, Jamie ya estaba despierto. Estaba quieto a su lado, con la mirada perdida, mirando el techo. Parecía haber estado pensando, y estaba algo serio.


  Ella se movió y le besó el pecho. El apenas la miró y le sonrió.


  -      Buenos días, Barbie


  -      Buenos días.


  -      Que querés para desayunar?


  Vale miró la hora, y se dio cuenta de que no tenia mucho tiempo, tenia clases en menos de una hora.


  -      En realidad no puedo, tengo que ir a clases.


  -      Ni café?


  Vale sonrió.


  -      Si, para café tengo tiempo


  -      Vamos.


   


  Se levantó rápidamente de la cama, mientras en el camino se ponía un pantalón, la dejó sola y confundida.


  Algo nerviosa, sin saber por que, se vistió y fue a la cocina.


  Ahí estaba él, sirviendo dos tazas de café. Olía deliciosamente.


  El le acercó una taza, y empezó a tomar de la suya.


  Vale no pudo evitar pensar que la estaban echando. Dio dos tragos de café y frunciendo el gesto, dejó la taza en la encimera.


  -      Me voy yendo.


  El no respondió, solamente asintió apenas mirándola.


  A Vale le entraron ganas de llorar. Que había hecho mal? Anoche todo había sido maravilloso. Nunca se hubiera imaginado que ahora las cosas estuvieran tan diferentes.


  Sin animarse a preguntarle, y apabullada por su rechazo, tal vez temiendo uno peor, se fue.


  En la portería del edificio se pidió un taxi.


  Una vez que estuvo adentro pudo soltar las lágrimas que había estado aguantando.


   


  ****


   


  Jamie, no entendía que había pasado. Por que había sido así con ella? Pero la verdad es que la noche anterior se había ido a dormir pensando en lo mal que hacia por meterse con una chica como ella.


  Y esa mañana había llegado a la conclusión de que cortaría con eso antes de lastimarla.


  El mismo había visto el dolor en esos ojos enormes, cuando él por poco la había echado de su casa. No podía dejar que esto siguiera. No se lo merecía. Ella era linda, inteligente, sensible, y tenia que tener alguien que pudiera corresponderle.


  Ahora que se había ido, él no podía parar de pensar en la noche que habían pasado. Cada beso de Vale, todavía los sentía en sus labios.


  Iba a ser muy difícil mantenerse alejado. El no estaba acostumbrado a hacer sacrificios. Si quería estar con alguien, estaba.


  Pero por alguna razón, ahora pensaba en alguien mas que no fuera él.


   


  ****


   


  Vale, había aguantado toda su jornada de clases, y ahora volvía a su casa. Se fue directo a la cama y se durmió.


  Estaba agotada, pero además tenia en el pecho una sensación de vacío que la dejaba sin ganas de moverse.


  Intentó no pensar en Jamie, pero una vez dormida, soñó con él.


  Cuando se despertó, no sabia ni que hora ni que día era.


  Consultó su celular, y eran las 9 de la noche. Sus ojos fueron del reloj a la barra de notificaciones del celular. Un pequeño sobrecito verde.


  Tenia un mensaje de texto.


  Se fijó y no conocía el remitente.


  Pensó en David, pero no podía ser el. Al haber hecho las paces con él, lo había agregado, y ahora lo tenia en la agenda.


  Lo abrió.


  “Perdoname. Soy un hdp. Seamos amigos, Barbie. J“


  Jamie. Vale se quedó mirando el mensaje como si de esas palabras escritas, fueran a salir otras nuevas, que le explicaran mejor.


  Le respondió.


  “Estas enojado? Fue algo que dije? Pensé que anoche la habíamos pasado bien, y esta mañana…“


  Apretó enviar, sin querer seguir escribiendo. Por algo no quería que Jamie se diera cuenta de lo mucho que le dolía su actitud.


  “No! No me enojé, Barbie… Pero me parece mejor que lo dejemos en amigos. Si?“


  Las lágrimas empezaban a picarle en los ojos. El seguramente se habría aburrido de ella. O algo de ella no le había gustado. Su cuerpo, sus besos.


  Cerró los ojos y un par de lágrimas le corrieron por las mejillas.


  Contestó:


  “Si. No hay problema. Un beso.“


  Al segundo le llegó su respuesta.


  “Un beso, Barbie“


  No podía volver a sentirse así. Se tragó el bollo de emociones que se le juntaban en la garganta y respiró profundamente para dejar de llorar.


  Se puso a hacer unas actividades para la facultad, y por esa noche, se obligó a no pensar mas en él.


   


   


  


  Capítulo 37


   


  El martes, fue un día que no existió. Lo único que había hecho era ir a la facultad, comer, dormir y recibir un llamado de David.


  Ya había llegado a Córdoba, y le contaba de su viaje. También le contó que le había mandado sus saludos a su familia y que tenían ganas de verla.


  Flor, la fue a ver un rato por la tarde, y, aunque Vale no quiso hablar del tema, sabía que estaba mal por algo.


  Sabía que por David no era, porque ella había estado ahí cuando la había llamado. Sería por el inglés. A su amiga no le gustaba para nada esa relación. No le gustaba verla sufrir.


  El miércoles, apenas llegó a la productora, la llamaron de edición, así que se quedo unas horas en los laboratorios retocando fotos para la campaña de jeans.


  De nuevo tener que ver esas benditas fotos, pensó.


  Para las 9, pensaba irse, así que bajó al estudio para despedirse de Eric.


  Se quedó helada cuando fue a Jamie al que vió.


  Abrió los ojos como platos y no supo que decirle.


  El, la miró y la saludo con una sonrisa.


  -      Barbie, como estas?


  -      Hola, que haces?


  -      Vine a hablar una cosa con Eric.


  -      Ah, debe estar por venir.


  El silencio se hizo demasiado largo e incómodo para aguantarlo y Vale le dijo:


  -      Bueno, me voy. Que estés bien


  Y bajando la mirada salió casi corriendo del estudio.


   


  ****


   


  Jamie se había quedado mirando la puerta. Sintió ganas de salir corriendo y frenarla. Pero no lo hizo. Estaba preciosa con ese rodete desprolijo, que le hacían querer tomarla en el estudio, sin importarle quien podía entrar. Pero no era la mejor idea.


  No le gustó quedarse con las ganas. Era frustrante.


   


  ****


   


  Vale volvió a su casa caminando, no, corriendo. Cuando llegó, se desplomó en el sillón.


  Que ganas había tenido de besarlo! Esos labios perfectos que besaban tan bien…


  No es que ella tuviera mucha experiencia en este tipo de relaciones, pero se dio cuenta de que iba a ser un poco complicado ser amiga de Jamie.


  Lo que se le estaba haciendo muy fácil con David, que la había llamado por teléfono y habían charlado de todo un poco. De alguna manera, ella podía hablar con él, como siempre lo había hecho. El la conocía, y sabía como pensaba y como se sentía.


  Y ahora se encontraban en igualdad de condiciones. No era como había sido antes, cuando ella estaba enamorada de él, y él, no la correspondía.


  Ahora los dos eran amigos. Amigos que se gustaban, y si se daba la oportunidad, estaban juntos.


  Vale, para empezar con un buen pie esa relación le había contado de Jamie.


  Las cosas con David eran claras, no se iban a reprochar nada, ni existirían celos.


  Y hasta ahora, funcionaba a las mil maravillas.


  David la había escuchado, incluso la había aconsejado. Le había dicho que tenía que hablar con el modelito, que lo tenía que buscar si tenia ganas de estar con él.


  Vale había ganado otro amigo.


  Después de todo lo que había sufrido, de todo lo que había perdido, lo sola que se había sentido cuando dejó Córdoba, sentía que de a poco estaba recuperando su vida.


  Lo único que no la dejaba disfrutar de esa felicidad, era lo ocurrido con Jamie.


  Ya sus amigos le habían advertido de su forma de ser, él mismo le había dicho, pero ella aún así se había enganchado.


  Y ahora que parecía que él se había cansado de ella, como desde un principio sabía que podía suceder, ella lo sentía, y le dolía.


  Repasaba en su cabeza esa última noche que habían pasado juntos. Buscaba y buscaba a donde había estado su error, si es que había cometido alguno.


  Que de todo lo que había hecho o dicho podía haberlo alejado.


  Y aunque lo pensaba todos los días, no lo encontró.


  Esa noche, sobretodo esa noche, había sido perfecta.


  Como la había mirado, como la había besado, la manera en que sus cuerpos se habían conectado.


  Casi, como si él hubiera tenido la necesidad de tenerla cerca, como ella necesitaba tenerlo cerca a él.


  Le resultaba difícil pensar que él no había sentido para nada aunque sea la mitad de cosas que le habían pasado a ella. Estaba tan claro para ella, era casi palpable.


  Su semana, por suerte, logró distraerla. Le habían dado trabajos prácticos en casi todas las materias, y casi no se había despegado de su cámara y su computadora.


  En la agencia, estaban finalizando con la campaña, y estaban haciendo algunas tomas en las locaciones sin modelos. Ella había tenido pocas cosas que hacer, así que aprovechó para adelantar sus trabajos y poder estar al día con la facultad.


  Así que cuando llegó el viernes, Vale estaba agotada y feliz de poder descansar.


  Estaba cerrando sesión en la computadora de la agencia cuando le sonó el celular. Flor.


  -      Hola amiga!! – le dijo


  -      Hola Flor! Que haces?


  -      Te estoy por invitar a una fiesta y no me digas que no, porque te mato. Estas re desaparecida.


  -      Jajaja. No te voy a decir que no. Me hace falta fiesta urgentemente.


  -      Así me gusta flaqui! Te busco en tu casa a las 12 con Mirco y Coty.


  -      Dale, nos vemos a esa hora.


  Cortó el teléfono y termino de juntar sus cosas para irse. En la puerta estaba Eric, su jefe, que al parecer había estado escuchando.


  -      Vas a la fiesta del productor de la agencia de tu amiga? – le preguntó


  -      Ehm si. Vamos a ir con unos amigos.


  -      Va tu novio?


  -      No se todavía, le tengo que preguntar. Acabo de quedar con mi amiga.


  -      Capaz nos veamos entonces. – le dijo guiñándole un ojo.


   


  A Vale le hubiera gustado poder decirle que Jamie si iba, para que Eric decidiera no ir. Ya se iba dando cuenta lo pesado que su jefe se iba a poner.


  Tendría que pegarse a sus amigos y tratar de evitarlo a toda costa. No es que le tuviera miedo. Porque ese no era el caso.


  Su jefe había tenido miles de oportunidades para propasarse con ella, si es que eso es lo que quería. Todas las noches que se había quedado con ella a solas trabajando, y jamás le había tocado un pelo.


  Era profesional y respetaba su trabajo.


  Pero el hecho de estar en una fiesta con él, hacía los límites borrosos, y ella se sentía incomoda. No iba saber sacárselo de encima de manera delicada. Y aunque nunca se había pasado, se notaba que le gustaba Vale, y tenía ganas de que pasara algo con ella.


   


  Cuando llegaron a la fiesta, se encontraron con un escenario totalmente diferente al que Vale estaba acostumbrada.


  El lugar estaba lleno de modelos, pero también de gente de afuera. Gente que no era del palo. De todo tipo. Como hubiera sido en un boliche.


  Además estaba el detalle de que había promotoras y promotores sirviendo bebidas a los asistentes vistiendo solo jeans los hombres, y jean y corpiño las mujeres.


  Era temprano, pero la fiesta estaba totalmente fuera de control. Gente bailando por todos lados, bebiendo, algunos borrachos, otros que imitando a los promotores se sacaban las remeras.


  Mirco la miró levantando una ceja.


  -      Tranquila la fiesta, por suerte. – le dijo


  Todos se rieron.


  Enseguida buscaron algunos tragos y empezaron a bailar.


  Vale no lo estaba buscando, aunque sabia que iba a asistir, era el modelo de la bendita campaña. Y ahí estaba.


  Como siempre rodeado de modelos, entre ellas, Riley. Los dos estaban tomándose algunas fotos con otros modelos del staff mientras sonreían y se decían cosas al oído.


  Respiró profundo, y siguió bailando. A pesar de que le molestaba, y empezaba a sentir nauseas, había ido preparada para que algo así ocurriera. De hecho, en su imaginación, esos dos habían hecho cosas peores.


  Por suerte, había ido con amigos. Así que no tardó en divertirse de las cosas que decían o las payasadas que hablaban mientras se iban entonando con los tragos.


  Entonces sintió una mano que le pasaba por la cintura. Giró la cabeza para ver quien era, y casi suelta el vaso cuando ve que se trataba de Eric, su jefe.


  -      Hola Vale. – le dijo acercándole la boca al oído.


  -      Hola Eric. – dijo Vale tratando de pasarle una mano por el hombro y así tomar distancia.


  Su cara era de fastidio absoluto. A medida que el le hablaba, ella se sentía peor y peor. El estaba algo pasado de copas y se le acercaba con su aliento apestando a alcohol.


  Ella ya lo había empujado por los hombros tres veces, para alejarlo, pero él, que estaba borracho no se daba cuenta.


  Y entonces sintió que alguien más la agarraba. La tenía sujeta por la mano. Vale miró y ahí estaba él. Jamie.


  -      Hola hermosa. – le dijo acercándose a su cara, casi rosándole los labios.


  -      Hola – era todo lo que había podido decir Vale mientras le sonreía.


  Era la segunda vez que la salvaba con Eric, y como la primera, ella se había quedado congelada también.


  Eric al verlos, tuvo que aceptar su derrota y se fue a buscar alguien mas a quien molestar.


  Cuando se quedaron solos, Jamie la agarró para bailar mientras miraba como Eric se iba.


  Vale se acercó y le dijo.


  -      Gracias, otra vez. – sonriéndole


  -      De nada Barbie, para eso están los amigos.


   


  ****


   


  Jamie la había estado mirando a la distancia. Se había puesto un vestido y él no había podido parar de mirarle las piernas. Las mismas que el había tenido rodeándole la cadera. Se había contenido de ir, agarrarla de un brazo y llevarla a su departamento, como quería hacer en ese momento.


  Pero no podía. Esa chica no se merecía que nadie, ni siquiera él, la tratara así. No le gustaba la idea de lastimarla y ver esos ojos tristes otra vez.


  Pero entonces su pesado jefe, la estaba molestando y tuvo que salir a su rescate.


  Y ahora estaban juntos otra vez. Bailando. Sus cuerpos cerca, extrañándose.


   


  ****


   


  Vale sintió que habían pasado años desde que habían estado juntos. Quería sentir su boca en la suya, quería sentirse entre sus brazos.


   


  ****


   


  Jamie no podía quedarse ahí. Necesitaba besarle esos labios rosados hasta que ella le pidiera más. Así que con un breve saludo, se fue, dejándola con sus amigos.


   


  ****


   


  Vale volvió y se puso a bailar tratando de contener las ganas de llorar. Quería salir corriendo de ahí. La había vuelto a rechazar.


  El ya no se sentía atraído por ella.


  Después de un rato, uno de los promotores, se acercó y la sacó a bailar.


  Ella aceptó, y tomada de su mano se empezó a mover. El, la miraba sorprendido de lo bien que lo hacía y la acercó más a su cuerpo.


  El no tenia remera así que ella tenia sus manos sobre sus hombros desnudos.


  Había que reconocer que tenia un cuerpo impresionante. Ella no estaba de ánimos de estar con nadie, pero no lastimaba mirar un poquito, tampoco. Y ese chico era muy agradable a la vista.


  El chico la abrazó un poco más mientras bailaban, y ahora que sus cabezas habían quedado juntas, le decía cosas al oído.


  Antes de que pudiera contestarle, sintió que tiraban de su brazo.


  Para cuando se dio cuenta quien era, ya casi estaban fuera de la fiesta.


  Jamie la tenia agarrada de la mano y avanzaban hasta llegar a la calle. La arrinconó contra la pared.


  -      Pero que…? – había empezado a decir ella.


  -      Para esto también están los amigos. – le dijo


  Y la besó.


   


   


  


  Capítulo 38


   


  La tenía tomada por una mano, y la cintura mientras la besaba con desesperación. Como si hubiera estado esperando mucho por ese beso.


  Ella le respondía con la misma fuerza, agarrándose como podía de su cintura también. Sin pensar en lo que hacía, le dijo.


  -      Vamos a mi casa Ken.


  El le contestó, con sus labios en los de ella.


  -      Vamos Barbie


   


  ****


   


  Jamie había tratando de distraerse mientras bailaba con una de las modelos, hasta que de nuevo la vió.


  Bailaba con uno de los promotores, y no llevaba remera. Ella lo tenía tomado de los hombros. No le gustaba lo que veía. No le gustaba que estuviera tocando otro chico. Que estuviera tan cerca, casi estaban abrazados. Y ahora él le decía cosas al oído. Sabía como terminaba eso, estaba a punto de besarla. Sin saber por que, salió corriendo hacia donde estaban. Había dejado plantada a la modelo, y no le había importado. Ni siquiera había mirado atrás.


  Tomo a Valentina de la mano y se la llevó afuera. Cuando la estaba besando, pensó. Por que había hecho una cosa así? Estaba loco? Ella podía estar con quien se le diera la gana? Por que le había molestado tanto verla con otro? Por que le importaba tanto? Estaba todavía molesto y la besaba con furia. Ella le devolvía el beso, cuando debería haberlo rechazado, por desubicado. Ella lo volvía loco.


  Podía darse cuenta de que tenia ganas de estar con él. Lo deseaba. Había dejado al promotor por estar con él y no le había importado.


  Cuando le pidió que vayan a su casa no dudó. El también la deseaba.


  Y ahora ahí estaban.


  En el departamento de Vale, sin poder sacarse las manos de encima.


   


   


  ****


   


  Ella no podía creer, después de tanto extrañar sus besos, cuando pensó que nunca más iban a estar juntos.


  Le agarró la mano y lo condujo a su habitación.


   


  ****


   


  El miró a su alrededor.


  Por todos lados podía sentir el perfume de Vale. Que seguramente se había puesto antes de salir, esa noche.


  Había fotos enmarcadas en cada rincón. Una repisa tenía dos cámaras antiguas rodeadas de tubitos de rollos de distintos colores.


  De lo poco que conocía a esa chica, podía decir que no había rincón en ese departamento que no gritara Vale. Todos sus gustos, sus pasiones reflejadas en cada pequeño detalle. Se hubiera quedado todo el día mirándolos.


  Vale le tomó la otra mano y le dijo.


  -      Hay un poco de lío, perdón. Esta semana tuve mucho que hacer para la facu y no tuve tiempo para ordenar.


  Jamie miró confundido para todos lados. Tal vez había ropa en una silla, y dos apuntes abiertos en el escritorios.


  -      Esto es desordenado? Como se nota que no vivís con hombres


  -      Jajaja vos si? – dijo levantando una ceja, de manera sarcástica.


  -      Viví, en Europa. Con varios modelos. No teníamos nunca tiempo, pasábamos pocas horas en el departamento. Era un infierno.


  -      Pero yo estuve en tu casa, y está siempre impecable. Hasta cuando hay una fiesta llena de gente.


  -      Lo tengo a Gerard. El me ayuda.


  -      Me vendría bien. – le dijo ella entre risas.


  -      Cuando quieras te lo mando un rato.


  -      Jajaja es chiste.


   


   


   


  ****


   


  Se rieron. Vale se quedaba mirando como reía. Era tan hermoso. Todo en su rostro era perfecto. Sus ojos, sus enormes ojos azules, esos que hacían que se le aflojaran las piernas, ahora la miraban divertidos haciéndola reír.


  Sin poder contenerse le dijo.


  -      Te puedo mostrar algo?


  -      Dale. – le dijo él.


  Ella abrió la notebook y tras buscar en su bolso un pen drive, empezó a buscar en las carpetas. El se sentó en la cama, cerca del escritorio, mientras miraba por arriba de su hombro.


  Entonces empezaron a aparecer fotos de la campaña.


  -      Estas son las que edité yo. Mirá. Esas son mis favoritas.


   


   


   


  ****


   


  El se paró junto a ella y empezó a ver las fotos. No pudo evitar sorprenderse. La luz era perfecta. Estaban buenas fotos, sensuales, sugestivas, impecables.


  -      Mirá, en esta me acordé lo que me contaste de la marca. Los dos están en la alfombra, descalzos y se ve la ropa tirada al costado, da la impresión de desprolijo. Y también como la estás mirando…


  Jamie la miraba.


  -      Están buenísimas las fotos Vale.


  -      En serio te gustan?


  -      Si, a la gente de la agencia y a los de la marca les van a encantar. Es justo lo que están buscando.


   


  ****


   


  Vale sonrió. La hacía muy feliz que le gustara su trabajo. Primero porque él sabía de lo que hablaba, y segundo, porque le encantaba gustarle, en lo que fuera.


  -      Tenés más fotos? Alguna que hayas sacado vos?


  -      Si, miles! Mirá acá tengo todas las que saqué desde que estoy en Buenos Aires. Como un diario de fotos, sería.


   


  ****


   


  Vale, le mostró algunas fotos sacadas en el campus de su universidad, otras en el puerto, en lugares históricos. De día, al atardecer, de noche. Todas eran buenas.


  El se dio cuenta de que ella tenía talento. Las fotos tenían un increíble colorido, y transmitían todo tipo de cosas.


  Había un par en donde aparecía gente que él conocía.


  -      Y esas?


  -      Esa es la carpeta de retratos. Son fotos de amigos, en situaciones… cotidianas.


  Se rió.


  -      En realidad son fotos que les hago hacer. Y me hacen reír.


  -      Por ejemplo?


  -      Mirá acá hay una de Flor.


  La modelo en la foto, posaba de ojotas, con un rodete despeinado, pero posando como si estuviera en una pasarela.


  -      Ahí Flor está como yo la veo. Es una chica normal, como cualquiera, con un increíble atractivo. Ni siquiera se tiene que esforzar. Le sale solo. Lo ves?


  -      Jajaja. Es verdad. – dijo Jamie apreciando la foto de cerca.


  -      Y esta otra es Coty.


  La modelo sale arrugando la nariz mientras se termina de comer una hamburguesa.


  -      Esa es Coty. Es el paradigma de la modelo promedio. Pero rebelde. Jajaja


  Jamie se reía.


  -      En esta, está Mirco…conmigo. Nos sacamos esta foto con el timer de la cámara. Me está haciendo cosquillas. No me imaginaba una foto suya solo. Siempre que pienso en él, sonrió. Es un buen amigo. Siempre me hace sentir así como en la foto. Aunque le cueste, siempre se esfuerza en hacer que los demás se rían.


  En la foto, los dos estaban tentados. Con esa confianza que él siempre había visto entre ellos. Se sintió levemente incomodo.


  -      Y él quien es? Me suena


  -      Esta foto es vieja. Este es David.


  En la foto se veía un chico rubio mirando por la ventana, la foto tomada desde adentro. Lo había reconocido de aquella noche que la había visto con él. Apretó su mandíbula. Ella siguió hablando.


  -      Así me sentía cuando pensaba en él. El soñaba con viajar por todo el mundo. Siempre le había quedado chico Córdoba, su realidad. El siempre había soñado con más. Es la persona mas ambiciosa que conozco. Pero así también marcaba las distancias. Y nadie era lo suficientemente bueno para ser su igual.


  -      Y vos estabas enamorada de él… - le dijo Jamie. Casi una pregunta.


  -      Lo admiraba sobretodo. Siempre supo lo que quería. Y todo lo que quería era de él.


  -      Lo seguís queriendo?


  Jamie sin darse cuenta se había acercado a la pantalla y lo miraba. Tratando de descifrar por que ella veía tantas cosas en ese chico. Trató de imaginarse una Vale más chica, enamorada. Totalmente cautivada, por alguien que la había hecho sufrir. Algo en él se rompió. Necesitaba una respuesta para su pregunta, y ella estaba tardando en dársela, así que la miró.


   


  ****


   


  El la miraba, con esos ojos exigentes. Exigentes y hermosos. Ella quería decirle que no, que estaba enamorada y no era de su ex. Pero no podía. Se había quedado quieta y en silencio. No podía mentirle a esos ojos.


  -      Siempre lo voy a querer.


   


  ****


   


  Jamie asintió. Sintiendo como la idea de que ella quisiera a otro lo llenaba de pesar, pero ella siguió hablando.


  -      Pero ya no estoy enamorada de él. – de él no, pensó sin decir.


   


  ****


   


  Se quedaron callados. Vale sabía que no tenía que hablar de estos temas con Jamie. Era mezclar y confundir las cosas. Era algo íntimo. Pero él le había preguntado.


  -      Si me tuvieras que sacar una foto a mí como sería?


  Vale se quedó pensando. Sonrió.


  -      Sería una foto en donde te rodearan modelos lindísimas. O mejor, una foto en donde estuvieras sentado en un sillón, y las modelos hicieran fila al lado.


  Los dos se rieron. Vale se acordó de cuando lo había conocido. Y se rió mas fuerte.


  -      Aunque cuando apenas te conocí, te hubiera sacado una foto vestido de Ken, de la mano con tu amigo, el que se disfrazó de marinero. –


  -      Pensaste que era gay? – le dijo él, riendo.


  -      No te hagas problema…que poco después pude ver que no lo eras.


  El, todavía sonriendo, se acercó y la besó en los labios, fuerte, profundo.


  -      Si, es lo primero que se piensa de los modelos masculinos…creo. A mi no me importa. – dijo encogiendo los hombros.


  Ella le sonrió.


  Luego, mirándolo coqueta, le preguntó.


  -      Vos a mi como me sacarías una foto? –


  -      Bailando, con los ojos cerrados. – le contestó él. Mirándola fijo.


  Se paró de la cama y fue a prender el equipo de Vale. Empezó a sonar la música. Give me love de Ed Sheeran.


  Le tomó una mano y la acercó para bailar. Era un ritmo lento, pero continuo, así que bailaron como si fuera un vals.


  Vale no sabía bailar eso, y se reía mientras se equivocaba de pasos. El trataba de guiarla, pero era inútil. Los dos terminaban chocándose y tentados de la risa. Así que solo se limitaron a balancearse a los costados, mientras ella recostaba la cabeza en el pecho de él.


  De a poco Jamie la fue soltando y se sentó de nuevo en la cama. Le hizo señas con la mano de que siguiera bailando, y él tomó la cámara que estaba en la mesa de luz.


  Vale, bailaba y bailaba. Movía la cabeza y levantaba a veces las manos, mientras el la miraba atento.


  Empezó a escuchar la letra de la canción.


  All I want is the taste that your lips allow…


  Y pensó en como se sentía ella por él. Give me love, lover…


  Cerró los ojos y se dejó llevar. Podía sentir las palabras de la canción en todo su cuerpo. Se dejó llenar por ese sentimiento.


  Give me love like never before,


  'Cause lately I've been craving more,


  And it's been a while but I still feel the same,


  Maybe I should let you go,


   


  You know I'll fight my corner,


  And that tonight I'll call ya,


  After my blood is drowning in alcohol,


  No, I just wanna hold ya.


   


  Give a little time to me or burn this out,


  We'll play hide and seek to turn this around,


  All I want is the taste that your lips allow,


  My, my, my, my, oh give me love,


   


  Pensó en todas las veces que había besado a Jamie, y como se había sentido.


  Give me love, lover.


  Se llevó una mano a la mejilla, sin querer repitiendo para ella misma la letra de la canción.


  Empezó a dar pequeñas vueltas mientras movía la cabeza y tenía los ojos cerrados.


  Cuando terminó la canción, ella abrió los ojos, como si se hubiera despertado. Estaba rodeándose con los brazos como si se estuviera abrazando.


  ****


   


  Jamie sostenía la cámara todavía y le sonreía deslumbrado.


   


   


  


  Capítulo 39


   


  La canción había cambiado, una de las favoritas de Vale. Whererver you will go, por Charlene Soraia. Una de sus canciones favoritas


  El se paró para estar a su lado. Dejó la cámara en el escritorio.


  La tomó en los brazos y empezaron a bailar. Un ritmo lento y sensual que los hacía pegarse más y más.


  El, tomó su rostro y la besó, siguiendo el ritmo de la canción. Ella le respondió con un “mmm“ mientras seguía besándole la boca, la mejilla, la mandíbula, el lóbulo de la oreja.


  Sin dejar de bailar, él buscó el borde de la remera de ella, y se la sacó sobre la cabeza. Ella imitó lo que él hacía.


  Jamie, llevó sus manos a la espalda de ella y le desprendió el corpiño.


  De a poco, volvió a acomodarse entre sus brazos para seguir bailando abrazados, y así sentir el contacto de su piel sobre la suya.


  Vale, pensó que la canción tenía razón, ella iría a donde sea que él se fuera. Se llevaría con él su corazón y todo su amor.


  Ella se sentía un poco más fría que él, y suave. Infinitamente suave.


  Ella, ante el calor del cuerpo de Jamie, sintió como todo su cuerpo se estremecía. Y empezó a besarle el cuello.


  Jamie llevó su cabeza hacia atrás para facilitarle el acceso y se dejó besar, mientras le sacaba el pantalón.


  Ella dio un pasito atrás para sacarse los zapatos, sin romper el contacto de su abrazo.


  Mas apurado, él, se sacó el pantalón y los zapatos de una patada, mientras ella sonreía. La alzó por la cadera y la llevó a la cama.


  La dejó acostada sobre su espalda, y él se colocó encima. Fue bajando, dejando un camino de besos desde sus labios hasta el pecho, en donde se detuvo para besar cada uno. Ella gemía y se movía porque le encantaba lo que le estaba haciendo.


  El, siguió bajando hasta el ombligo, y entre besos y caricias con su lengua fue bajándole la ropa interior hasta sacársela del todo.


  La canción seguía sonando, mientras él, de a poco iba bajando hasta besarla entre las piernas.


  Primero suavemente, haciendo círculos, probando cada centímetro de su piel.


  Ella miraba, ohh… la volvía loca, la llevaba al límite. El. Solamente él. Gimió con fuerza.


  Empezó a aumentar la fuerza y la velocidad alternando con mordiscos que la hacían gritar.


  Ella había cerrado los ojos, como lo había hecho antes, y arqueando la espalda se dejaba llevar por todo lo que él le hacía. Estaba completamente a su merced.


  La agarró fuertemente de las caderas, y le permitió que ella se moviera como lo necesitaba.


  Ella, se mordía los labios mientras se movía sin pudor. Tomó el pelo de Jamie y tras un grito se dejó llevar.


  Jamie, que la miraba no había podido aguantar más y tras ponerse rápido un preservativo, se colocó por arriba de ella y la tomó.


  Esta vez fue él, el que cerró los ojos y gimió. Se sentía tan bien adentro de ella. La sensación los dejaba aturdidos.


  Abrieron los ojos y sus miradas se encontraron.


  Empezaron a moverse despacio, encontrándose después de tanto tiempo. Sus cuerpos se acoplaban con naturalidad.


  Cerró los ojos, sintiéndose llena, de amor, de pasión. Era demasiado.


   


  ****


   


  Jamie la miraba. Siempre expresaba todo en esos ojos. Le tomó una mano, y llevándola cerca de su cabeza, entrelazó los dedos, mientras con la otra se sostenía y se seguía moviendo. Cada vez mas rápido.


  Ella se movía debajo de el. Movía sus caderas, y le abrazaba la cadera con las piernas, entre suaves gemidos que lo hacían perder el control.


  El no podía contenerse y se movía con fuerza.


   


  ****


   


  A ella le gustaba así, lo necesitaba así.


  No aguantaba más, clavó sus dedos en la espalda de Jamie, y cada vez mas abajo, hasta quedar sobre su cola. Lo ajustó con fuerza, haciendo que los dos terminaran entre jadeos y con una intensidad que no se esperaban.


   


  ****


   


  El, se desplomó sobre su cuerpo un instante, para luego rodar al costado. No quería aplastarla.


  Los dos respiraban todavía trabajosamente. Rodaron para quedarse apoyados cada uno sobre su costado, enfrentándose.


  El le acarició la mejilla con el dorso de sus dedos. Y ella cerró los ojos.


  La canción había cambiado otra vez, Kiss me de Ed Sheeran.


  Ella sin poder evitarlo, se acercó a su boca y lo besó.


  El le devolvió el beso, mientras notaba como Vale lo agarraba por el rostro, le acariciaba el cuello, la nuca. Nunca había sentido esa necesidad de contacto físico, después del sexo. La quería tener cerca. Era reconfortante. Le besó la boca, las mejillas, la nariz, los ojos, la frente, como si quisiera besarla en cada centímetro. Como si no pudiera tener suficiente. 


   


  ****


   


  Y ella, sentía como cada beso que le daba, le transmitía más y más su amor. Lo envolvía y lo rodeaba. Ella quería quedarse así para siempre.


  Entonces se dio cuenta, y comenzó a sacudir su cabeza como negando.


  El la miró confundido.


  -      Esto está muy mal. Muy mal.


  -      Que cosa? Lo que hicimos?


  -      No, eso no. Eso estuvo perfecto.


  -      Que entonces?


  -      Esto… - le dijo señalándose y señalándolo a él.


  Ella se llevó la mano al corazón. El se dio cuenta y cerró los ojos. No quería escuchar lo que ella le estaba por decir.


  -      Me gustas mucho, Jamie.


  -      Vos a mi también.


  -      Pero es más que eso… me asusta como me gustas. A veces me da miedo.


  El siendo sincero, ya que ella lo estaba siendo también.


  -      A mi también me asusta.


  -      No quiero sufrir


  -      Es lo último que quiero.


  La abrazó con fuerza.


  -      Es por eso que te pedí ser amigos. Pero no puedo estar lejos, Vale. Necesito esto. No puedo estar lejos tuyo. No aguanto.


  -      No puedo ser tu amiga.


  -      Y yo no puedo ser tu amigo.


  Se miraron.


  -      Entonces que vamos a hacer? Dejar de vernos?


  -      No. – él no podía siquiera pensar en esa alternativa. - Podemos seguir como hasta ahora…y que vos salgas con otras personas también. Yo me voy a abrir si vos querés salir con alguien en serio. Te lo prometo.


  Vale se quedó helada. Le dolía pensar en separarse de él. Pero le dolía más que a él le importara tan poco, que pudiera compartirla con otros. Ella se ponía enferma si se imaginaba a Jamie con otras.


   


  ****


   


  Jamie, estaba haciendo un esfuerzo enorme. Estaba dejando de ser egoísta por primera vez. El solo hecho de pensar que ella podía estar con otro, le daba vuelta el estómago. Pero era lo mas justo que podía ofrecerle. Si la ilusionaba o le daba falsas esperanzas iba a sentirse peor.


  Se sacrificaría para no herirla. Ella terminaría por encontrar a alguien que pudiera darle todo lo que él no podía, y ella se volvería a enamorar como lo había hecho de David.


  ****


   


  Vale se dio cuenta de que nunca lo tendría. El jamás seria de ella. Algún día se cansaría y simplemente dejaría de buscarla. Se abrazó fuerte a su pecho apretando los ojos y se le estrujó el corazón.


  Se quedaron dormidos en esa posición.


  Cuando se despertó, se removió cómoda porque todavía estaba en sus brazos. Se sentía contenida, y calentita con el contacto de su piel. Se dio vuelta y miró el celular.


  Tenía algunos mensajes.


  -      Ey nena, tu amiga Flor estaba como loca buscándote. La dejé tranquila porque te vi salir con el modelito. No te hagas drama. Avisa la próxima! 


  Mirco


  -      Avisame si te vas flaca! Me preocupo! Usá forro. Besito. F


  Flor. Se rió de lo que su amiga le había escrito.


  -      Tengo muchas ganas de dormir con vos 


  David


  Ante este último mensaje no se rió. Se quedó mirando la pantalla del celular, pensando una respuesta. Evidentemente ella no era buena en esto de los amigos con derechos. Pero iba a tener que aprender, porque aparentemente eso era lo que hacía ahora. Incluso David la alentaba para buscarlo a Jamie, y Jamie la empujaba a salir con otros. Suspiró.


  Jamie se había despertado, y tras un “mmm“, se había abrazado más a ella desde atrás dejándole besos en la nuca.


  Cuando la vió mirando el celular, como acto reflejo, y sin proponérselo, leyó el mensaje sobre su hombro.


  Frunció el seño.


  -      Estas saliendo con tu ex todavía?


  Vale se sorprendió y dejó el celular de nuevo en la mesa de luz.


  -      No, somos…amigos.


  -      Amigos con derechos?


  Vale no respondió, aunque su silencio fue bastante elocuente.


  -      Esta todo bien, Vale. Me parece bien. Es más, es mejor. Es lo que quiero que hagas.


  Ella lo miró detenidamente a los ojos.


  -      Es lo que querés que haga? Que esté con otros?


  -      Si – le dijo convencido.


  Se acercó a su boca, y se la besó.


  -      Que bese a otros. – le dijo mientras seguía besándolo.


  -      …Si


  -      Que toque a otros…


  Llevó su mano a la entrepierna de Jamie, y comenzó a tocarlo. El cerró por un momento los ojos y soltó el aire mientras sentía como la mano de Vale se movía bajo las sábanas.


  -      Si… - dijo algo desconcentrado


  Vale, fue besando el cuello de Jamie mientras bajaba, repitiendo lo que había hecho él la noche anterior.


  Cuando llegó a su cadera, levantó la mirada, hasta encontrarse con sus ojos, que la miraban ansiosos.


  -      Que haga esto con otro?


  Y entonces lo besó en su parte mas sensible, llevándoselo lentamente a la boca.


   


  ****


   


  Jamie se agitó en la cama, y gimió de placer.


  Ella no paraba, lo hacía suave y profundo mientras sentía como las piernas de él se tensaban y su abdomen se ponía duro. Jugaba con su lengua, volviéndolo loco.


  El, empezó a mover la cadera para facilitarle el acceso, y empezó a dejarse llevar por lo mucho que le gustaba lo que Vale le hacía.


  Entonces la frenó. No quería acabar, y alzándola la acostó en la cama, quedando él por encima.


  El empezó a tocarla y al darse cuenta de que estaba lista, sacó un preservativo del pantalón y otra vez se hundió en ella.


  Se movieron rápidamente, con fuerza, soltando gemidos, sus cuerpos chocando de manera rítmica.


  Jamie había empezado a perder el control de nuevo, así que la tomó por las caderas, y separándose levemente, salió de ella y la dio vuelta.


  Vale quedó boca abajo, mientras él le levantaba levemente las caderas, y la llenó por detrás.


   


  ****


   


  Siguió sus embistes con la misma fuerza. Era diez veces más fuerte, lo sentía más adentro de esa manera, Vale no paraba de gemir.


  Se incorporó de a poco apoyándose en sus antebrazos y rodillas, casi quedando en cuatro patas. Jamie que ahora estaba casi de rodillas, seguía moviéndose de manera salvaje mientras le acariciaba la espalda.


  Se agarró fuertemente de las caderas de ella y se dejaron ir juntos entre jadeos.


  Se quedaron quietos mientras el delicadamente y con mimo salía de ella.


  Y se acostaron haciendo cucharita algunos minutos mientras sus respiraciones se normalizaban.


  Vale pensó que por más que estuviera con otros, nunca sería como con él.


  Se dio vuelta, lo rodeó con sus brazos y se quedaron en silencio.


   


   


  


  Capítulo 40


   


  Después de pasar horas en la cama, se levantaron. Se habían duchado rápidamente, y si bien no era la primera vez que se bañaban juntos, si era la primera vez que lo hacían en su casa.


  Jamie no tenía ni una remera para cambiarse, así que había tenido que recurrir a un pantalón pijama de ella que le quedaba grande, mientras ponían a lavar la ropa con la que había ido.


  Era enorme, y estaba lleno de conejitos.


  Vale apenas había podido contener las carcajadas cuando lo vió. El se miró en el espejo y sonrió.


  -      No me vas a creer, pero no es lo más ridículo que me puse.


  -      Jajaja. Ey! Mis conejitos no son ridículos.


  Rieron.


  Desayunaron juntos mientras charlaban de sus familias.


  Jamie le contó que ahora que sus padres finalmente se habían separado, su padre había vuelto a vivir con sus parientes a Argentina. Su madre se había quedado en Londres. El padre de Jamie, era una persona alegre, que siempre le había gustado rodearse de amigos, en cambio su ex esposa, era un poco más fría, y poco afectuosa. El matrimonio se había acabado hacía años, pero por cuestiones económicas, habían tenido que convivir juntos mas tiempo del que hubieran querido. Jamie no tenía hermanos, era hijo único. Y de alguna manera, el mimado de su mamá.


  Jamie los amaba, y extrañaba cuando pasaba mucho tiempo lejos de ellos.


  Eso la hizo sonreír. Ella era muy unida a su familia, y ese tipo de valores le importaban mucho.


  Ella le contó como era su vida en Córdoba. Como era su familia, y las cosas que mas extrañaba también.


  Le contó de su hermano, Nico, que era como una parte de ella. Y cuando estaba esperando que terminara la escuela así podía mudarse a Buenos Aires.


  ****


   


  Le contó anécdotas graciosas que lo hicieron reír. El no tenía hermanos, y se dio cuenta de que para Vale, Nico era lo mas preciado que tenía. Era su mejor amigo. Se lo imaginó. Tendría sus ojos? Su sonrisa? Que pensaría de él si se conocieran?


  Después se pusieron a hablar de los trabajos que Vale había hecho esa semana, y lo mucho que estaba aprendiendo de fotografía. Aunque después de haber visto las fotos que ella tomaba, dudaba que se pudiera mejorar aun más. Era buena en lo que hacía.


  Y entonces lo recordó.


  -      Ey! Nunca vimos las fotos que me sacaste ayer. – le dijo animada.


  -      Nos distraemos fácil. – le dijo él agarrándola por la cintura acercándola para darle un beso.


  Ella se rió y tomándole una mano volvieron a la habitación en donde conectó la tarjeta de memoria de la cámara.


  Jamie se sorprendió por lo que vió. Estaba tan natural. Cerraba los ojos, totalmente conmovida por la canción que sonaba, y sus rasgos se veían suaves, y relajados.


  A Vale le gustaron las fotos. El había sabido retratarla en un momento de vulnerabilidad.


  El, miraba la pantalla, encantado por la chica rubia que había en ella. Era más hermosa que una modelo. En una de las fotos, se le formaba una arruguita entre las cejas, mientras con la boca decía algo. Estaría cantando la canción, tal vez.


  Parecía concentrada, y encerrada en su propia burbuja. No le importaba posar para la foto, ni salir desde su mejor ángulo. Se le secó la boca. Ella no era consciente de su belleza.


  -      Voy a querer que me pases todas las fotos, eh? – le dijo relajado, tratando de disimular como Vale lo cautivaba. 


  -      Jajaja para que las querés?


  -      Uno, porque soy el fotógrafo, son mi obra… dos, porque me va a hacer acordar a lo que pasó después de la foto y tres, porque sos…preciosa.


   


   


   


  ****


   


  Ella se quedó mirándolo sin saber que contestarle. Se acercó de a poco y lo besó. Agarrándolo con ambas manos por las mejillas, con la misma dulzura que lo que acababa de decirle.


  Otra vez empezaba a sentir el nudo en la garganta, así que tuvo que separarse de él y alivianar el ambiente.


  -      Querés que te enseñe a editarlas?


  -      Me encantaría Barbie


  Vale se fue hasta el equipo de música y lo prendió mientras acercaba otra silla a la computadora para que se sentara él. Editó la primera foto para que le sirva de ejemplo, y después le cambio de lugar para que el se sentara en la computadora y pudiera probar.


   


  ****


   


  El, de a poco iba jugando con la luz, desenfocando los fondos como ella le había dicho, y borrando defectos del entorno que podían generar “ruido“ en la foto, como le había dicho ella.


  Se dio vuelta para mirarla, pero ella estaba concentradísima tarareando la canción que sonaba. Era una radio que estaba pasando éxitos de los 80.


  Y ahora sonaba Missing you de John Waite.  Un clásico, pero viejísimo tema. Le hizo gracia que se supiera la letra. Cuantos años tenía esa chica?


  Siguió mirándola disimuladamente.


  Había empezado a hacer la percusión del tema sobre el escritorio, y seguía cantando en voz baja.


  No pudo seguir conteniéndose y se rió. Ella lo miró sonriendo y en lugar de sentirse avergonzada o tímida, empezó a cantar mas fuerte y bailar como lo hacía la gente en esa época.


  Jamie la miraba riéndose, y había dejado de trabajar en las fotos. Ahora estaba cantando con ella.


  Se paró y se la llevó con él, y mientras bailaban seguían cantando entre risas, exagerando el estribillo, se acercaban mas al otro cuando decían “Missing you“ haciendo los coros.


  El la hacía dar vueltas, y la inclinaba para seguir cantándole.


  Ella había agarrado su celular, que ahora le servía de micrófono. Lo que hizo que Jamie por poco se partiera de la risa.


   


  ****


   


  Y él, con el pantalón de los conejitos, cantando una canción de los 80, en su cuarto… Quien se hubiera imaginado que era un supermodelo estrella que había viajado por todo el mundo?


  Para cuando terminó la canción los dos estaban agotados, y doblados de tanto reír.


  El se acercó y la besó. Ella todavía agitada por tanto reír, le devolvió el beso, sujetándolo por el cuello.


  Que fácil le resultaba enamorarse de él. Se sentía cómoda, y feliz a su lado.


  No hubiera cambiado nada de ese momento. Ese instante perfecto.


  Después de que terminaron de editar las fotos, y quedaron perfectas, Jamie se las pasó al celular.


  Luego tomó la cámara y le puso el timer y agarró a Vale de la mano para que se tomaran una foto juntos.


  El estaba sentado en la silla del escritorio, y ella sentada en su falda sonriendo mientras él le besaba el hombro y la abrazaba.


   


  ****


   


  Jamie normalmente, con otra de sus amiguitas, no hubiera pasado tanto tiempo. No hubiera aguantado, pensó. Pero Vale tenía algo que lo hacía querer siempre más. No se quería ir. Se había divertido como en mucho tiempo no lo hacía. Se habían pasado casi todo el día juntos. Sin sexo.


  Esa era una de las razones por las que no se alejaba de ella. Le gustaba Vale, le atraía, la deseaba, pero también disfrutaba de su compañía cuando no estaban en la cama. Y eso era nuevo para él. Era nuevo, porque nunca había conocido una chica como ella.


  ****


   


  Vale pensó que iba a guardar esa foto para siempre, como registro de uno de los mejores días que recordaba.


  Habían almorzado y merendado en su pieza, mientras ella seguía contándole como se usaban las funciones de la cámara, y probándolas se habían sacado varias entre ellos. Algunas posadas, y otras robadas, que eran las mas graciosas.


   


  Cuando empezó a anochecer, Jamie dijo que se tenía que ir. Sabía que ella tenía clases al otro día muy temprano. Y no quería molestarla más. Después de todo, lo había soportado mucho tiempo ya, le dijo.


  Habían sacado la ropa del secador, y se había cambiado rápidamente.


  Se despidieron con un beso largo, y suave, que de a poco se fue convirtiendo en algo más.


  Sus respiraciones se empezaron a acelerar. Jamie metió sus manos por debajo de la remera de Vale, acariciándole la cintura, para luego subir por la espalda. Ella que se había cambiado a medias, no llevaba corpiño, y la caricia la hizo estremecer y remover de placer.


  Sin dudar, llevó las manos de Jamie hacia delante para que acariciara sus pechos, mientras se mordía los labios.


  Jamie cerró la puerta que habían dejado media abierta cuando él supuestamente se iba, y la llevó en brazos hasta la habitación donde pasaron otra noche juntos.


   


  ****


   


  Jamie no había podido contenerse, se sentía como un adolescente. Un solo gesto de ella, era capaz de desarmarlo y hacerle perder la cabeza a tal punto de no ser del todo dueño de sus acciones.


   


  ****


   


  A Vale no le había costado nada convencer a Jamie que se quedara con ella otra vez. Y eso le hacía sentir de todo. Su estómago se llenaba de mariposas una y mil veces.


  Habían tenido otra noche como la anterior, llena de deseo y sensualidad.


   


   


  


  Capítulo 41


   


  Cuando Vale se despertó, era aun muy temprano para empezar a prepararse para ir a clases. Pero pensó que no le vendría mal una ducha para empezar el día. Miró a Jamie.


  Se habían quedado dormidos abrazados, como siempre lo hacían.


  Le dió un beso suave en los labios sin despertarlo, y se levantó.


  Hizo la menor cantidad de ruido posible, mientras buscaba su ropa, se bañaba y tomaba su desayuno. Antes de ponerse el bolso escribió una nota para Jamie que todavía dormía.


  No te quise despertar, me levanto demasiado temprano. Te dejé el desayuno en la mesa, y hay café en la cafetera. 


  La pasé muy bien anoche. Más que eso…la pasé genial. (Gracias?...jaja)


  Besos. Muchos.


  V.


  Acercó el papel a la almohada donde ella había estado acostada hasta recién, y se fue.


  El resto de la mañana, se la pasó en una nube rosa en donde todo le parecía bueno y bonito. No se puede decir que hubiera prestado tanta atención tampoco, pero lo poco que escuchaba de sus clases, le recordaba a Jamie.


  Pensó en su rostro cuando se levantaba, con cara de dormido. Habría leído su carta. Su sonrisa. Podía imaginárselo en su casa, en donde ella pasaba todos los días, probablemente usando su ducha también.


  Se sorprendía sonriendo de la nada, o tarareando alguna de las canciones que había escuchado con él.


   


   


   


  ****


   


  Jamie se había despertado al rato que ella se fuera. Rodó en la cama, y estirando una mano, la buscó.


  Confundido se había sentado, atento a escucharla en el baño o en la cocina. Pero no se oía nada.


  Cuando se destapó se encontró con un papelito. Una nota que ella le había dejado. Ella tenía clases, así que ya se había ido. Se alegró de tener el café preparado, porque la panza le hacía ruidos de hambre.


  Le sonrió al papelito por un rato: “La pasé muy bien anoche. Más que eso…la pasé genial…“, había leído.  Era quedarse corto, pensó. Hacía mucho tiempo que no pasaba una noche así. Un fin de semana así, de hecho.


  Desayunó mientras veía en la cámara, las fotos que se habían sacado. Usando su computadora, rápidamente hizo una copia para llevárselas. Cuando estaba por apagarla, vió que había dejado su Facebook abierto.


  Aunque sabía que no correspondía, y era una falta de educación, la tentación fue muy grande.


  Pero él, no quería ver sus mensajes, ni nada privado, solamente quería seguir viendo sus fotos. Hacia horas que no la veía, y tenia ganas de seguir viéndola.


  El no sabía su cuenta para agregarla, y pensó, tampoco es que se la hubiera pedido. De hecho tampoco le pidió nunca su teléfono. Tuvo que recurrir a Coty, una modelo compañera, que sabía era amiga de Vale.


  Apenas entró, en su perfil había más de 20 notificaciones. No les prestó atención, no quería meter demasiado la nariz.


  Pero algo hizo TIC en un costadito. Alguien le estaba hablando.


  El, queriendo cerrar la sesión del chat, abrió la ventanita de la conversación.


  David Becerra: Hola hermosa, cómo estas?


  David Becerra: El fin de semana que viene viajo a Buenos Aires otra vez. Te aviso así nos vemos, querés?


  David Becerra: Así te doy todos los besos que me quedé con ganas de darte el otro día.


  David Becerra: Todavía me acuerdo de tus besos el sábado y de cómo me… (y no pudo leer más)


  Jamie abrió los ojos como platos y cerró la notebook sin poder seguir leyendo. Algo se le revolvió en el estómago y le hizo sentir nauseas.


  Vale estaba teniendo una relación con su ex. Pero eso era exactamente lo que él quería, o no? Ella estaba haciendo su vida.


  Pero, y…si volvía con él? Si volvía a estar de novia? Enamorada de él como ya lo estuvo? O seguía estando…


  El le había dicho que se abriría.


  La iba a dejar de ver.


  Su gesto se contrajo.


  Borró esas ideas de su cabeza, y después de ordenar lo del desayuno, y hacerle la cama, se fue.


  Le escribió una nota, y se la dejó en la mesa:


  Barbie:


  Tengo trabajo, así que me fui temprano. Gracias por el desayuno,… y gracias por lo de anoche, hermosa.


  Te puedo asegurar que yo la pasé mejor! 


  Besos. En todos lados. ;)


  J.


  Y se marchó.


   


  ****


   


  Cuando ella volvió, él ya no estaba. Encontró la nota, y después de sonreírle como tonta por media hora, la guardó en el cajón de su mesa de luz.


  Después de eso se puso a hacer todo lo que podía de la facultad, para dejarse su fin de semana libre. Quería pasarlo con él. Aunque no sabía si él tenía planes, o si iba a querer. Por las dudas, se dijo.


  A la noche, se sentó en la computadora para volver a ver las fotos que se había sacado con Jamie. Necesitaba verlo, ya lo extrañaba.


  La ventana de Facebook estaba abierta, y tenía un par de mensajes privados de David. Wow. Se había reído con ganas de las cosas que escribía. Cuando quería, se ponía por demás descriptivo. Rápidamente le contestó que, si este finde podía, se veían, pero aun no sabía si tenia que trabajar. Claramente su primera opción, era Jamie.


  Si no, podía invitar a David a alguna fiesta o a un boliche, y pasar una buena noche de amigos. Por el momento, no tenía ganas de otra cosa.


  Cuando llegó el miércoles, ella todavía no tenía noticias de Jamie.


  Fue a trabajar, y tuvo que soportar a su jefe de muy mal humor. Aparentemente, las fotos que se habían editado en la productora, no eran las que se estaba buscando. Y estaba bajo mucha presión.


  Vale, no se animó a decir que ella había editado otras. Era una novata. Seguramente tampoco gustaban o lo tomaba como un atrevimiento.


  Aun así, ayudó a Eric a arreglar algunas que la productora había rechazado.


  Cuando se hicieron las 9 de la noche y se estaban por ir, Jamie apareció, con gente de la marca.


  Apenas la vió, le sonrió. Ella, le devolvió la sonrisa, aunque un poco menos entusiasta. Estaba cansada, y se le notaba en el rostro.


  Se fueron a hablar al primer piso, en donde estaban todavía arreglando algunas fotos editadas.


  Unos de los técnicos que trabajaba en la productora, Martin, se acercó y le dijo.


  -      Si no aceptan ninguna foto, estamos al horno con papas.


  -      Pero que van a hacer? No pueden hacer otra sesión con otra productora…el tiempo que pierden…


  -      Si, pero es más que eso. El modelito de la producción, no es un modelito cualquiera.


  Vale se hizo la boba, y escuchó.


  -      No? Por que lo decís?


  -      Es modelo, porque le encanta modelar. Pero en realidad es uno de los socios capitalistas de su agencia…y por lo que tengo entendido, es accionista de muchas marcas. La de jeans, por ejemplo.


  Ella se sorprendió. El no le había contado. Pero tenía sentido. Su departamento, era demasiado lujoso, hasta para un modelo famoso. Y por como lo trataban… Todo le cerraba.


  En ese momento bajaron hasta donde estaban charlando ellos, y Martin, siguió con lo que estaba haciendo dejando a Vale parada sin saber que hacer.


  Apenas bajaron la vieron, y Eric, casi trotando se acercó a ella.


  -      Me dijeron que habías editado algunas fotos que no vi…que por ahí podían servir para la campaña…


  Vale se puso colorada y como si hubiera sido un acto reflejo, miro hacia donde estaba Jamie. Este, le sonrió y guiñó un ojo.


  -      Si, edité algunas… pero te parece? Por ahí no es lo que buscan… - dijo dudando.


  -      Vale, lo que sea, pero por favor sálvame en esta…mostrame tus fotos.


  -      Ok, las tengo en el pen drive. Las veamos en la compu de acá abajo.


  Eric les hizo seña a los demás para que se acercaran a la computadora del fondo en donde Vale estaba preparando los archivos.


  Las fotos fueron pasando, y para sorpresa de ella, les encantaron. Eric estaba que daba saltos. Diciendo que ella era su mejor asistente. Que le había enseñado y en muy poco tiempo había aprendido tanto…


  A Vale le sonó como si él quisiera quitarle el éxito, pero se dijo que era justo. Después de todo, ella no tenía ninguna experiencia. Y él era su jefe, y estaba en problemas. Así que solo sonrió y aceptó las felicitaciones de todos.


  Se reunieron nuevamente en el piso de arriba ultimando detalles de la publicación y a la media hora salieron.


  Eric la tomó del hombro, en un gesto para su gusto, demasiado confianzudo y le dijo:


  -      Me salvaste hoy, bonita. Te debo una. Vamos a cenar, querés?


  -      Hoy no puedo. – dijo ella sin tener tiempo de elaborar una excusa mejor.


  -      No? Tenés planes?


  -      Claro que tiene. – le dijo Jamie, que se había parado a su lado.


  -      Podemos ir los tres si quieren. – dijo Eric


  -      No gracias. Otra vez, si querés. Pero hoy no. Ya teníamos planes. – dijo él mirando a Vale de manera sugestiva.


  Vale se había puesto roja y sentía como se le quemaba el cuello y el pecho. Esa mirada, tan llena de insinuaciones, tan llena de promesas. Se le secó la boca.


  -      Bueno, entonces otro día chicos, nos vemos. – dijo Eric, que ahora parecía apurado por desaparecer.


  Ella se quedó al lado de Jamie, hasta que su jefe estuvo lo suficientemente lejos para poder oír.


  -      Gracias.


  -      Algún día no voy a estar cerca, Vale…este tipo no me gusta ni un poco. – le dijo Jamie apretando levemente la mandíbula.


  -      Si. Tarde o temprano, voy a tener que decirle que no y arriesgarme a quedarme en la calle.


  -      Mmm…antes se va a la calle él, Barbie… no te angusties. Te vine a buscar porque tenemos planes de verdad.


  -      Ah si? – dijo riendo.


  -      Si. Vamos a ir a comer.


   


   


  


  Capítulo 42


   


  Vale sonrió. Tenía una cita con Jamie. Su día empezaba a mejorar.


  Llegaron al restaurante y se sentaron en donde les indicó un mozo.


  El lugar era imponente. Las mesas estaban recubiertas de mantelería color crema, que era el color predominante en el salón en donde estaban sentados. Cada mesa tenía cuatro sillas de madera oscura, en donde descansaban unos almohadones del mismo color que los manteles y una mesita auxiliar pequeña, con las mismas características, que era para apoyar las botellas.


  Por encima de la mesa, había varias copas de cristal, y las servilletas estaban dobladas de manera elegante.


  Desde donde se sentaban, podían disfrutar de las vistas de uno de los ventanales que daba directamente al puerto. Este, al ser de noche, estaba iluminado y le daba a todo un aire romántico.


  Vale tomó del brazo a Jamie, y le dijo.


  -      Si me avisabas, me cambiaba. Estoy de jean, no da para este lugar.


  -      Estas hermosa. Y no te hagas problema, acá no nos ve nadie. – le contestó él besándole la mejilla.


  Y efectivamente, en la sala en donde los habían sentado, solo había dos mesas más, bastante alejadas, cada una con una parejita en su mundo.


  Un mozo elegante se acercó a tomarles el pedido, y Jamie le dijo que mientras esperaban iban a tomar una botella de champagne.


  Ella, había pedido lomo al cheddar por recomendación del mismo mozo, y Jamie algo que ella no podía ni pronunciar, pero que estaba casi segura tenía langostinos.


  Cuando se quedaron solos, ella empezó a ponerse nerviosa.


  No era la primera vez que estaba sola con él, de hecho, lo había visto desnudo varias veces, pero esto se sentía mas íntimo.


  Se habían encontrado en fiestas, en su trabajo, en su casa, en la de él, pero nunca habían ido a comer.


  Se sentía como una cita.


  Y lo mas raro, es que según la descripción que su amiga Flor le había dado de las relaciones que tenía el modelito, esto era raro hasta para él.


  Lo miró. Estaba mirando su celular y escribiendo algo. O a alguien. Frunció levemente el seño.


  Dejó el teléfono en la mesa y le dijo.


  -      Felicitaciones. – le dijo con una sonrisa.


  -      Por?


  -      Me acaba de escribir Marco, el representante de la marca. Eligieron todas tus fotos para la campaña.


  -      En serio? – Vale no pudo disimular su sorpresa y casi deja caer la copa que tenía en la mano.


  -      Si, les encantaron. Voy a hacer que pongan tu nombre al lado del de Eric. Te lo mereces.


  -      Que? – preguntó, aunque con la voz apagada, casi un susurro.


  -      Si, para que te conozcan. Tenés talento Vale.


   


  Ella sentía una mezcla de calor y de frío en el cuerpo. Su cara tenía que estar pasando por todos los colores del arcoíris. Sin pensar en lo que hacía, agarró la copa y se la vació de un trago.


  Era una oportunidad increíble. Todo lo que había soñado, y en casi su primer trabajo.


  Ella no tenía experiencia, no sabía nada…


  -      Jamie, gracias, en serio. Pero no me parece que…Eric es mi jefe. Son sus fotos. Es su campaña.


  -      Es mi contrato. – dijo Jamie mirándola fijo.


  -      Pero es que ni siquiera saqué las fotos…


  -      Bueno, que tu nombre aparezca en post producción.


  -      No estoy contratada para eso…soy solamente la asistente.


  -      Vos salvaste a tu jefe de que no rompiéramos contrato con su productora. Te debe mucho más de lo que te imaginas, Vale.


  -      Pero es que…


   


  Y no pudo seguir hablando. Jamie negó con la cabeza.


  -      Ya está hecho. -  le dijo tajante.


  Vale sonrió, y le agradeció, pero sin poder morderse la lengua. Tenía que decirle algo al respecto. Con algo de humor le preguntó.


  -      Nadie te dice que no? Nunca?


  -      No. Por lo general, nadie.


  Casi por un instante pudo imaginarse como sería ser como él. Tener lo que quería cuando, como y donde lo quería siempre.


  Sin discusiones, todo haciéndose a su voluntad sin que le costara nada.


  Ella misma había sido testigo de cómo numerosas mujeres caían a sus pies sin tener que pensarlo dos veces.


  Y en la productora era como si él diera ordenes con la mirada.


  Le agradó ver que aun siendo capaz de manejar todo desde su trono, se involucraba. Se comprometía con sus proyectos.


  No tenía necesidad de modelar, pero lo hacía. No tenía necesidad de presentarse personalmente a cada una de las etapas de la campaña, pero allí estaba. No necesitaba ser uno de los promotores, pero no lo dudaba. El se arremangaba y hacía el trabajo duro, si debía.


  Eso hizo que el corazón de Vale se llenara aun con mas amor, si es que eso era posible.


  Volvió a sonreírle.


  -      Entonces brindamos para festejar? – le dijo Jamie


  -      Brindemos.


  Y chocaron sus copas.


  Cenaron relajadamente, sin hablar de trabajo. Era una de las comidas mas deliciosas que ella había probado. La música era tranquila, y suave, y Jamie, bajo las luces tenues del lugar estaba guapísimo.


  Al rato una nueva pareja entró a la sala y se sentó en la mesa que quedaba en frente de ellos.


  Vale apretó un poco las mandíbulas al darse cuenta de que era Riley. Estaba acompañada de un hombre elegante. Mayor que ella, pero de muy buen porte.


  Apenas los vieron, Riley pegó un leve gritito.


  -      Jamie, honey!! Te acordás de mi papá?


  -      Hola Riley. Si, un gusto verlo de nuevo señor Hugh.


  Apretó la mano del hombre, y le dio un beso ligero en la mejilla a ella. Vale sentía que se prendía fuego.


  El hombre parecía encantado de encontrarse a Ken. Intercambiaron un par de palabras amables, hasta que notaron su presencia.


  -      Hugh, Riley, ella es Valentina. Trabaja en la productora que está haciendo la campaña de jeans.


  Eso era. Ni su novia, ni su amante…ni siquiera su amiga.


  Riley la miró de arriba abajo y con cara de asco le dijo.


  -      Ah si. Sos del equipo técnico. Hola, mucho gusto. – le dijo sin tenderle siquiera la mano.


  De que tenia miedo? De que le contagiara la peste? Pensó Vale casi sin contener una risa.


  -      Mucho gusto. Soy la asistente de Eric, en realidad.


  La aclaración no pareció importarle en lo más mínimo. Estaba segura de que no la había escuchado.


  -      Mucho gusto señorita Valentina. Un gusto. – le dijo en tono más galante Hugh.


  -      Ella está en primer año, estudiando fotografía en la universidad, y pronto formará parte del staff de fotógrafos de su productora.


  Vale, había querido corregirlo, pero no lo hizo. Riley la interrumpió, mirando a Jamie solamente, como si ella fuera invisible.


  -      Guau. Debe tener mucho talento para avanzar tan rápido.


  La doble intención bien marcada. La estaba tratando de trepadora, como mínimo. Insinuando que lo hacía de alguna manera no muy licita, para colmo.


  -      Mucho. – dijo Jamie mirándola de manera sugestiva.


  Ella se ruborizó y le sonrió a modo de agradecimiento.


  Riley furiosa, inventó una excusa y se fue junto a su padre al piso de arriba, donde había una sala igual que esa.


  -      No le hagas caso. No lo hace de mala persona. En el mundo de los modelos hay mucha competencia y mucha envidia.


  -      Pero, como podría competir con ella?  - preguntó Vale honestamente.


  -      No podés. No se dedican a lo mismo. – dijo Jamie naturalmente sin darse cuenta de que Vale se refería a otra cosa. – Pero le sale como un reflejo.


  Vale asintió, y siguieron su cena como si no los hubieran interrumpido. Aunque por dentro, ella se había quedado pensando en que eso mismo que había pensado Riley, lo pensarían otros cuando vieran su nombre en la campaña.


  Cuando terminaron de comer, se fueron hasta la puerta, donde otro empleado del lugar les estacionó el auto de Jamie para que pudieran irse.


   El le agarró la mano y la acompaño al asiento del acompañante. Antes de abrirle la puerta, le tomó la cintura, y le dijo al oído.


  -      Vamos a mi casa? – mientras le besaba el lóbulo de la oreja.


  Como se suponía que iba a decir que no si la besaba de esa manera. Y además. Por qué diría que no?


  Sonrió y llevando sus labios al cuello de él, le susurró al oído.


  -      Podría decirte que no? –


  El la miró con ojos divertidos, y acercando su boca a la de ella, negó con la cabeza mientras la empezaba a besar.


  Ella rodeó sus brazos por el cuello de él para profundizar el beso.


  No sabía cuento tiempo habían estado así, besándose, sin importar quien los veía, en un lugar público, lleno de gente.


  Hasta que Jamie la apretó a su cuerpo, y ella pudo darse cuenta de que solo un par de besos habían bastado para que la deseara.


  No pudo evitar suspirar.


  El, se separó despacio, y abriéndole la puerta del auto, la ayudó a subirse, después lo hizo él, y se condujeron hacia la zona mas lujosa de la ciudad.


  Llegaron al edificio, bajando hacia la cochera.


   


  ****


   


  Jamie salió del auto rápidamente la llevó a los ascensores. Una vez ahí, volvió  a tomar su boca. Con desesperación.


  Había estado toda la noche esperando el momento de poder estar con ella, como él quería.


  La deseaba tanto, que le dolía.


  Su plan, había sido abordarla en alguna de las fiestas del fin de semana, a las que seguramente asistiría con sus amigos, pero no había aguantado. Era miércoles, y le había parecido eterna la espera.


  El lunes y el martes habían pasado tortuosamente lentos, y había aprovechado que su agencia necesitaba hablar con la gente de la productora para verla.


  Se inventó sobre la marcha esa cena improvisada, en un lugar al que solo había ido una vez, en una reunión de socios de trabajo.


  Verla, en ese lugar elegante, románticamente iluminado, sonriéndole, llevándose el cabello detrás de las orejas… Mojándose los labios con la lengua antes de tomar champagne, lo llevaban al límite.


  La quería tener en la cama, ya.


  Y ahora, en su departamento, podía darse cuenta de que él no era el único. Ella también sentía esa urgencia.


  Le había desprendido los botones de la camisa, y estaba dándole besos en el cuello.


  La tomó en brazos y se la llevó hasta su habitación.


  Una vez ahí, le había sacado la ropa entre besos y caricias.


  Ella, estaba tratando de sacarle el pantalón, pero le estaba resultando difícil con el cinturón. El no pudo evitar sonreír un poco mientras la ayudaba y terminaban de desvestirse.


  La alzó nuevamente y la sostuvo por detrás mientras ella le rodeaba la cintura con sus piernas.


  La acostó en la cama mientras empezaba a moverse, como si no pudiera esperar.


  Su cuerpo lo volvía loco. Su piel era suave bajo su mano, y estaba cada vez más caliente.


  Cada vez que estaba con ella, pensaba lo mismo. Siempre se quedaba queriendo más y más. Nunca tenía suficiente. Los días que no se veían, se sorprendía pensando en ella, en sus gestos, en sus labios, sus besos.


  Se estaba volviendo una obsesión. Era algo en su mirada, una mezcla de inocencia y de entrega al mismo tiempo. Lo tenía totalmente seducido.


  Hacía que no pudiera pensar en otra chica.


  No era a lo que estaba acostumbrado. Se dijo que era porque nunca había conocido una persona como Valentina.


  Si él hubiese sido diferente…si hubiera querido algo diferente…si…pudiera darle algo diferente…


  Se pasaba pensando en posibilidades, que, después concluía, eran imposibles.


   


  ****


   


  Vale sentía que no iba a aguantar mucho más.


  Pero Jamie se tomaba su tiempo. Ahora había bajado regándole montones de besos a lo largo de su cuerpo hasta llegar a los muslos.


  Ella no paraba de moverse. Lo necesitaba. Ahora.


  El parecía querer probarle cada centímetro de la piel.


  -      Por favor -  le pidió entre jadeos.


  El solo había levantado la mirada sonriendo y se pasó la lengua por los labios, provocándola.


  Tomó sus piernas y se las separó para estar más cómodo y la beso entre las piernas.


  Vale se arqueó, llevando la cadera hacia delante.


  Sujetaba las sábanas con fuerza mientras él se movía dentro y fuera de ella con una suavidad que la estaba enloqueciendo.


  -      Por favor – le repitió.


  El la miró, sin dejar de hacer lo que estaba haciendo y sonrió. Ella sintió las cosquillas que eso le hacía y gimió con fuerza.


  Jamie movió su boca una vez más y la mordió suavemente. Y eso fue suficiente.


  Vale terminó por explotar como nunca antes lo había hecho. Abrumada totalmente, era toda sensaciones.


  De a poco iba recuperándose cuando sintió que Jamie se subía encima y la llenaba.


  Ella todavía estaba sensible, y ahogó un grito mientras él entraba.


  El, empujó hasta estar pegado totalmente a ella. Hasta fundirse con ella. Su respiración entrecortada y sus jadeos, hacían que ella empezara a acelerarse nuevamente.


  Jamie empezó a moverse, un ritmo constante, implacable.


  Otra vez, se sintió muy cerca. Lo tomó por los brazos para acercarse más a él.


  El la miró, fijamente, en su mirada hay deseo. Puro deseo. Acercó su boca y la besa. Con fuerza, bruscamente, casi haciéndole daño.


  Ella no pudo resistirlo más y todo su cuerpo se tensó. Llevada por el momento, acercó sus labios al hombro de Jamie, ahí, donde podía ver su tatuaje de estrella, y tras darle un breve beso suave y húmedo, lo mordió. Y así, se dejó ir.


  Escuchó un gemido de Jamie, y no sabe si es porque lo estaba mordiendo, o por placer.


  Los movimientos se volvieron cada vez más salvajes, hasta que Jamie cayó sobre ella, soltando todo el aire en un gruñido.


   


   


  


  Capítulo 43


   


  Mientras sus respiraciones volvían a la normalidad, Vale se da vuelta, apoyándose en un codo para mirarlo.


  El, le corre el cabello del rostro, mientras la mira. Su mirada azul, tan cálida que alcanza para derretirla por dentro.


  Ojalá pudiera decirle todo lo que siento por él. – pensó


  El le tomó el rostro y lo acercó buscándole los labios. La besó con dulzura. Con ternura.


  -      Me volves loco, Barbie – le dijo


  -      Vos a mi también. – le dijo ella, sabiendo que se quedaba corta.


  Se sentó, haciendo que los dos estuvieran en la misma posición. Volvió a tomarla por el rostro, y le susurró.


  -      Nunca me había pasado, querer estar todo el tiempo con alguien. Sos preciosa.


  Ella no sabía que decir. Su corazón se derretía. Solo pudo sonreírle.


  -      No te rías. Es verdad. Todo el tiempo. Extraño esto, cuando no te veo. Siempre me quedo queriendo más.


  -      Yo también. Me gusta tanto estar con vos, que me da miedo…


   


  ****


   


  El no dijo nada, solo la miró, esperando que ella le dijera más. Que se abriera más.


  -      Me da miedo porque se que esto va a durar hasta que… te aburras…o hasta que…conozcas a alguien más.


  Jamie se quedó pensando. Ella tenía algo de razón. Siempre había sido así para él. Pero aun así, no sentía ni la mas remota gana de dejar de verla, de hecho, no sentía ganas de dejar la cama en donde estaban.


  No podía asegurarle nada, ni siquiera se lo podía asegurar el mismo.


  -      Vale, ya sabes que yo… - empezó a decirle.


  Pero ella, le tapó la boca con una mano, y acercándose lo besó.


  Se sentó encima de él y lo sujetó con fuerza.


   


   


  ****


   


  Ella sabía como eran las cosas, pero ahora estaban ahí, estaban juntos, y lo iba a aprovechar. Como siempre, como si fuera la última vez.


  Rodeándolo con sus piernas, sus besos se hacían cada vez mas profundos.


  Sin esperar a que reaccionara, empujó sus hombros acostándolo por debajo de ella.


  El, la miraba fascinado.


  Ella se colocó de manera que de a poco el se hundió en ella, otra vez.


  Así, de golpe y sin preámbulos.


   


  ****


   


  Se quedaron quietos, dejándose llenar por lo increíble que se sentía estar conectados. El, la tomó por la cintura, sin poder estarse quieto. De un momento a otro, había ido del cero al cien, y ahora necesitaba moverse.


  La forma en la que ella había tomado la iniciativa, le había hecho despertar todas las terminaciones nerviosas del cuerpo.


  Respiraba agitado, mientras la veía como de a poco empezaba a mecerse encima de él, mordiéndose los labios, acariciándolo.


  Llevo sus manos a los pechos de Vale, y empezó a masajearlos, al mismo ritmo que ella se movía.


  Ella cerraba los ojos, y hacía pequeños gemidos, que hacían que todo su cuerpo respondiera poniéndose tenso.


  Apenas incorporándose, empezó a besarla, estaban unidos de todas maneras posibles, pero de alguna manera, necesitaba tenerla aun mas cerca.


  Tomándole las caderas comenzó a moverse el también. Adentro y afuera.


  Ella llevaba su cabeza hacia atrás, apretando los ojos, suspirando, estaba cerca.


  Fueron aumentando la velocidad hasta perderse en el otro.


  Cuando no pudieron más, se dejaron ir juntos, con la frente apoyada en la del otro, entre jadeos, sin dejar de mirarse a los ojos.


  Jamie supo en ese momento, que hubiera bastado con solo esa mirada para llevarlo a donde estaba ahora. No le hacía falta nada más. Cómo podía una mirada provocar tantas cosas en él?


  Había sido intenso.


  Estaban agotados, tratando de recobrar el aliento, y no habían dejado de mirarse.


   


  ****


   


  Vale, actuó de manera impulsiva, y sin pensar. Lo abrazó. Con fuerza. Rodeándolo con los brazos, hasta sentir que todos sus cuerpos se tocaban.


  Necesitaba sentir que esa conexión que habían logrado era real. Que no se acabaría. Que duraría para siempre.


   


  ****


   


  El, se había quedado quieto al principio. No sabía como reaccionar a lo que parecía un gesto de afecto, al que por supuesto él no estaba habituado.


  Sin embargo, se sentía tan natural. Tan bien. Tan inevitable.


  De a poco fue llevando sus brazos alrededor de ella, y le devolvió el abrazo.


  No supieron cuando tiempo estuvieron así. Atrapados en los brazos del otro, sintiendo como sus corazones volvían a latir con normalidad, juntos.


  Jamie sintió como una sensación agradable se expandía por su cuerpo. Y lo dejaba tranquilo, satisfecho.


  Cuando volvieron a hablar, no fue del rumbo que tomaría su relación, ni nada doloroso. Evitaron el tema, charlando de cosas más alegres, y haciéndose bromas entre ellos, dejando en evidencia que cada vez sentían mas confianza y estaban mas a gusto estando con el otro.


  Jamie no tenía muchas amigas. Bueno, verdaderas amigas con las que pudiera hablar, a las que les importara lo que él tenía para decir, así que sintió que esto se acercaba bastante.


  Estaba siempre atenta a cada detalle que él compartía con ella.


   


  ****


   


  Vale pensó que nunca había amado a nadie de esa manera. Y que nunca volvería a hacerlo.


  Mas tarde esa noche se quedaron dormidos.


   


  Cuando Vale se despertó, estaba sola en la cama. Le llamó la atención. Por lo general ella se despertaba antes. Se fijó la hora, era temprano.


  Ya no tenía más sueño, así que se levantó. Fue hasta el baño y tras una rápida ducha, se vistió con la misma ropa del día anterior.


  Al salir de la habitación, un olor a café recién preparado inundó sus sentidos. Oh…que maravilla, pensó. Justo lo que le hacía falta.


  Cuando llegó a la cocina, se quedó de piedra. Jamie, vestido solo con el pantalón pijama que usaba, cocinando el desayuno.


  -      Me olvidé que Gerard tenía el día libre Barbie. Espero que te guste lo que te preparé. – dijo sonriendo.


  -      Por lo menos el olorcito…mmm…. – cerró los ojos disfrutando


   


  ****


   


  El, sin poder evitarlo, se acercó a donde estaba y le besó la punta de la nariz mientras ella seguía con los ojos cerrados.


  Lo tenía embelesado la manera de disfrutar de cosas tan simples como el olor de café.


  Era demasiado fácil hacerla sonreír. Hacerla feliz.


  Y lo que lo impresionó más, fue que eso era lo que él más quería en ese momento. Verla feliz.


  Con los ojos un poco hinchados, y el pelo húmedo y revuelto, era una de las mujeres más lindas que había visto.


  -      Estas hermosa hoy, Barbie


  -      Es que lo soy. – dijo ella riéndose, claramente en tono de broma.


  -      Si, muy hermosa. – le dijo él, acercándola mas para poder besarla en los labios.


  Ella lo rodeó con los brazos, y lo besó con todas las ganas.


  Desayunaron café, con panqueques, y waffles que Jamie había preparado.


   


  ****


   


  Vale inclinó la cabeza, había algo que tenía ganas de preguntarle hace un tiempo.


  -      Por que me hablabas en inglés cuando apenas nos conocimos? Si sabes hablar re bien español. Nunca lo entendí.


  Jamie sonrió algo avergonzado. Y levantando los hombros como disculpándose, le explicó.


  -      Por lo general, me ayuda a conocer alguna chica e irme sin darle explicaciones. Me la quiero sacar de encima, le digo que me volví a Londres…o que no entiendo lo que me dice – le dijo entre risas.


  Vale abrió la boca, y entornó los ojos, exagerando una expresión de ofensa, pero le pareció gracioso.


  Bromearon sobre el tema mientras comían.


   


  ****


   


  Cunado terminaron, él se ofreció a llevarla a la facultad, ya que ese día no tenía que estar en ningún lugar hasta la tarde. Aunque, pensó, si hubiera tenido que hacer algo, se hubiera buscado una excusa, para poder estar un rato más con ella.


  Una vez en la universidad, Jamie estacionó el auto, se bajó con ella y sin importar quien lo viera, o que pudieran pensar los que pasaban por allí, se despidió de ella con un beso apasionado.


   


  ****


   


  A Vale le estaban empezando a fallar las rodillas. Sin dudas se iba a pasar el resto del día pensando en ese beso.


  -      Gracias por todo. – le dijo, mirándolo cuando se separaron.


  El le sonrió.


  -      No se porque te hacen tan mala fama, Ken. Al final sos un tierno. – dijo ella


  El no le respondió. Frunció el seño y endureció la mirada. Ella pensó que no le había caído muy bien el comentario y se arrepintió al instante.


  Para sacarle el hierro a la cuestión, bromeó.


  -      Es genial lo que pueden hacer los hombres para que a las chicas se les caiga la baba.


  Lo dijo con la intención de que sonara a que él hacía las cosas para llevársela a la cama, que es precisamente lo que le había dicho que iban a hacer. Y nada más que eso. Pero era inevitable pensar que había algo más, cuando él era tan dulce con ella.


  Por momentos se permitía fantasear con la idea de que él sentía algo más.


  Era masoquista además de ingenua e infantil.


  El sonrió, por suerte ante su chiste.


  -      Nunca subestimes lo que un hombre puede hacer por una chica linda.


  Ella rió. Los dos lo hicieron. Y aflojaron el ambiente, otra vez negando los temas que no iban a nombrar por nada del mundo. Y después de decirle adiós, se fue.


   


  El resto la semana de Vale, había sido rara.


  Repasaba cada momento, cada palabra. Jamie la confundía. Por un lado le decía que no quería una relación, y ella sabía que eso era lo que siempre hacía, con todas. Ella no iba a ser la excepción. No la llamaba, ni le escribía. Siempre lo veía con otras chicas.


  Pero cuando estaban juntos…


  El, no le había dicho nunca nada que la hiciera dudar, pero era la forma en que se comportaba.


  Se contradecía completamente.


  Era tierno, sensible, considerado, y cuando estaban en la cama, era como si…nada mas existiera.


  Se necesitaban. Como imanes se atraían. El mismo había reconocido que era la primera vez que le sucedía.


  Eso, la hacía pensar que en un futuro, pudieran encontrar la manera de estar juntos.


  Tal vez no tenía que sufrir, como ya se había resignado.


  Tal vez, las cosas podían ser diferentes…


  Para protegerse del dolor, la alternativa era alejarse de Jamie. Ahora, sin dejar pasar mas tiempo.


  Pero ni siquiera podía imaginárselo ya.


  Iba a seguir viviendo el momento, como venia haciendo hasta ahora. En completa negación.


   


   


  


  Capítulo 44


   


  Así, llegó el viernes. No sabía si Jamie tenía planes, porque no se había comunicado con ella. Así que si los tenía, no la incluían.


  Había esperado hasta ese momento para responderle a David, que le venía preguntando que iban a hacer cuando el estuviera en Buenos Aires.


  Se sintió mal por hacerlo, pero no podía mentirse. El modelito era su primera opción.


  Las modelos sabían de una fiesta en un boliche de moda, así que invitó a su ex a que fuera con ellos. En plan de amigos, después de todo, iban a ir todos sus amigos.


  Mirco llegó más temprano que de costumbre. A la tarde. Al parecer se había peleado con Coty, y habían decidido dejar de verse.


  A Vale la puso triste la noticia. Esta vez parecía que no había vuelta atrás. Y su amigo había ido porque necesitaba su oído.


  -      Pero no entiendo. Estaban re bien cuando volvió de Mar del Plata.


  -      Si, pero desconfía mucho rubia, te juro. Yo aguanto, pero me canso.


  -      Querés que yo hable con ella, a ver que le puedo sacar?


  -      No, ni se te ocurra. Ya fue. Es mejor así. Hoy pienso salir de fiesta y olvidarme de todo.


  Vale se levantó y se fue a abrazar a su amigo. Odiaba verlo triste. Mirco la abrazó fuerte y le besó la cabeza.


  -      Conocerte fue lo mas lindo que me pasó, rubia. Cualquier cosa que necesites, siempre, estoy acá. Ok?


  -      Ok morocho. – le dijo ella devolviéndole el beso en la cabeza. – Y yo estoy acá para vos.


  -      Bueno, basta. Hoy se festeja. – dijo él.


  -      Me voy a dar una ducha rápido. Si vienen las chicas, abriles.


  -      Dale, andá tranquila. Me quedo viendo tele. 


   


  Cuando salió, se encontró con Mirco mirando el teléfono.


  -      Ahora si me vas a matar. – le dijo


  -      Por? Quien llamó? David? Está todo bien con él. De hecho, esta por venir.


  Pero Mirco levantó una mano interrumpiéndola, mientras negaba con la cabeza.


  -      Ehm…era Jamie.


  Vale se puso pálida.


  -      Ok… que… le dijiste?


  -      El no me dijo al principio quien era, directamente me preguntó por vos. Le dije que te estabas bañando. Y después me preguntó quien era…le dije Mirco..


  -      Ah… bueno, él te conoce. Sabe que somos amigos. Además dudo que le importe.


  -      Parece que le importó… porque me dijo que te dijera que él había llamado y cortó… enojado, sin decir ni chau.


  El pobre Mirco miraba como perro después de tumbar una olla. La hizo reír.


  -      Ya fue, morocho. A él no le importa. Me pidió que saliera con otros tipos. Por que se va a enojar? Te pareció, capaz.


  Mirco no discutió. Pero él lo había escuchado. Si que le importaba. Jamie estaba molesto. Pensó en Coty. Que también había tenido inseguridades. No quería que su amiga pasara lo mismo que él. Se iba mantener alejado de Vale cuando estuvieran cerca del modelo inglés. No quería hacer sufrir a su amiga.


  Vale se preguntó si tendría que llamar a Jamie. Ya había quedado con sus amigos y con David. Pero tampoco quería hacerse la indiferente con él. Había estado dos días esperando noticias de su parte.


  Un termino medio fue mandarle un mensaje de texto.


  Me estaba bañando Ken. Esta noche vamos con amigos a la fiesta de la agencia de Flor, en el boliche del amigo de Chelo. Si querés, nos vemos allá. Besos. Muchos ; ) 


  No tuvo que esperar casi nada para la respuesta.


  Nos vemos allá Barbie ; )


  Vale miró el mensaje y dio saltitos de felicidad. Iba a poner más esmero en su apariencia entonces.


  Se decidió por un vestido super cortito de color azul Francia que iba muy bien con su cabello rubio. Y unos tacones de infarto.


  Se planchó el cabello, pero se lo llevó a un costado, dejándose un hombro libre.


  Tuvo que esperar a que llegara Flor para encargarse de su maquillaje,  pero estaba conforme con el resultado.


  Casi se parte de la risa cuando Mirco la vió. El pobre estaba tan acostumbrado a verla vestida con remerones rotos o ropa de gimnasia que usaba en su casa, que tuvo que admitir que de las veces que la había visto producida, esta era la mejor.


  Ahora con una opinión masculina, Vale se sentía más confiada.


  David era otra cosa.


  No le sacaba la mirada de las piernas. No había sido su intención, pero lo había impresionado. Ojalá tuviera aunque sea la mitad de ese mismo efecto en Jamie.


  Sus amigas la felicitaron porque estaba muy bien, y según le habían dicho, había combinado el color de su pelo, su piel y el vestido de manera armónica y a la moda.


  Y como lo que le decían sus amigas modelos, eran palabras certificadas, les creía.


  Como era una costumbre entre sus amigos, cenaron y prepararon tragos para hacer la previa. Y si bien todos estaban algo tomados, Mirco, se podía decir que estaba borracho. Al punto que había bailado con todas sus amigas, y había tratado de bailar con David también. A lo que todos, incluyendo al mismo David, se habían reído histéricamente.


  Llegaron al boliche un poco mas tarde de la hora en la que habían quedado, pero llegaron.


  Entre chistes y bailes, su grupo se fue integrando a la fiesta.


  Mirco había encontrado a una chica bonita que lo había reconocido, y lo arrastraba para que bailara con ella. Una botinera de pie a cabeza. Y Vale que pensó que eran un mito urbano.


  Mirco no necesitaba esos problemas, en este momento precisamente, pero lo iba a dejar que se divirtiera. Un poco de botinera le vendría bien para levantarle el ánimo.


  Se concentró en pasarla bien, mientras de a poco se dejaba llevar por la música.


  Sonaba una cumbia que al parecer todos en el boliche conocían. David la tenía de la cintura y la hacía bailar como lo hacen las bailarinas de la bailanta. Se reían, y se hacían bromas al oído.


  Entonces lo vió.


  Jamie, en una esquina de la barra. Tenía los ojos clavados en ella. No podía verlo con nitidez, porque las luces, y el alcohol empezaban a confundirla, pero hubiera podido asegurar que se encontraba enojado. Tenía el seño fruncido.


  Se encogió de hombros. Ni idea que le pasaba. Esto era exactamente lo que él quería.


  Viendo si podía provocarlo, se dio vuelta, dándole la espalda a David, mientras llevaba las manos de él a las caderas, y bailaba de manera sugestiva mientras miraba a Jamie con una ceja levantada. Desafiante. Ese juego que habían empezado hace un tiempo atrás.


  Pero él no le sonrió.


  Ni cambió la cara. Estaba furioso.


  Pero que le pasaba?


  David, que no estaba al tanto de nada. O al menos eso pensaba Vale, se acercó a su cuello y empezó a dejarle besos, mientras bailaban.


  A ella no le gustó mucho, estaba demasiado pendiente de Jamie, pero tampoco lo apartó.


  Y David, tomándose mas confianza, se abrazó a la cintura de Vale mientras se balanceaban hacia los costados bailando.


  Ella vió como Jamie, empezaba a abrirse paso entre la gente. Directamente hacia donde ellos estaban.


  Oh no.


  Estaba enojado.


  Tomó a David y le dijo al oído:


  -      Podés ir con las chicas, así hablo con Jamie?


  El la miró confundido, y algo más. Dolido? No sabía. Pero le respondió.


  -      Si, no hay drama. Haceme señas si me necesitas.


  Y se fue resignado. Vale se sentía pesimamente. No podía evitar pensar que abusaba de la amistad de David. De que lo alentaba y después no le daba bola. Mas o menos lo que Jamie le hacía a ella.


  Sintió una mano en el hombro. Se dio vuelta. Jamie.


  -      Hola Barbie. – dijo forzando una sonrisa.


  -      Hola Ken. – le dijo coqueta, mientras apoyaba su mano en la de él.


  -      Ese es tu ex, no? – le preguntó sin dar vueltas.


  -      Si, ese es David.


  -      Vino a verte?


  -      Viene a Buenos Aires a hacer unos trámites, y si. También a visitarme.


  -      Y hoy se van juntos?


  -      Que? No! ….Pero, por que preguntas?


  -      Para saber si llamo a Riley, o alguna otra chica para pasarla bien yo también, Barbie… - escupió Jamie, con una sonrisa socarrona.


  Vale se quedó congelada. Donde había quedado el chico tierno?


  Le daba lo mismo irse con cualquiera. Ella era una más. Un nudo subió a su garganta y se instaló ahí.


  En cualquier momento iban a empezar a caerle las lágrimas.


  -      A mi no tenés que pedirme permiso Ken. Manejalo vos. Hace lo que quieras. – le dijo mientras le daba un empujón y se soltaba de su agarre.


   


  ****


   


  Había sido un imbécil. Todo este tiempo pensando en no querer lastimarla, y ahora le soltaba algo así? Por que lo había hecho?


  Y lo sabía.


  Se había muerto de celos. Ese chico que la abrazaba, que la tocaba, que le escribía mensajes con lo que pensaba hacerle, con él que compartía esa intimidad, con quien se acostaba, ese chico era su ex. Ella había estado enamorada de él.


  Y verla así, en sus brazos.


  El no podía darle nada de lo que él le había dado, y de lo que, se notaba, quería recuperar.


  Pero su reacción había sido imperdonable. Ella no era como las chicas con las que se veía.


  La había seguido con la mirada, para ver justo en el momento que se metía al baño y una lágrima le manchaba el maquillaje.


  Sintió como si le hubieran dado una patada en las costillas.


  No le gustaba lo que estaba sintiendo, necesitaba olvidarse de todo. El no era así. El no hacia estas cosas. No podía afectarle. Empezó a mirar entre la gente. Esta noche iba a encontrar como descargar tanta frustración.


   


  ****


   


  Vale había salido corriendo al baño corriendo, sin avisarle a nadie. No quería que la vieran así. Se dejó llevar por sus sentimientos y se desahogó. Lloró con todas sus ganas.


  Nunca tendría que haber estado con él.


  Ella sabía como las palabras podían doler. Mucho más que cualquier golpe físico.


  Ella lo había aprendido de la peor manera.


  Tenía ganas de irse, de estar en su casa.


  Salió del baño y sin levantar la mirada del piso fue a buscar a sus amigos para avisarles que se iba.


  No le importaba nada más.


  David la frenó. Se dio cuenta de que había llorado.


  -      Que te hizo? – le preguntó enojado.


  -      Nada, soy yo nomás. Me quiero ir a mi casa.


  -      Vamos.


  -      No, me quiero ir sola. Necesito estar sola.


  -      Ok. Te pido un favor? Mandame un mensaje apenas llegues a tu casa, por favor.


  -      Dale. – le dijo y le dio un beso en la mejilla.


  Otra vez se adentró en la multitud buscando la salida. Con suerte, al ser temprano, todavía habría taxis en la puerta.


  Se chocó con un chico que tenía un trago y tuvo que levantar la cabeza, justo para verlo. En otro rincón del boliche, Jamie, bailando con una rubia, abrazándola. La chica encantada con sus atenciones. El no la vió. Siguió su camino hasta la puerta.


  Iba a cumplir con lo que había dicho. Se estaba buscando a otra, para pasarla bien.


  Ella no se iba a quedar para verlo. Ya no.


  En la puerta, lo que vió, tampoco le gustó. Mirco estaba sentado en el cordón de la vereda. Con la cabeza entre las manos.


  -      Morocho, que paso?


  -      Oh rubia… que bueno verte.. me sentía solo… - no daba más.


  -      Vení, nos vamos a casa. Subite al taxi.


  Un guardia de la puerta la ayudó porque Mirco pesaba media tonelada, y estaba prácticamente dormido. Pobre. Su corazón se partía, por ella y por su amigo.


  Cuando llegó a su departamento, por suerte, Mirco estaba más despierto y pudo subir sin ayuda.


  -      Perdón rubia, soy un lío. – dijo refregándose los ojos con los puños.


  -      No, Mir… los dos somos un lío. Yo estoy igual, pero no borracha


  -      Y a vos que te pasó? Te peleaste con tu ex?


  -      No, con Jamie. – dijo ella sintiendo como se le cortaba la voz


  -      Yo te avisé..


  Devolviendo el gesto de más temprano, Mirco la abrazó.


  Ella se aferró con fuerza. Lo necesitaba. Mucho. Por un momento se sintió reconfortada. No estaba sola. Nunca más iba a estarlo.


  -      Te juro que me olvido de las minas, por un buen raro


  -      Jajaja y yo de los pibes – le dijo ella


  Su amigo, aun en los peores momentos la hacía sonreír.


  -      No se que haría si no estuvieras acá, morocho…probablemente irme a Córdoba…


  -      Acá estoy, rubia. Roto, pero estoy.


  Se rieron.


  Agarrando el celular, le aviso a sus amigas y a David, que estaba bien, y en su casa.


  Miró a Mirco, y estaba dormido.


  Vale lo ayudó a sacarse los zapatos y los pantalones y lo acostó a su lado. Así lo podía cuidar, y de paso no se sentía tan sola.


  Esa noche se hicieron compañía, durmiendo abrazados sin decir nada más.


   


   


  


  Capítulo 45


   


  La mañana siguiente, había sido terrible. Ella no había tomado tanto, pero lo suficiente, para tener un humor de perros y un dolor de cabeza que iba en aumento.


  Miró hacia donde estaba Mirco, aun dormía. No se iba a levantar hasta la tarde. Le haría bien dormir.


  No dudó en aceptar cuando David le propuso juntarse a almorzar. De paso no le haría ruido a Mirco en el departamento.


  Se encontraron en el hotel de él.


  Eligieron el mismo lugar al que habían ido la primera vez, y decidieron comer una ensalada liviana. Los dos estaban un poco débiles por la noche anterior.


  -      Te volvés mañana para trabajar? – le preguntó ella


  -      Si. Además tengo como tres mil libros que leer. – dijo llevándose las manos para taparse la cara.


  -      No te entiendo… si no te gusta la carrera, por que la estudias?


  -      Porque no me voy a morir de hambre en un futuro Vale. – una respuesta muy propia de David.


  -      Pero no necesariamente tenés que ser abogado, podes estudiar algo que te guste. A vos siempre te gustó la música…


  David la miró y soltó una risotada.


  -      Me gusta la música, pero se que no hay futuro para los músicos…los hippies. Son cosas que se hacen como hobbie. Yo quiero un título universitario.


  Vale no pudo evitar sentirse muy tocada por eso que había dicho David.


  -      Y yo por no tener una licenciatura o un doctorado voy a ser menos que vos?


  El se dio cuenta para donde estaba yendo la charla, pero no podía evitar sentirse ofuscado, por que ella quisiera darle consejos. Que sabia ella sobre lo mejor para su vida? Nadie le iba a decir lo que tenia que hacer. El hecho de haber reconocido que no le gustaba lo que estudiaba, lo había dejado expuesto. Había mostrado una debilidad. Eso lo sacaba.


  -      Bueno, disculpame si prefiero buscar la excelencia en vez de la mediocridad.


  -      Me subestimas David. Como siempre lo hiciste, menosprecias lo que a mi me gusta. Mis sueños. Mis objetivos nunca te parecieron importantes.


  -      Tus objetivos? Valentina acordate, hasta hace unos meses no sabias que ibas a hacer de tu vida, por favor. Y ahora te crees con el poder de aconsejar?


  -      Pero es que no te das cuenta de que te lo dije con la mejor onda?


  -      No. Lo hiciste rebajándome. Y te olvidas que yo siempre supe lo que quise. Siempre. Y vos tenés una visión ingenua de la realidad. Alguien te tiene que despertar.


  Ella se quedó muda. El siguió hablando. Estaba poseído. Como la última pelea que habían tenido. Ya era tarde. Ya decía cualquier cosa.


  -      Sos tan inocente que hasta tus amigas te subestimaron Vale. Mirá lo que te hizo Nadia. Y vos aun así, me buscabas. Sos tan insegura, que es tan fácil boludearte.


  -      Hijo de puta. – dijo ella mientras se levantaba de la mesa.


  -      Y ahora seguro que ese otro modelo de ojitos azules se te está riendo también. Como hicimos nosotros antes.


  Vale sacó dinero de su billetera y lo dejó sobre su plato. Sin mirarlo siquiera salió disparada a su departamento. Estaba indignada.


  Cada palabra que había salido de su boca rezumaba veneno, puro veneno. Como había creído que estaba arrepentido? Nunca le tendría que haber vuelto a hablar.


  No podía evitar pensar que algo de razón tenía, para colmo.


  Cuando llegó a su casa, se encerró en su pieza, se puso el pijama y se acostó a dormir la siesta con Mirco.


  Mas tarde se despertó sobresaltada por el portero de calle. Al parecer habían estado tocando desde hace rato porque era un timbrazo tras otro.


  Mirco, se removió a su lado tapándose la cabeza con la almohada.


  -      Rubiaaa….anda atendé que me va a explotar la cabeza…


  -      Y si es David? No, dejá. No pienso ir.


  Sin decir nada más, Mirco agarró su pantalón y se lo calzó como venía. 


  Agarró la llave y salió a atender descalzo y con el pelo para cualquier lado. Vale tuvo que aguantarse la risa. Había salido con los ojos cerrados.


  Al rato entró corriendo.


  -      Rubia, es el modelo. – dijo casi entre risas.


  -      No quiero verlo. De que te reis, tarado? – dijo contagiándose la risa de su amigo que estaba tentado.


  -      El flaco no entendía nada…me miró los pies descalzos, medio dormido y encima… - no podía terminar de hablar – encima tengo la bragueta abierta.


  Vale lo vió mientras se la cerraba y se empezaron a reír los dos. Parecía a propósito. Era como estarle gritando en la cara que había pasado la noche con Mirco. Y había sido así. Pero nada había pasado.


  Le daba igual lo que él pudiera pensar de esa situación. El había sido claro la noche anterior.


  No se merecía ni siquiera que le aclarara que no era lo que se imaginaba. Frases trilladas, si las había.


  -      Te está esperado ahí abajo, rubia. Me dio pena el pibe, tiene carita de bueno. Hasta que me vió… jajaja


  Vale sin darle muchas vueltas al asunto, se dijo que era peor si no bajaba. Estaría aceptando              lo afectada que estaba por sus comentarios, y no quería hacerse cargo. No hoy. Hoy no estaba para pavadas.


  Bajó en pijama, después de tirarle un almohadón a su amigo en la cara, que no paraba de reírse.


  Se quedó mirando a Jamie que estaba del otro lado del portón de abajo.


  Tomando valor le abrió la puerta para que entrara al pasillo.


  -      Hola Barbie – le dijo mirándola


  -      Hola – le dijo ella apenas devolviéndole la mirada.


  El se acercó un poco más y le agarró una mano.


  -      Perdoname – le dijo cerca de su oído.


  Ella se quedó muda. Lo miró. Había venido hasta su casa a pedirle disculpas. Algo tenía que importarle, después de todo.


  Dispuesta a hacerle pagar un poco lo mucho que la había lastimado, se hizo la distraída.


  -      Por? – le preguntó


  -      Por varias cosas… primero por tratarte mal.


  Le acarició la mejilla. Y siguió diciendo.


  -      Por decirte que iba a llamar a cualquiera…


  Le costaba decir las cosas. Como si no pudiera. Su enojo de a poquito iba desapareciendo. Estaba haciendo un esfuerzo.


  -      Y perdoname porque me puse celoso Barbie. – le dijo. Sin mirarla.


  -      Celoso? – preguntó ella.


  -      Si, hice cualquiera. Me desubiqué. No tendría que haber hecho nada de eso.


  -      Estabas celoso? – le preguntó ella sin poder terminar de creérselo.


  -      Si.


  La agarró con las dos manos por el rostro y le besó los labios. Despacio primero, probando, dándole oportunidad de rechazarlo.


  Pero Vale no se movió. Lo dejó besarla, le devolvió el beso. En su cabeza y en su corazón se empezaban a mezclar y confundir las ideas.


  Ya no estaba segura de nada.


  Imitando lo que había hecho ella la noche del miércoles, la abrazó. Fuerte. Hundiendo su cabeza en el cabello de ella.


  Ella lo apretó aun más fuerte y le besó el pelo. Olía maravillosamente. Se hubiera quedado en ese abrazo para siempre.


  -      No me da lo mismo estar con cualquiera, que estar con vos Barbie…quiero que sepas eso.


  Y se separó apenas para poder mirarla.


  Que le estaba diciendo con esto?


  -      A veces no te entiendo Jamie… - le dijo ella.


  El sonrió sacudiendo la cabeza.


  -      Yo tampoco me entiendo. Ayer me desconocí. Es culpa tuya me parece.


  Se rieron.


  -      Culpa mía? – le preguntó ella


  -      Me podés, Blondie… ayer quería irme a casa con vos, y te veo con tu ex. No me gustó.


  -      Pero vos me habías dicho que… eso de los celos, era sentirse dueño de otra persona… que había que pasarla bien y que… - él la interrumpió.


  -      Si, yo sé. Por eso te pido disculpas. Hagamos de cuenta que lo de ayer no pasó por favor. Nunca más te voy a hacer una escena de celos.


  Ella lo miró. Estaba arrepentido de la escena de celos. De sentir celos. No quería sentirlos. Nada había cambiado, pensó tristemente.


  -      Es más, para que veas que cumplo, no te voy a preguntar que hacía tu amigo, medio desnudo saliendo de tu casa. – le dijo Jamie, mirando la puerta por donde antes había entrado Mirco.


  Vale se rió.


  -      Te perdono, Ken. – le dijo ella dándole un beso.


  -      Vamos a casa? -  le preguntó él.


  A Vale le hubiera encantado, pero era muy pronto. Todavía le pesaban sus comentarios de la noche anterior. Y la última pelea con David, la habían dejado algo frágil.


  Hoy necesitaba estar en su casa. Con su amigo. Nada más.


  -      Hoy no puedo. Otro día, si?


   


  ****


   


  Jamie frunció el seño. Se sintió levemente rechazado. Y se lo merecía. Asintió, y tras despedirse se subió a su auto y se fue.


  La noche anterior, no había podido ni besar a la chica rubia con la que bailaba. Le recordaba demasiado a Vale. Y todas las chicas del boliche. De repente todas se parecían en algo. Un lunar, el pelo, los ojos… estaba en todas partes.


  Ese día se había aguantado hasta la tarde para ir a verla. Necesitaba disculparse. No soportaba ser el culpable de que ella se sintiera mal. De que llorara.


  Se había comportado pesimamente.


  Y ahora, después de disculparse, ella no había querido ir a su casa. Ese era el precio que tenía que pagar. Y le parecía bien.


  A él, que nadie le decía que no.


  Ella era la primera. Y la única.


  Verla, le había afectado diez veces mas de lo que se imaginaba. De la ultima imagen que tenia de ella, entrando al baño de mujeres del boliche con lagrimas en los ojos, y ese día, con su pijama de conejitos. El mismo que él se había puesto.


  Tan inocente. Tan devastadoramente hermosa. Entre sus brazos por un momento.


  Que iba a hacer con todo lo que estaba pasando? Se le estaba yendo de las manos. Estaba entrando a un terreno que no conocía.


  Por un momento pasó por su cabeza… pero rápido lo descarto.


  Era posible?


  Era ella capaz de lastimarlo?


   


   


  


  Capítulo 46


   


  Esa noche, Mirco se quedó a ver películas con ella, mientras se hacían compañía y se llenaban con comida chatarra.


  Habían pedido helado, y comprado suficiente chocolate y frituras como para una semana, pero no iba a durar.


  Mirco había bromeado con que su dieta se iba al diablo, pero ella sabía que en una semana de entrenamiento, quemaría todas las calorías de más. Ella la tenía más difícil, pero nunca le había preocupado.


  Ya entrada la noche habían hablado de temas mas profundos, y él le había contado todos los detalles de su pelea con Coty.


  Ella, por su parte, le había contado lo que le había dicho David cuando se pelearon en el bar.


  Tuvo que frenar a su amigo, que al escucharla, quiso ir a buscarlo para ponerlo en su lugar.


  -      Rubia por favor, ni lo escuches. Vos valés mucho. Sos mucho para él, y él lo sabe. Es un resentido.


  -      En algunas cosas tiene un poco de razón, fui muy ingenua. Soy muy ingenua. Siempre con la cabeza en las nubes…


  Mirco le sujetó las manos.


  -      No sos ingenua. Esperás lo mejor de las personas. Y quienes no están a la altura, no se lo merecen. Son ellos los que tienen el problema.


  -      Mis inseguridades…


  -      Si rubia, en eso si tengo que darle la razón. No te das cuenta de que sos una genia en lo que haces… tenés talento, sos linda. No ves todo eso.


  Vale solo pudo sonreír y abrazar a su amigo. Sabía que decirle. No la defraudaba. Realmente pensaba todo eso de ella? Como era posible que él creyera más en ella, que ella misma?


  Mirco se había ido tarde, y ella, agotada se había ido a dormir.


  Tenía un domingo pesado por afrontar. Tenía muchos trabajos prácticos de la facultad. Se acordó de que se acercaban las fechas de sus exámenes parciales, y que si no se iba el fin de semana siguiente a Córdoba, probablemente después la próxima fecha disponible sería en las vacaciones de julio. Tendría que planear algo.


   


  Esa semana había sido una de las más bizarras desde que había empezado a trabajar.


  Toda la gente de la productora la había felicitado por su trabajo en la campaña de los jeans, y Eric, ya estaba anunciando su ascenso como una fotógrafa más del staff.


  Eso significaba también un aumento de sueldo.


  Ahora, se la consultaba en asuntos de edición, y estaba a cargo de una publicidad menor, en donde se haría una sesión de fotos al aire libre.


  Era para una marca de ropa independiente de bajo presupuesto. Pero igual, ella lo recordaría siempre en su corazón como su primer trabajo real.


  Ella sacaría las fotos.


  El contarle la noticia a su familia, fue lo mejor. Su madre estaba que daba saltos de alegría. Su padre había ventilado la noticia por la mitad de la provincia, y conocidos incluso la habían llamado, para congratularla por semejante logro en tan poquísimo tiempo.


  Ese jueves, cuando estaba guardando las cosas para irse a su casa, vió llegar a Jamie.


  Vale le sonrió.


  Había estado deseando verlo toda la semana. Sus ojos reflejaban eso. Estaba emocionada.


  El llegó a su lado, y sin importar en donde estaban, la tomó por el rostro y le besó los labios.


   


  ****


   


  El había estado esperando desde el sábado para hacerlo. No había querido presionarla, después de lo que había pasado el viernes a la noche.


  Necesitaba saber si estaban bien. Y el solo hecho de ver la mirada de Vale, esos ojos azules que brillaron contentos de verlo, lo habían llevado a besarla con ganas.


   


   


  ****


   


  No podía disimular su alegría, que ahora estaba contagiando a Jamie. El la abrazó suavemente por la cintura.


  -      Vamos Barbie? – le dijo dudando, como si ella pudiera decirle que no


  -      Vamos. – le dijo ella, pensando que la cara se le rompería de tanto sonreír.


  Llegaron al departamento de Jamie, que la sorprendió con la comida preparada.


  -      Gerard? – preguntó señalando la fuente de lasaña que había en la mesa


  -      Jamie! – dijo ofendido, señalándose. – Yo te cociné, Barbie.


  -      No sabía que podías cocinar.


  -      Te hice el desayuno el otro día.


  -      Es verdad. – le dijo ella besándole la mejilla mientras pasaba por su lado, para sentarse en la mesa.


  -      Espero que te guste.


  Vale le sonrió.


  Otro gesto que la desestabilizaba. No entendía por que decía que no podía tener novia… sería sin dudas el mejor novio del mundo si el quisiera.


  Lo miró, mientras servía lo que había cocinado en los platos, y vino en las copas. Muy concentrado. Era adorable.


  Se sintió increíblemente afortunada. Si tan solo compartían unos días, o unos meses juntos, habría valido la pena. El lo hacía.


  Mientras comían, Jamie tocó los botones de un control remoto que tenía al costado de la mesa y empezó a sonar una música de fondo. Reconoció que cantaba Ed Sheeran, pero no sabía que canción era.


  Jamie, le había preguntado por el trabajo, sabiendo el éxito que habían tenido sus fotos, y ella le había contado con todos los pormenores lo que le habían dicho, su nuevo puesto de trabajo, el material, la campaña que se le había asignado.


  Estaba tan feliz, y tan compenetrada, que no se había dado cuenta de que él no había abierto la boca para nada. Ella llevaba hablando por casi media hora sin descanso.


   


  ****


   


  Jamie la miraba sin poder parar de sonreír. Se imaginó el gesto de bobo que debía tener en ese momento, y le hizo mas gracia.


  Ella amaba su trabajo, de la misma manera que el amaba el suyo. Era raro, pero genial, ver a alguien tan comprometida y tan dedicada en la industria. Ella todavía conservaba la frescura de ser tan nueva, que se maravillaba, y lo maravillaba a él.


  No la interrumpió mientras se detenía en contarle cada cosa que podía.


  Ella, cuando se quedó sin cosas para contarle, le pidió consejos para su próximo trabajo. Lo enternecía porque en sus ojos veía genuino interés. Realmente iba a tener en cuenta lo que él tenía para decirle. Eso lo hizo sentir raro.


  El, recordando sus primeras sesiones, le dio algunos tips con los errores más comunes, y se ofreció a recomendarle maquilladores y equipo técnico que no se iban del presupuesto. Ella estaba super emocionada. No paraba de anotar en su celular lo que Jamie le decía.


  Después de comer, Jamie la tomó de la mano y la llevó hacia la habitación.


  -      Nos damos una ducha Barbie?


  -      No traje ropa para ponerme después…


  -      Ese no es un problema en mi casa, eh?  - dijo Jamie sonriendo.


  Vale sonrió y lo empujó despacio con su codo.


  La llevó al baño, y empezó a desvestirla, hasta dejarla desnuda. El hizo lo mismo con su ropa, y juntándola, la sacó a lo que parecía una puertita a un costado.


  -      Es el servicio de lavandería. Mañana a primera hora, tenés tu ropa limpia.


  -      Jajaja. – Vale había levantado las cejas, sorprendida. Y al mismo tiempo, riéndose. Ya era ridículo.


  -      Te parece gracioso Barbie? Si te muestro lo que pagué por este piso, no te daría tanta risa.


  -      Es que es como vivir en un hotel, no?


  -      Si, mas o menos. – dijo él, pensándolo.


  -      Es también como la casa de los Supersónicos.


  Y ahora fue Jamie el que se rió.


  -      Tal cual. – le dijo


  -      Yo los veía cuando era más chica


  -      Yo también. – le dijo él acercándose a ella y besándole el cuello.


   


  ****


   


  A Vale, le dio gracia como podían tener esa charla desnudos en el baño, como si se conocieran desde años. Habían logrado confiar en el otro hasta ese punto. Eso le gustaba.


  Encantada por esto, agarró a Jamie por la cintura, y pegándose a él, empezó a besarlo en los labios.


   


  ****


   


  Este, no tardó en responderle, acercándose bien, y tomándola por detrás, mientras inhalaba el perfume que ella siempre usaba.


  Estaba en su ropa, en su pelo, en su piel, quedaba impregnado en sus sábanas horas después de que ella se iba de su casa.


  Adoraba eso.


  De a poco, con mucho cuidado, él la condujo a la ducha. El agua estaba caliente y hacia que el baño se llenara de vapor. Por todos lados se podía oler el perfume del jabón liquido que Jamie usaba.


  Sin poder esperar la alzó, sosteniéndole las piernas alrededor de su cintura y llevándole la boca al oído le preguntó.


  -      Te cuidás, Barbie?


   


  ****


   


  A Vale le costó algunos segundos entender de que estaba hablando. Estaba demasiado concentrada en como algunas zonas de sus cuerpos en particular, estaban en contacto y ansiando estar más y mas cerca aun.


  -      Si. Tomo pastillas. – contestó ella, pensando en los anticonceptivos que llevaba tomando desde hacía 4 años.


  -      Mmm…que bien… - le dijo él.


  Y sin tardar, la llenó. Piel con piel. Ella gritó mientras se dejaba llevar por ese sentimiento de alivio. Allí quería estar. Necesitaba eso. Lo necesitaba a él. No podía pensar en nada más que no fuera él.


  -      Mmm…- repite él, hundiéndose aun más


  Ella lo sujetaba por los hombros, rodeándolo de todas maneras posibles, y dejaba que él, de a poco, embiste tras embiste la llevara más y más cerca…


  El, la miró a los ojos mientras la apoyaba contra una de las paredes. Una vez ahí, empezó moverse realmente.


  Su respiración se agitó, se volvió áspera, con cada arremetida, soltando el aire entre los dientes, sus manos acariciando todo el cuerpo de ella. Buscando poseerlo completamente.


  Ella llevaba la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos, y perdiendo por completo el control, entre gemidos y gritos incoherentes.


  Ayudada por él, subía y bajaba acelerando el ritmo, hasta que no pudieron más y se dejaron ir.


  Jamie siguió sujetándola fuerte, mientras apoyaba su cabeza en los azulejos del baño, recuperándose de a poco.


  Después de eso, se terminaron de bañar y salieron del baño.


  Apenas tuvieron tiempo de secarse con las toallas, que ya estaban de nuevo encima del otro, besándose con desesperación.


   


  ****


   


  Jamie la llevó a la cama y así, le hizo el amor varias veces.


  Necesitaba sentir que, aunque sea por un momento, era suya, y de nadie más.


   


   


  


  Capítulo 47


   


  Vale, se despertó todavía agotada. Le dolían los músculos de todo el cuerpo. Sonrió al pensar a que se debía. Miró hacia su izquierda y ahí estaba. Estirado durmiendo.


  La boca levemente abierta. Despeinado. Desnudo. Era un cuadro digno de mirar.


  Sonrió.


  Se acercó despacio y lo besó.


  El, se removió un poco y respondió al beso entre un jadeo suave de su garganta.


  -      Buenos días Barbie… - le dijo mientras la besaba.


  -      Buenos días Ken. – le dijo ella mientras llevaba una de sus manos entre las piernas de él.


  El todavía estaba dormido, pero su cuerpo reaccionaba inmediatamente a sus caricias.


  Ella, lo había notado, así que aprovechando que lo tenia donde quería, empezó a mover la mano cada vez mas rápido, reforzando su agarre. Hacia arriba y hacia abajo.


  El, manteniendo los ojos cerrados, había llevado su cabeza hacia atrás, mordiendo su labio y dejando escapar el aire por la nariz con fuerza.


  Vale, se metió entre las sábanas, y suavemente empezó a besarlo en donde estaban sus manos.


  Sin esperar, se lo llevó a la boca, mientras lo provocaba con su lengua.


  El se agarraba con fuerza de un extremo de la almohada, mientras con la otra mano tomaba el cabello de Vale, alentándola con movimientos ondulantes.


  Ella había comenzado a acariciarlo, con fuerza, lo sentía tan cerca…


  Jamie había perdido el control, jadeaba, mientras arqueaba su cadera en busca de más placer.


  Pero antes de que pudiera terminar, él la frenó y la alzó colocándola por debajo de él.


  Una vez que la tuvo ahí, se hundió en ella. Alzó la cadera de Vale a tal punto que todo su interior estaba en contacto con él. Era una sensación fuerte. Respiraba entrecortadamente. Los movimientos de él se sentían en todo su cuerpo.


  Ella clavó sus uñas en la espalda de él, y empezó a moverse. Llevaba su cadera a su encuentro una y otra vez.


  El, le besaba la boca, ahogando gemidos y jadeos.


  En un fuerte movimiento, Vale sintió que explotaba y se liberó. Fue un orgasmo fuerte, poderoso. Que la dejó aturdida.


  El, mordió su labio inferior, y tras un gruñido que sonó como un “mmm“…contra su boca, se dejo ir también.


  Se quedaron abrazados por un instante mientras volvían a la realidad.


  Jamie la acarició por los hombros, y bajó buscándole las manos. Las agarró, entrelazando los dedos.


  -      Te podría contratar de despertador, si no se te da eso de la fotografía… - le dijo él


  Ella se rió.


  -      Mmm….Barbie…había extrañado esto… - le dijo moviéndose cerca de su cuerpo


  -      Mmm… yo también – le dijo ella, mientras reforzaba el agarre de sus manos.


   


  Como parte de una rutina que de a poco estaban adquiriendo, se bañaron, desayunaron juntos y Jamie la había llevado en auto hasta la universidad.


  Algunos de los compañeros de Vale se habían quedado con la boca abierta al verla llegar con el reconocido modelo. Obviamente parecía sacado de la portada de GQ, y estaba con ella.


  Le abría la puerta del auto, le tomaba la mano y la despedía entre besos cariñosos.


  Sin dudas, todos pensarían que eran novios.


  Ella no pensaba corregirlos.


  Menos, cuando la situación traía miles de mariposas volando en su estómago, y una sensación dulce y cálida crecía en ella más y más.


   


  Ese día había sido pesado, cada vez tenía mas libros para estudiar, pero se dijo que en pocas horas iba a poder estar en su casa, rodeada por su familia. Como necesitaba eso.


  Si bien, su pelea con David casi hacen que desistiera de sus planes de regresar a Córdoba por el fin de semana, se dijo que él no valía tanto la pena. Necesitaba ver a los suyos, David se podía ir al infierno.


  No le había dicho a Jamie que se iba. En realidad, lo había pensado desde que sacó el pasaje. Pero dudaba. Era el tipo de relación en donde se tenían que decir esas cosas? Dar explicaciones? No. De hecho no habían quedado en verse…


  Pero algo la hacía pensar que las cosas entre ellos habían cambiado.


  Sin dar más vueltas, apenas llegó del trabajo, buscó al modelito en su celular, y lo llamó.


   


  -      Barbie? –


  -      Hola, como estas? – le dijo ella con la voz bajita.


  -      Bien, vos? Todo bien? – preguntó extrañado, tratando de hacer memoria por si había quedado en llamarla, pero no. Se acordaría.


  -      Si, disculpá que te moleste. – le dijo ella, nerviosa.


  -      Jajaja no me molestas. Me sorprendió tu llamada nomás.


  -      Mmm…en realidad te llamaba para contarte que este fin de semana me voy a Córdoba. Y, nada…quería que supieras, nada más…- se daba golpes en la cabeza con el marco de la puerta.


  Y ahora se daba cuenta de que había sido una pavada llamarlo. Que le importaba a él? No es que le hubiera preguntado que iba a hacer… ohh…Dios…que hable, que diga algo…- pensó.


  Jamie, del otro lado de la línea rió apenas.


  -      Gracias por avisarme, hermosa. La verdad es que me hubiera encantado verte este fin de semana. Pero bueno, nos podemos ver en otro momento.


  Vale sonrió y dejó de golpearse.


  -      Si, me voy dos días, vuelvo el lunes para ir directamente a clases.


  -      Si querés, después de clases, te puedo buscar para almorzar. – dijo él.


   


  ****


   


  Jamie se quedó mirando su teléfono con los ojos como platos.


  Había sido un impulso, y había quedado como un desesperado. Qué le pasaba? Respiró profundo, esperando que ella le contestara de una vez.


  -      Me parece bien. Te veo ahí, entonces. Salgo a la 1.


  -      Dale, que tengas buen viaje Barbie. – le dijo bajando un poco la voz.


  -      Gracias, Jamie... – le respondió ella mordiéndose los labios. De repente le habían dado muchas ganas de estar con él.


  -      Chau, nos vemos. Un beso..


  -      Un beso..


  Jamie se rió.


  -      Cortá, Barbie…


  -      Jajaja cortá vos…


  -      No quiero.


  -      Yo tampoco.


  Se rieron.


  -      Te tenés que levantar muy temprano? Porque si no, nos podemos ver un rato Barbie…


  El ya no sabía ni que hacía. Lo único que sabía es que tenía ganas de verla, aunque fuera para darle un beso.


  -      No hice la valija todavía – dijo ella lamentándose.


  -      Son casi las 10 de la noche, Barbie. No vas a dormir nada, anda a hacerla. No te entretengo más.


  -      Mmm…bueno. Besos Ken.


  -      Besos Barbie…portate bien en Córdoba. – le dijo, y cortó.


  Puso los ojos en blanco. Se hubiera dado cachetadas por ese último comentario.


  Pero estaba demasiado inquieto. Ella se iba a Córdoba. A ver a su ex. Los celos amenazaban con volver a aparecer. Le había prometido que se comportaría…pero ya sabía por adelantado, que no dormiría tranquilo hasta el lunes.


   


   


  


  Capítulo 48


   


  Vale repasó las cosas que tenía en el bolso de ropa, y en el bolso de nada. No se olvidaba nada.


  Miró en su celular. Había cambiado su fondo de pantalla por la fotografía que se habían tomado con Jamie.


  Sonrió al ver el pantalón de conejitos.


  Era temprano, y seguramente estaba durmiendo, pero ya lo extrañaba, así que no le importó, y le escribió.


  Te voy a extrañar, Ken.  Mucho.


  Lo metió en su bolsillo y se fue a Retiro.


  Horas más tardes, había llegado a Córdoba.


  Como siempre, su familia la estaba esperando con los brazos abiertos, listos para agasajarla de la manera que les fuera posible.


  Le hacían sus comidas favoritas, le lavaban la ropa, y hasta le habían comprado unos regalos.


  Ella se sorprendió.


  Su madre emocionada le daba uno de los paquetes más grandes.


  -      Esto es para felicitarte por el trabajo. Estoy tan orgullosa de vos, mi chiquita….- y la abrazaba fuerte, casi haciéndola perder el equilibrio.


  -      Ohh…gracias!! – respondió con lágrimas en los ojos.


  Abrió los regalos y pegó un grito.


  Tres tipos de lentes profesionales para su cámara, y un iPad para que use, entre otras cosas, también en su trabajo.


  Ahora el que habló fue su padre.


  -      David nos contó que te hacían falta algunos lentes, y estuvimos averiguando.


  Vale frunció el seño.  Su mamá la miró con una sonrisa cómplice.


  -      Nos dijo que se habían visto un par de veces allá en Buenos Aires… que habían salido.


  -      Como amigos mamá. – dijo ella cerrando los regalos y levantándose.


  -      Bueno pero, se perdonaron, están hablando de nuevo…por ahí en un tiempo puedan…


  -      Te agradezco, pero no quiero hablar de él.


  -      Oy no. No me digas que se pelearon otra vez…


  -      No cambió. Nunca va a cambiar. Decime por favor que no perdiste la memoria, y que te acordás de todo lo que pasé por su culpa…


  -      Yo me acuerdo.  – dijo Nico. – Y me parece mejor que no veas al idiota ese.


  Vale lo miró. Cuanto extrañaba a su hermano. Como a nada del mundo. Lo miró agradecida, y el resto de la tarde no se habló del tema.


  A la noche, habían reservado unas mesas en un lugar conocido por sus carnes y sus vinos, así que estaba contenta de haber empacado algunos de los vestidos que había comprado para salir.


  El lugar era cálido, y había mucha gente.


  Vale estaba feliz, de poder estar con su familia. Las charlas cotidianas, de cuando estaban en la mesa…no se había dado cuenta de cuanto las añoraba.


  Ahora estaban hablando de las materias que seguramente, su hermano Nico iba a tener que rendir en el verano para terminar la secundaria.


  Era un personaje.


  Uno de los chicos más inteligentes y suspicaces que conocía, y aun así, remaba todo el año en dulce de leche con las asignaturas que no tenían por que costarle. Vale sabia que se debía a que era un vago, que prefería pasársela de fiesta o con alguna que otra chica.


  Ella se comprometió a encaminarlo, una vez que estuvieran juntos en Buenos Aires, a lo que él había rodado sus ojos.


  Todos rieron.


  Algo vibró en su bolsillo. Su celular. Lo sacó tan rápido como podía. Solo esperaba un mensaje. Una respuesta al que ella había mandado más temprano.


  Era Jamie.


  Ya te estoy extrañando Barbie. Vos a mi?


  Vale sonrió involuntariamente y se quedó pensando una respuesta. Obvio que lo extrañaba. Se habían visto hacía poco, pero tener tanta distancia entre ellos, la hacía querer salir corriendo a verlo.


  Tipeó una respuesta.


  Yo también Ken. Me encantaría estar con vos…esta noche


  Se mordió el labio mientras sonreía nerviosa.


  En la mesa, Nico se aclaró la garganta.


  -      Ah bueeeeeno… conociste a alguien hermanita? Tenés por ahí algún chonguito o es el jugador de Newlls?


  Vale se rió y le tiró con la servilleta, ganándose la mirada reprobatoria de su mamá.


  -      Mir? No, él es nada más mi amigo. No es nada, son las chicas, que me hacen reír nada más.


  Su hermano la miró con cara de no creerle ni una sola palabra y ella le sacó la lengua.


  Su mamá le preguntó, cambiando de tema.


  -      Tenés planes para esta noche? Vas a salir?


  Vale volvía a sacar su celular que estaba vibrando, y contestó distraída.


  -      Ehm…no sé..


  Y no pudo seguir hablando. No daba crédito a lo que sus ojos estaban leyendo.


  Entonces decime donde estás y te busco. 


   


  ****


   


  Jamie se había levantado, pensando que iba a ser uno de los peores fines de semanas en mucho tiempo. No tenía ninguna producción programada, todo lo había hecho durante la semana. Su agenda social, estaba llena de eventos. A los cuales no tenia ninguna intención de asistir. No tenía ganas de nada ni de ver a nadie. Bueno, a nadie no. Había solo una persona que quería ver. Pero estaba obligándose a no pensar en ella.


  Se fijó en el teléfono, y tenía un mensaje. Justamente la persona que no quería recordar.


  Vale.


  Lo había leído unas 10 veces para el mediodía. Sin poder seguir pensando se fue a la computadora, y sacó los pasajes de avión.


  Estaba loco.


   


  ****


   


  Vale se disculpó y salió al patio del lugar para poder hablar con Jamie, sin que su familia escuchara.


  Sonó una vez, y atendió.


  -      Hola Ken…


  -      Barbie…hola…


  Vale sin darse cuenta, empezó a caminar mientras jugaba con su pelo. Las cosquillas que sentía en su estómago, al escuchar su voz, se multiplicaban por mil.


  -      Y??... nos vemos?


  -      Estas en Córdoba? De verdad?


  -      Si Barbie…


   


  ****


   


  Ni el mismo podía creer lo que estaba haciendo, pero no le importó.


  -      Si… obvio que te quiero ver… estoy con mi familia cenando.


  -      Mandame un texto con la dirección, en 10 estoy allá.


  -      Te espero – le dijo ella entre risas.


  Jamie se rió con ella. Era una locura, y los dos se daban cuenta.


  -      Un beso, hermosa – y cortó.


   


  ****


   


  Vale volvió a la mesa, pensando en que él había viajado a verla. Solo a ella.


  Había dejado todo, y se había ido para estar con ella.


  Le había dicho que la extrañaba…


  Estaba desconcertada, pero más que eso estaba emocionada. No sabía que estaba pasando por la cabeza de Jamie, o por su corazón, pero le estaba pasando con ella.


  Y lo iba a descubrir.


  Justo cuando se estaba preocupando por la intensidad de sus sentimientos hacia él…


  Ya no podía hacer nada. Estaba tan irremediablemente loca por él.


  No podía esperar ni un solo segundo más, quería verlo.


  Que le diría a su familia?


  Ellos no sabían que se estaba “viendo“ con alguien.


  Pero bueno, ella ya era grande, se inventaría alguna excusa y se iría cuando él le avisara que estaba afuera.


  Respiró profundo algo inquieta.


  Los siguientes minutos había escuchado las charlas de la mesa como si estuvieran teniendo lugar bajo el agua. No podía distinguir ni una sola palabra que conociera.


  Todo el mundo había pasado a un segundo, no, tercer plano.


  Tenía una mano sobre el celular esperando que vibrara.


  Y lo vió.


  Parado en la puerta del lugar, buscándola con la mirada. Ella se paró, dispuesta a frenarlo, así podían irse, pero era muy tarde.


  El, al verla, avanzó hacia donde se encontraba con su familia.


  Vale estaba con los ojos y la boca abierta, incapaz de hablar.


   


   


  


  Capítulo 49


   


  Jamie se acercó, y se presentó.


  -      Hola, que tal… soy Jamie – dijo con una sonrisa, estirando la mano para apretarla con sus padres.


  -      Hola, mucho gusto – se presentó su papá.


  -      Ho-hola, mucho gusto – le dijo su mamá, que en ese momento podía ser una replica exacta de la expresión de Vale.


  -      Hola, soy Nicolás. El hermano – le sonrió, dándole la mano.


  -      Hola, mucho gusto, tu hermana me habló mucho de vos.


  Se sonrieron e intercambiaron bromas. Se habían caído bien.


  Jamie miró a Vale sonriendo, y ya estando más cerca le habló casi al oído.


  -      Hola –


  -      Hola – le contestó ella, devolviéndole la sonrisa de a poco. No podía creer tenerlo tan cerca.


  Su mamá lo invitó a sentarse con ellos, así que se acomodó al lado de Vale, mientras disimuladamente, bajo la mesa la tomaba de la mano.


  Ella, lo notó, y mordiéndose el labio apretó su mano con fuerza.


  Su hermano, se había dado cuenta y la miró levantando una ceja, pero por suerte, no dijo nada.


  No tuvieron problemas para incluirlo en la charla, hasta le habían ofrecido comer algo, pero él ya había cenado.


  No pudo rechazar cuando le ofrecieron una copa, así que la aceptó encantado.


  Y entonces cuando pensaron que todo era perfecto, a la mamá de Vale le dieron ganas de empezar a hacer preguntas.


  -      Y de donde se conocen? – miró directamente a Jamie.


  Este contestó con total naturalidad.


  -      Soy modelo. Ella trabaja en una productora para la que trabajé un par de veces, y además soy amigo de Flor.


  -      Ah si, si. A Flor la conocemos, es amorosa. – dijo su mamá con cariño.


  -      Y cuantos años tenés? – a Vale le hubiera gustado arrojarle algo.


  -      24 – dijo Jamie sonriendo.


  -      Y estas estudiando algo o solamente modelas?


  Vale se llevó una mano a la frente. Si su madre supiera. Pero algo le decía que era mejor que no lo hiciera.


  Justo cuando estaba por intervenir, Jamie tomó la palabra.


  -      Modelo, y hago otros trabajos para mi agencia.


  -      Ah, que bueno. No se nada del mundo de la moda, pero Flor dice que es lindo…


  Jamie sonrió.


  -      Y estás en Córdoba por trabajo? – contraatacó.


  -      No. – sonrió – vine a ver a Vale.


  Silencio. Nadie decía nada.


  Nico, interrumpió el incomodo momento.


  -      Bueno, antes de venir, les dije a Vale que había una fiesta en Molino, y me los llevo a pasear. Hace mucho que no salimos hermana, y de paso, Jamie conoce. Vamos?


  Jamie y Vale se miraron, y fue ella la que contestó.


  -      Vamos.


  Despidiéndose de sus padres, se encaminaron a la salida.


  Cuando llegaron a la parada de taxis, Nico los miró.


  -      Bueno, yo los dejo, me voy a visitar a una amiga. – les dijo guiñando un ojo


  -      Amiga. – le dijo Vale.


  -      Obvio. – le dijo riéndose


  Y saludándolos, se subió en un taxi.


  -      Me cayó muy bien tu familia, blondie. – le dijo mientras la abrazaba por la cintura.


  -      Si? – sonrió. – Vos a ellos también.


  El se rió.


  -      Ah si? A tu mamá también? – le preguntó mientras le mordisqueaba el cuello, la mandíbula…


  -      Si. Se pone pesada porque no le conté que había conocido a alguien… - y se frenó ahí


  -      Y por que no le contaste?


  Vale soltó una carcajada.


  -      Y que le decía? Mamá, conocí un modelo, que trabaja conmigo y por ahí cuando pinta… - guiñó el ojo golpeándolo despacio con el codo.


  -      Jajaja sutil.


  -      Muy!


  Vale rió, pegando más su cuerpo con el de Jamie. Realmente estaba ahí.


  ****


   


  El la miró. Los ojos de Vale brillaban, con alegría, y a él le gustó ser el responsable de esa mirada.  Rosó su nariz con la de ella.


  -      Vamos Barbie, tengo muchas ganas de estar con vos. – le dijo sujetándola mas cerca de su cuerpo.


   


  ****


   


  Sin tardar, se tomaron el próximo taxi de la fila y se dirigieron al hotel de Jamie.


  Estaba alojado en una de las suites mas lindas que ella había visto.


  Tenía mesa de comedor, y una sala de estar. Era como un mini departamento. Si lo pensaba, era tal vez mas grande que el suyo.


  Pero antes de que pudiera seguir haciendo un tour de la habitación, Jamie la tomó de la cintura y la alzó hasta depositarla en la cama.


  La besaba con urgencia. Con desesperación.


  -      Mmm…tenía tantas ganas de estar así con vos…- le dijo sin dejar de besarla.


  -      Yo también… - le dijo ella, agitada y a punto de estallar del deseo. – Te necesito ya.


  -      Ya – repitió él.


  Y le sacó el vestido, mientras ella tiraba de su remera.


  El, se la sacó de una vez, seguida por sus pantalones y ropa interior.


  Mirándola, le sacó la ropa interior, dejándole besos por todas partes.


  Se detuvo en su ombligo y plantó un suave beso, que hizo que ella arqueara la espalda.


  -      Me encanta tu perfume – le dijo. – Sos tan hermosa…


  Vale sentía como sus palabras, sumadas a sus caricias la hacían retorcerse.


  -      No te das cuenta…lo hermosa que sos… - le decía mientras empezaba a subir, besándole el pecho, el cuello, la boca. Devorándola.


  Bajó una de sus manos, ubicándola en la entrepierna de ella, moviendo un dedo, luego dos.


  Cuando la sintió, dejó escapar un gemido en lo bajo de su garganta.


  Se hizo lugar, abriéndola más por las rodillas, y entró en ella.


  Muy despacio.


  La miró a los ojos.


  A ella la abrumó lo que veía. Era tan fuerte. Se sentía suya. En todo sentido. Lo amaba.


  En sus ojos encontraba el sentido de todo.


  El, sin dejar de mirarla, como hipnotizado, comenzó a moverse.


  -      Las cosas que me haces sentir…yo… - dijo él, mientras seguía con sus arremetidas.


  Vale buscaba en sus ojos. Se sentía atrapada en ese azul profundo, que le llegaba al alma. La atravesaba.


  Sus ojos empezaron a picar. Eran demasiadas emociones.


  -      No tenés idea como me haces sentir… - dijo él por lo bajo.


  Su tono de voz muy bajo, no estaba segura de que él tenía intención de que las escuchara. Pero las respondió.


  -      No. No tengo idea – dijo entre jadeos.


  El, le tomó el rostro con las dos manos, y la besó. Con pasión.


  Dando una respuesta a todas las dudas de Vale. El sentía algo más. Ese beso, le transmitió tanto anhelo, tanta ternura. Tanta adoración, que había sido más de lo que podía soportar.


  Apretándose mas, y explotó a su alrededor. Un orgasmo que le había dejado el cuerpo exhausto y las emociones revueltas.


  Fue apenas consciente, que él se le unía, gimiendo mientras decía su nombre.


  Las lágrimas que habían picado antes, ahora corrían libres por su rostro.


  Se abrazó a él, con fuerza.


  Todo su cuerpo aflojándose, mientras seguía estremeciéndose, sin parar de llorar. No podía.


  Era como si se hubieran abierto las compuertas, y todo lo que venía conteniendo, todas sus dudas, sus inseguridades, sus miedos, todo lo que la hacía sufrir, estuviera saliendo de una sola vez.


  Jamie se incorporó levemente, y la besó la mejilla, solo para darse cuenta de que estaba húmeda.


  Apenas se dio cuenta, se separó su rostro, buscándole la mirada. Llevó una mano hacia su rostro, acariciándola.


  -      Ey…Barbie…que pasa? – preguntó preocupado.


  -      Nada – dijo ella entre sollozos.


  -      Te hice mal? Te hice doler? – dijo él, separándose de ella, con miedo de hacerle peor.


  Pero ella no lo dejó y se aferró con más fuerza.


  -      Por que llorás, bonita? – preguntó rozando su nariz con la de ella.


  Ella negó con la cabeza. No quería decirle.


  -      Decime Vale – le rogó él, mientras la acunaba contra su pecho. – No te puedo ver llorar.


  -      No te quiero decir, ya sabés. Me gustas mucho.


  -      A mi tam…- ella lo interrumpió


  -      No. Es que me gustas demasiado. Nunca me había pasado. Y me da …miedo. Porque no quiero salir lastimada.


  -      No me voy a ir a ningún lado Barbie. – le dijo él, sujetándola por el mentón mientras la miraba directo a los ojos. – A mi me pasa lo mismo.


  -      Lo mismo? No. Pensamos distinto, vos…


  -      No puedo darte lo que vos querés…- le dijo interrumpiéndola, asintiendo, resignado.


  -      A esta charla ya la tuvimos muchas veces Jamie. Nada cambió.


  -      No sé….hacerlo de otra manera, Vale. – le dijo como si estuviera sopesando lo que le decía.


  -      Ya sé. – dijo ella mientras se llevaba las manos a los ojos.


  Se sentó en la cama. Quería lavarse la cara. La sentía húmeda, y caliente, después de tanto llorar.


  Jamie, malinterpretó lo que hacia. Pensó que se estaba yendo, y un frío corrió por su columna. Sintió pánico. Auténtico miedo.


  La tomó por el brazo antes de que pudiera irse.


  -      Esperá, no te vayas Vale.


  La acercó, y acariciando su mejilla le dijo.


  -      No puedo estar sin vos, Barbie. Para mi también es nuevo. No me voy a ir a ningún lado. No te voy a dejar. No me podés dejar.


  -      No entiendo. Podés estar con cualquier chica. La que se te ocurra. La más linda. Con una distinta, cada noche si querés. No entiendo que hacés ahora, conmigo, secándome las lágrimas.


  El negó con la cabeza.


  -      Es más fuerte que yo Vale. Te necesito. – sonrió.  – me tenés comiendo de tu mano. Totalmente embrujado… - dijo riéndose.


  Ella también se rió.


  -      Me estas diciendo bruja?


  -      Si jajaja. Hago cosas que nunca hubiera hecho, por nadie. Para mí que tenés poderes. – dijo pensativo


  -      Vos a mi me hacés lo mismo. – negó con la cabeza. – Mis amigos me habían advertido. No me tenía que involucrar de más, y mírame. No aprendo.


  -      Y mírame a mi Vale. – le dijo él, señalando la habitación con las manos abiertas. – Un mensaje tuyo y me tomo el primer avión.


  Se rieron.


  -      Qué vamos a hacer? – le preguntó ella.


  -      Ahora? Te voy a dar un beso, después vemos.


  Y la acercó a su cuerpo, buscando su boca. Vale lo abrazó por el cuello mientras lo empujaba de nuevo a la cama.


  Jamie la sentó a horcajadas, por encima de él, y volvieron a perderse en el otro.


   


   


  


  Capítulo 50


   


  Vale abrió despacio los ojos. Estaba abrazada a Jamie. Se dio vuelta, la estaba mirando.


  -      Buen día, Barbie. – le dijo besándola.


  -      Buen día Ken… - le sonrió y tomándolo del rostro lo besó con dulzura.


  -      Mmm… me encanta despertarme con vos…- le dijo mientras sus manos bajaban por la espalda de ella hasta apretar su trasero para acercarla a él.


  Ella sonrió, moviendo su cadera, buscándolo. Pero después se acordó donde estaba. Estaba en Córdoba. Y no había dormido en casa.


  -      Jamie, me tengo que ir! – se levantó como un rayo y empezó a vestirse.


  El se empezó a reír.


  -      Ya fue… ya se deben imaginar que te fuiste conmigo, si tu hermano volvió solo.


  -      No, mi hermano probablemente vuelva a la tarde.


  Jamie frunció los labios, impresionado.


  -      Mirá vos.. Que bien Nico!


  -      Si, es de los tuyos. – dijo ella mientras seguía buscando su ropa.


  El la miraba desde la cama. Con un brazo detrás de la cabeza.


  -      Estas preciosa. – le dijo.


  -      Gracias. – le contestó ella mientras se alisaba el vestido con las manos.


  -      Pero, Vale?


  -      Que?


  -      Tenés el vestido al revés. – le dijo señalando la etiqueta de la marca que sobresalía por su cuello.


  -      Oh, la puta madre.


  Jamie había tirado la cabeza para atrás mientras se convulsionaba en violentas carcajadas.


  -      No te tendría que haber dicho. Le aparecías así a tu mamá. – le dijo


  -      Jajaja. Te imaginas la cara?


  Entre risas se terminaron de cambiar, y Jamie la acompañó a su casa.


  Cuando llegaron, él la miró y tomándole la mano, le beso suavemente los nudillos.


  -      Me encantó que vinieras. – le dijo ella.


  -      No podía estar lejos tuyo, Barbie bruja…


  Ella le sonrió y acercándose más, lo besó en los labios.


  -      Cuando volves a Buenos Aires?


  -      Tengo que sacar pasaje hoy, ahora voy a la terminal… por? – preguntó ella.


  -      Porque saqué dos pasajes en avión por si querías volver conmigo. – le dijo él mirándola cautelosamente. Evaluando su reacción.


  -      En serio? – le preguntó sonriendo. – Me encantaría… odio los viajes largos en colectivo.


  -      Hoy te busco a las 9 de la noche entonces.


  -      Te espero. – le dijo y se abrazó de él con fuerza.


  Después de la noche que habían vivido, parecía imposible separarse. Aunque fuera por un par de horas.


   


  Cuando llegó a su casa, nadie le dijo nada. Ella aprovechó para hacer las valijas y doblar su ropa limpia.


  El resto del día se la pasó en su casa. Relajándose. Estaba agotada.


   


  ****


   


  Jamie había llegado de vuelta al hotel. Miró su cama sonriendo. Recordando a Vale. Sus besos. Su manera de tocarlo.


  Pero también, se acordó de su charla. De cómo la había visto, sufriendo. Por su culpa.


  Ella sentía cosas por él. Se lo había dicho.


  Se le hizo un nudo en la garganta.


  Se había dado de bruces con la realidad.


  También sentía cosas por ella.


  No pensaba dejar de verla. No iba a alejarse. Ya no era una opción.


   


  ****


   


  Cuando se hicieron las 9, Jamie la fue a buscar en un taxi.


  Su familia, pensaba ir a despedirla en la terminal, pero cuando ella les dijo que se iba en avión, y que prefería que por esta vez no se despidieran, la saludaron desde la puerta del edificio.


  Vale odiaba las despedidas, así que habían prometido comportarse.


  Pero la sorpresa que se llevaron todos, cuando vieron llegar a Jamie, fue simplemente genial.


  El, sin dudarlo, había ido hacia donde estaba Vale, y la había saludado con un beso en los labios.


  Ok, pensó Vale. Iba a tener que dar muchas explicaciones por teléfono.


  La ayudó a subir su equipaje y saludando a todos, se fueron.


  Una vez en el taxi, él le agarró una mano y le dijo.


  -      Hola hermosa. – y la besó


  Esta vez, en serio. Con ganas. Se habían besado esa misma mañana, pero parecía que sus labios se extrañaban. Los dos sentían como sus besos calmaban la sensación de sed que les dejaba su ausencia.


  Habían esperado cerca de media hora en el aeropuerto, con las valijas en las manos, y empezaban a cansarse. Había un retraso por mal tiempo.


  Cuando por fin pudieron abordar, a Vale no le habían quedado energías para nada más, y se durmió apoyando su cabeza en el hombro de Jamie.


   


  ****


   


  El, no había podido cerrar los ojos. De a poco repasaba los sucesos de las últimas semanas.


  Sabía que lo que estaba haciendo, era peligroso. El pensar en como podía lastimarla si las cosas no funcionaban, lo llenaba de temor.


  Nunca había estado con nadie por más de, cuanto? Una? Dos semanas?


  Con ella era distinto. Ella era distinta.


  Pero él seguía siendo el mismo.


  Pensó en su próximo viaje a Londres y se tapó la cara con las manos. Oh Dios…


  Un viaje, donde iba a estar rodeado de modelos, compartiendo eventos con ellas, hasta el hotel. Y las fiestas a las que tenía que ir.


  No a fiestas como a las que acostumbraba en Buenos Aires. Estas fiestas, …eran diferentes.


  Y él, era soltero. Siempre lo había sido.


  Cómo podía si quiera pensar que iba a poder cambiar? Era su naturaleza.


  Se sintió la peor persona del mundo.


   


  Llegaron temprano, así que Jamie la invitó a dormir a su casa. Ella, estaba tan cansada, que había aceptado.


  El la había cargado hasta llegar a la habitación, dejándola acostada mientras la besaba en la frente.


  Sonrió. Ella estaba destrozada. Se suponía que se iba a Córdoba a descansar, de las semanas de trabajo duro, pero volvía aun mas cansada.


  Le sacó las zapatillas, y el jean, para que pudiera dormir más cómoda.


  El, se desvistió, quedándose en ropa interior, y se acomodó a su lado, sin hacer ningún movimiento brusco que pudiera despertarla. Muy de a poco se quedó dormido también.


   


  Cuando se despertó, miró a su lado, pero estaba solo. Se escuchaba la ducha en el baño. Miró su reloj, y era muy temprano.


  Se levantó y sigilosamente, abrió la puerta para verla. Estaba con los ojos cerrados, lavándose el cabello.


  Se sacó el bóxer, y se le unió.


   


  ****


   


  Vale se sobresaltó, al escuchar la puerta de la ducha, pero cuando vió que era Jamie, le sonrió.


  El la tomó por la cintura y la besó.


  -      Buenos días, hermosa – le dijo


  -      Buenos días, hermoso – le respondió ella sonriéndole.


  Ella le pasó las manos por la espalda, su ancha espalda. Mmm…que bien se sentía su cuerpo bajo el agua… - pensó.


  Sus labios encontrando los de él. Con desesperación, pasión, calor.


  Las respiraciones entrecortadas, agitadas, y una sensación dulce, creciendo en su interior. El deseo, explotaba en todo su cuerpo.


  El la tomó por la cadera, y la dio vuelta.


  Mordiéndole el lóbulo de la oreja, le dijo.


  -      Apoyá las manos en la pared.


  Ella le hizo caso sin dudar. Lo necesitaba con urgencia.


  Las manos de Jamie viajaban por su cuerpo, por sus brazos, sus hombros, sus pechos.


  Se detuvo, jugando con sus pezones. Ella gimió.


  Más abajo, por su estómago, su cadera. Apretó mas sus dedos, sujetándola con fuerza. La atrajo de golpe hasta pegarla a su cuerpo.


  Ella dejó de sujetarse con una mano, y la pasó por el cuello de Jamie, para encontrar su rostro, y poder besarlo.


  El beso se hizo profundo, ansioso.


  Las manos de Jamie siguieron bajando, con deseo, hasta llegar a la entrepierna de ella.


  Se movieron acariciándola, jugando, tentándola.


  Ella se había empezado a mover contra él, arrancándole jadeos.


  Jamie, mordiéndole el cuello, muy despacio se hundió en ella.


  Vale se tuvo que volver a sostener con ambas manos. Saboreando la sensación de tenerlo dentro.


  Se movía lento, mientras le decía cosas al oído. Ella, se sentía deseada, amada, al borde… gimió.


  Como respuesta, él empezó a acelerar las arremetidas, y empujó cada vez más y más fuerte. Su respiración entrecortada, en su oído.


  Cada vez más profundo.


  Más rápido, más duro.


  Ella cerró los ojos y tiró su cabeza hacia atrás.


  -      Mmm…Bar…bie… - jadea él, entrecortadamente.


  Y no le quedó más remedio. Se viene, gritando, gimiendo, perdiéndose en él.


  El hundiéndose por última vez, se deja ir gruñendo.


  La rodeó con los brazos por un momento, abrazándola, conteniéndola.


  Perdieron la noción del tiempo.


  Tranquilamente, habrían podido estar horas en la misma posición.


   


   


  


  Capítulo 51


   


   Jamie se rió.


  -      Sigue en pie la oferta de contratarte como despertador.


  -      Jajaja podemos turnarnos. A mi también me gusta como me despertás… - hizo una sonrisa pícara, recordando como la había despertado la primera vez que estuvieron juntos.


  -      Mmm…me encantaría…


  -      No te cansarías, Ken?


  -      De esto? – dijo acercando la cadera a la de ella. – No. Creo que nunca.


  Ella sonrió.


  -      Ya vamos a ver – le dijo ella, dándole a entender que no le creía.


  -      No me desafíes, Barbie. Si hay algo que no permito, además de que me digan que no, es perder. Yo no pierdo.


  -      Vamos a ver – le repitió ella, mientras le besaba los labios.


  Terminaron de bañarse, y se fueron a desayunar.


  -      Sigue en pie nuestro almuerzo?  - le preguntó él


  -      Ehm… si. Aunque me gustaría ir a mi casa, no tengo plata encima y quiero dejar mis cosas.


  -      Yo te estoy invitando, no necesitas plata. Y si querés, podés dejar las cosas acá. Así tenés ropa, cuando te quedás a dormir.


  Vale se rió, y bromeando le preguntó.


  -      Me vas a dar un cajón para la ropa?


  -      Cajón no, porque tengo vestidor. Pero estante te da lo mismo? – le preguntó él, mientras la miraba divertido, disimulando una sonrisa.


  Ella lo miró, incrédula. Que fuerte… - pensó. Pero, tratando de quitarle importancia, le dijo.


  -      Entonces, tenés suerte de que haya traído el pantalón de los conejitos.


  -      Jajaja, mi favorito. Mirá. -  le dijo, y sacó su celular.


  El fondo de pantalla, esa foto. No pudo evitar sonreír ante la coincidencia. Le mostró él de ella, y los dos rieron haciendo bromas.


  Que significaba aquello?


  Después de una hermosa mañana, él la dejó en la universidad, entre besos y arrumacos.


  La cabeza de Vale no paraba de darle vueltas. El era una contradicción tras otra. Le costaba seguirle el paso.


  Por momentos hubiera podido jurar que él sentía lo mismo que ella. Pero decía lo opuesto.


  Sería ese su juego? Con todas habría sido igual? Enamorándolas, y después, dejándolas?


  Pero él le había dicho, era la primera vez que estaba así, con alguien. Así como? La necesitaba, no podía estar lejos de ella…


  Vale se abrazaba con todas sus fuerzas a la posibilidad de que algo en él estuviera cambiando.


  Que pudiera quererla.


  Había estado tan resignada a que nunca existiría eso entre ellos, y ahora… la ilusionaba.


  Se dijo, que si quería no volver a romperse en pedazos, iba a tener que averiguar que es lo que él sentía y dejar de engañarse.


  Pero, si él no sentía nada? Si él solo se sentía atraído por ella, y solo le interesaba el sexo?


  Iba a poder seguir adelante? Seguir viéndolo, como si nada?


   


  ****


   


  Jamie, se había quedado toda la mañana dando vueltas en el auto, pensando. Tenía que ir a la agencia, pero decidió no hacerlo.


  Estaba demasiado distraído.


  Con Vale cerca, no había podido pensar con claridad.


  Había algo en ella, que lo volvía loco. Su naturalidad, su inocencia, su manera de hablar. Solo pensar en ella, lo hacía sonreír.


  El, pensó que era porque nunca había llegado a conocer a ninguna mujer, de verdad. Realmente conocerla. Tampoco tenía muchas amigas. Ninguna. Pero había estado tan ciego.


  No podía ni pensar en conformarse con una amistad. Quería más.


  Pensó en sus ojos azules, enrojecidos por las lágrimas, y el corazón se le encogió.


  Quería borrar sus miedos, su tristeza. Quería cuidarla.


  Negó con la cabeza, sin poder creerlo.


   


  ****


   


  A la 1, Vale salía de la universidad. Se quedó sorprendida de ver a Jamie esperándola. Ella pensó que iba a pasar por su casa, pero ahí estaba.


  Algunas chicas que salían se le quedaban mirando. Hacían bromas entre ellas, y le sonreían.


  El, no prestaba atención. La estaba mirando a ella.


  Caminó hasta su encuentro, dándole un abrazo la besó.


  -      Hola Barbie


  -      Hola – le dijo ella abrazándose más. Le dio un beso en el cuello y le dijo – Que lindo verte Ken.


  El le sonrió.


  Se subieron al auto.


  -      Podemos ir a mi casa? Necesito buscar el cargador del celular. – le dijo mostrándole el teléfono. – acaba de morir.


  -      Jajaja dale, vamos. Después podemos comer cerca del puerto.


  Vale asintió. El manejaba en silencio, mientras la música sonaba de fondo. No sabía por que, pero estaba nerviosa.


  Subió un poco el volumen. Era la radio que a ella le gustaba. La que pasaban clásicos de los 80, o de los 90. Sonrió.


  -      No tenías que ir a la agencia hoy?  - le preguntó


  -      No, hoy no. – le dijo un poco cortante.


  Ella lo miró. Estaba raro. Algo le sucedía. Su nivel de ansiedad solo fue en ascenso. Por un momento, se preguntó si estaba pensando en dejar de verla. Sus emociones iban y venían. Ya no sabía que pensar. No le gustaba sentirse así.


  Había estado tan feliz unas horas antes, para ahora estar al borde del ataque de nervios. Con Jamie, nunca se sabía.


  Se mordió el labio.


  Se concentró en la música, para no escuchar como su corazón había empezado a latir desbocadamente.


  En la radio, sonaba Crazy de Aerosmith. Lo tarareó distraída.


  Por el rabillo del ojo, vió que Jamie se daba vueltas cada tanto, y la miraba cuando pensaba que ella no lo veía. Sonrió.


  Entonces, para hacerlo reír, volvió a agarrar su celular, y como había hecho una vez, lo uso de micrófono. Mientras bailaba, meciéndose de manera sensual, con el ritmo de la música, cantaba.


  Lo miró, se estaba riendo.


  Estaba dando resultado, pensó. Ella también rió y se soltó el pelo como Alicia Silverstone en el video. Sin el mismo resultado, porque no iban en un descapotable, pero lo suficientemente gracioso para que Jamie se riera con más ganas.


  -      Esa canción te queda perfecta, blondie – dijo él.


  -      Lo mismo pienso. – dijo mordiéndose el labio.


  Llegaron al edificio de Vale, y dejaron el auto en la puerta para ir a comer después.


  Algo llamó la atención de Vale en la puerta. Algo blanco en el piso. Se acercó. Eran flores.


  Rosas blancas.


  Sin leer la tarjeta, sabía quien se las enviaba.


  David.


  Las levantó, y sin decir nada, y entraron.


   


  ****


   


  Jamie, vió el ramo de rosas y se quedó mudo. Serían de su familia? No, acababa de verlos.


  Quien se las enviaba? Ella no había dicho nada, y él no se había animado a preguntar. Pero sentía como un calor parecido al fuego iba subiéndole desde el medio del estómago hasta el cuello.


  Tenía ganas de romper algo.


  Vale, fue a su habitación a buscar el cargador del celular, y lo dejó solo con las flores en el comedor. Las había dejado en la mesa, sin siquiera leer la tarjeta. O sea que ella sabia quien se las enviaba, pensó.


  No había parecido sorprendida.


  No podía estarse quieto.


  Entonces, asomándose por el pasillo, viendo que ella estaba muy entretenida, tomó la tarjeta sin arrancarla de donde estaba, para ver si alcanzaba a leer algún nombre, alguna pista.


  De un lado del papel había una firma, en grandes letras imprentas. Sus ojos se abrieron como platos. David.


  Sintió como su ira iba en ascenso. No necesitaba seguir leyendo. Ya podía imaginarse las cosas que él escribía, después de haber leído por accidente una conversación de Facebook.


  Ese idiota de su ex. Quien se pensaba que era para mandarle flores? El nunca le había mandado flores a ninguna chica.


  Tal vez, David, le mandaba todos los meses, para los aniversarios, o porque si.


  Maldijo.


  Tenía ganas de patear algo.


   


   


  ****


   


  Vale no había querido leer la tarjeta. Seguramente era una disculpa, por como la había tratado días atrás. Y no le interesaba en lo más mínimo.


  Iba a tirar esa tarjeta lejos. Las flores, no tenían la culpa, ya les buscaría algún sitio. Pero ahora había algo más importante.


  Jamie.


  Iban a comer juntos. Rápidamente, se cambió de ropa, por un vestido más bonito, se peino como pudo, y se puso perfume.


  Cuando lo vió en la sala, le sonrió. El estaba sentado, con los brazos cruzados, mirando un punto.


  -      Vamos? – le dijo ella.


  El levantó la mirada, y abrió más los ojos.


  -      Estas preciosa. – le dijo él. Ella sonrió y le guiñó un ojo.


  -      Vale, podemos hablar antes?


  Ella palideció. En el fondo, estaba esperando oír esas palabras.


  -      Si, claro. Estas raro. Te pasa algo?


  -      Si, me pasa. Sentate.


  Vale se sentó, a su lado, y lo miró, preocupada, y muerta de miedo.


  -      Te siguen pasando cosas con tu ex?


  Ah? Eso no era lo que esperaba que dijera. En lo más mínimo.


  -      No. Ya no. Por? – dijo confundida


  -      Porque te manda flores…


  -      Cómo sabés que me las mandó él?


  El se tapó la cara con las manos. Y como si pudiera esconderse ahí, le contestó.


  -      Vi la tarjeta…sin querer. Mentira. Queriendo. Perdón.


  Se destapó la cara, buscando sus ojos. Vale lo miraba, conteniendo la risa.


  -      Esta bien, te perdono. Y no es lo que parece. Seguramente me las manda para pedirme disculpas.


  -      Por?


  Vale dudó. Realmente quería contarle a Jamie por todas las cosas que había pasado los últimos años?


  Si.


  Era lo mas importante en su vida, ahora. Quería compartir con él, todo, hasta el dolor.


  -      Antes de que te cuente, me podés responder algo? – le dijo ella


  -      Si, decime.


  -      Por que me preguntaste si me pasaba algo con mi ex? Qué es lo que venías a hablar conmigo?


  Se enderezó en la silla, algo nervioso.


  -      Te pregunté, porque no me cae bien.  Porque no quiero que estés con él. – dijo, y esperó una respuesta.


  -      Que no esté con él? – dijo Vale con los ojos como platos. – ahogó una risita nerviosa. – Ya te había dicho esto, Ken. Me confundís.


  El volvió a taparse la cara.


  -      Y viniste a decirme que no esté con él?


  -      No. Y si. Esta conversación esta yendo para cualquier lado menos al que yo quería. – Yo ya contesté tu pregunta, ahora contéstame la mía. Por qué te pide disculpas? Qué te hizo? – preguntó clavando la mirada en los ojos de Vale.


  Ella tomó aire, y comenzó a contarle la historia. Con todo el detalle que había podido. La traición de su ex, de sus amigos, como había estado después. Cual era realmente el motivo, por el que ella había huido de Córdoba dos meses antes. Le contó todo.


  Ni siquiera se guardó las últimas palabras de David.


   


  ****


   


  Jamie, sintió como todo el cuerpo se le tensaba. Tenía la necesidad de ir a buscar a ese idiota y pegarle hasta dejarlo inconsciente.


  Pero se mantuvo en su lugar, viendo como los ojos de Vale se empezaban a enrojecer. Ella se culpaba por todo, decía que algunas de las palabras que su ex le había dicho, eran verdad.


  La tomó por los hombros, y la hizo callar.


  Tomó aire y la miró.


  -      Vale, nada de lo que te dijo es verdad. Vos sos la chica mas linda e interesante que conozco. Desde que te ví no puedo parar de pensar en vos. Sos mucho más… No entiendo que no puedas verlo… Mirá en tu trabajo, como te reconocen, tus amigos de acá. Ellos te adoran.


  Ella ahora estaba llorando.


  El la abrazó, calmándola.


  -      Es muy lindo eso que decís – le dijo ella mientras se secaba las lágrimas.


  -      Es muy cierto, Barbie. – le dijo besándola.


  Suspirando, le terminó de contestar lo que ella anteriormente le había cuestionado.


  -      No quiero que estés con él, ni con ningún otro. No soporto pensar que alguien más te besa…te toca. – negó sacudiendo la cabeza, como queriendo sacarse una imagen de la mente.


  -      Pero que significa esto, Jamie? – le preguntó entornando los ojos.


  -      No sé. Soy nuevo en esto de los celos. Ya no quiero que estés con nadie más.


  -      Y ya no te preocupa que me gustes mucho? Tanto que me podés lastimar?...- dijo bajando la voz.


  -      Vos a mi también me gustas así, Vale. No sé que es, pero es así. Y te quiero para mi solo – le dijo agarrándole las manos.


  Ella lo miraba callada, y el siguió diciendo.


  -      Me siento cómodo con vos. La paso bien, me divierto, sos… sos hermosa. Inteligente, dulce… te quiero conocer mejor.


  -      Y yo a vos. Y tampoco me gusta que estés con otras. – dijo mirando el piso.


  El la arrastró hasta sentarla en su regazo.


  -      No tengo ganas de estar con nadie más, Barbie. Solamente nosotros dos.


  -      Eso fue siempre lo que me hizo dudar. Estuve muchas veces a punto de decirte que no nos viéramos más. Por eso. No se estar de otra forma que no sea así, Jamie. Cuando empezamos a vernos, no tenía ni idea que hacer…ni que decir.


  El sonrió.


  -      Bueno, ahora es al revés. Yo no se que hacer ni decir. Pero soy capaz de probar, por vos.


  Se quedó mirándola a los ojos, mientras le tomaba una mano y se la besaba.


  -      Mirá Barbie, no te voy a mentir, es muy probable que arruine todo. Esto no es, para nada, mi terreno. – le dijo mientras miraba como calculando la reacción de Vale.


  -      Pero, serías capaz de…cambiar. De dejar de hacer..? De…cambiar tus hábitos… Por mi? Por qué?


  -      Ya te dije, Barbie, porque me volvés loco.


  -      Y vos me volvés loca a mi, Ken. – le dijo sonriendo.


  Ella tomó su rostro y lo besó. Un beso profundo, de amor. El, realmente quería intentar estar con ella.


   


  ****


   


  Vale no sabía que sentía él, no estaba segura de entender porque la había elegido a ella, pero en este momento nada importaba.


  Solo le importaba abrazar ese instante, con el corazón, con el alma, con todo el cuerpo.


  Jamie pasó sus manos por el rostro de ella, dispersando todas sus dudas y miedos.


   


   


  


  Capítulo 52


   


  Habían ido a almorzar a un restaurante de comida rápida. Podían comer afuera, aprovechando que el clima era ideal, y el paisaje bellísimo.


  Vale había llevado su cámara, y apenas podía sacaba alguna que otra foto.


  Quería recordarlo todo sobre ese día.


  Jamie, disfrutaba charlando con ella. Le contaba historias de su vida en Londres, que a ella la fascinaban más y más. Y cada tanto, rozaba su mano, su antebrazo, su mejilla. Como si necesitara el contacto de su piel.


  -      Cuando supiste que querías ser modelo? – le preguntó ella, mientras lo miraba a través del lente de la cámara.


  -      En realidad, no lo decidí yo. Tenía 14 años, y mi madre me anotó en cuanto casting encontró.


  -      A vos no te gustaba?


  -      En realidad, en esa época estaba más enfocado a mi música. – se rió


  -      Tu música?


  -      Tenía una banda, cantaba y tocaba la guitarra. Pero entonces me llamaron de uno de los castings. El dinero que ofrecían era…Y lo dejé. Dejé todo. Al año siguiente ni siquiera vivía en la misma ciudad.


  -      Eras tan chico…- pensó Vale.


  -      Si. Los primeros años, mi familia me acompañó. Después con el divorcio…todo cambió, y tuve que encontrar mi propio rumbo.


  -      Debió ser difícil – Vale lo miró pensativa. Pensando en lo mucho que su familia la apoyaba, y lo mucho que sufrían al tenerla tan lejos, ella también lo sufría, de hecho.


  -      No. Cuando mis padres se separaron, cambiaron. A mi mamá lo único que le importaba es que yo no dejara mi carrera, y me alentaba para viajar. Mi papá, me quería en casa. El nunca aprobó lo que hago. Así que irme, fue positivo para mí.


  -      Tu papá no quiere que seas modelo?


  -      No. Preferiría que fuera abogado, o médico.


  Vale frunció el seño. Odiaba ese tipo de prejuicios. Ella creía con todo el corazón, que uno tiene que dedicarse a lo que le gusta.


  -      El futuro es incierto, estudies lo que estudies, o trabajes de lo que trabajes. Pero mientras amas lo que haces… Ser feliz es lo que importa.  – le dijo.


  -      Eso mismo pienso yo, Barbie. Tu familia siempre te apoyó con la fotografía?


  -      Jajaja. Si. Con la fotografía, con Bellas Artes, Psicología, hasta con Medicina. No me decidía…


  Jamie rió mirándola.


  -      Todo eso querías estudiar?


  -      Tuve etapas raras. Pero en el fondo, fotografía fue siempre una parte de mi.


  -      Y por que dudabas?


  -      Por lo mismo que dudan muchos. Por el futuro.


  Jamie asintió. Después de que terminaron de comer, fueron a su departamento.


  El, esperaba unas llamadas, y como no había ido a la agencia, pensó en hacer algo de trabajo desde su casa. Pero no quería separarse de ella todavía.


  Así que Vale se ofreció en cocinarle la cena, mientras él estaba ocupado.


  A él le había encantado la idea, más aun cuando Gerard, iba a estar ocupado preparando un evento que iba a dar ese miércoles.


   


  Vale, había buscado en la cocina de Jamie, y vió, que Gerard mantenía la heladera y la despensa llena de comida fresca. Así, que se decidió por preparar pastas.


  Sabía, porque se lo habían dicho muchas veces, que tenía buena mano para preparar salsas. Sonrió.


  Tenía tomates, cebollas, pimientos, hojas de laurel, albahaca, vino blanco…perfecto.


  Era temprano para ponerse a cocinar, así que, mientras él se encerraba en su estudio a trabajar, ella se había conectado a internet desde la notebook, que estaba en el living.


  Llamó a su familia por Skype, y todos le habían preguntado por Jamie, así que tuvo que terminar por decir que estaban saliendo, o conociéndose… ni ella lo sabía.


  Habían estado mordiéndose la lengua el domingo cuando lo vieron llegar. No querían ponerla incómoda, y no le habían dicho nada en ese momento, pero ahora querían saberlo todo.


  Vale sonrió. Eran maravillosos.


  A los 5 minutos, tenía un mensaje privado de Flor.  Que raro, pensó.


  Estas en tu casa, flaqui? Te quiero contar algo, pero intenté al celular, y lo tenés apagado. Y por las dudas, no quería interrumpir. ; - )


  Ella había dejado su celular cargando apagado. Así que lo prendió y llamó a su amiga.


  -      Hola Flor – le dijo


  -      Hola Vale. Cómo estás? Estás en tu casa, así paso un ratito?


  -      No, no estoy en casa.


  -      A que hora volvés?


  -      Calculo que mañana… - dijo Vale mordiéndose el labio


  -      Eyy!! En lo de Ken?


  -      Jajaja si. Estoy en la casa de Jamie. Contame, que pasa? No me estas interrumpiendo, está trabajando.


  -      Ok. Hablaste con Coty últimamente?


  -      No, por?


  -      Porque hoy le dije que el miércoles hay un evento en lo de tu modelito, y quería saber si iba…y me preguntó si ibas vos. Yo le dije, que suponía que si. Y ella me dijo que entonces no iba. Se pelearon ustedes?


  -      No. Debe ser por todo lo de Mirco. Cortaron.


  -      No!! En serio? Sabía que se habían peleado…pero no tanto. Y vos que tenés que ver?


  -      Celos. Ella piensa que Mirco…tiene ganas de estar conmigo.


  Justo en ese momento, Jamie había entrado a la sala y la miraba desde lejos, haciéndose el distraído.


  -      Y es cierto – le contestó su amiga al teléfono.


  -      No. Somos amigos nada mas.


  -      Bue, Vale. No voy a discutir eso. Pero tratá de hablar con Coty. Decile que nada que ver…


  -      Si, ya voy a hablar con ella.


  -      Bueno, te dejo. Me voy a trabajar. Un besito, rubia.


  -      Besito, morocha. Cuidate


  -      Vos más, querida.


  Cortó el teléfono, y se quedó pensando.


  Jamie, que había escuchado parte de la conversación, le preguntó.


  -      Todo bien, Barbie?


  -      Mas o menos… - le dijo ella acercándose a él, abrazándose a su cintura.


  -      Qué pasó?


  -      Coty cortó con Mirco, mi amigo. Y piensa que él tiene onda conmigo.


  El se mordió el labio y la miró.


  -      Y la tiene… - dijo


  -      El es mi amigo.


  -      Vale, yo lo veo. Como te mira, como bailan.


  -      Eso no tiene nada que ver. A mi me gusta bailar.


  -      Es hombre, Barbie. Yo también lo soy. Me doy cuenta que te mira con ganas de comerte la boca cuando te habla. – le dijo entornando los ojos.


  -      No. Entre nosotros no hay nada más que una amistad. Cuando nos conocimos, capaz, podría haber pasado algo más. Pero no pasó.


  -      Cuándo se conocieron?


  -      La misma noche que te conocí a vos.


  -      Si, estabas con él. Bailé con ustedes. Después yo me fui.


  -      Y nosotros nos fuimos a la casa de tu amigo. Tomamos, bailamos…-dudó. Pero no tenía sentido ocultárselo, así que siguió contando. – nos dimos un beso… pero nada más.


  -      Un beso? – preguntó Jamie, mirándola serio.


  -      Un par de besos. Pero no pasó nada…


  -      Entonces es cierto… - dijo él haciendo memoria. – mi amigo, el dueño de casa me dijo que el jugador de fútbol García, había estado en su fiesta con una minita, y habían terminado en su cuarto.


  Vale rió.


  -      Si, yo soy la minita.


  Pero Jamie no reía. Se había separado apenas de ella, y no decía nada.


  -      No pasó nada, Jamie – lo miró a los ojos. – te lo juro.


  -      No me tenés que jurar. En ese momento, no nos conocíamos. – dijo él mirando hacia otro lado.


  Como si hubiera querido quitarle importancia, se levantó, y volvió a su estudio sin decirle nada más.


  Vale se había quedado mirando la puerta por donde él había desaparecido.


  No quería que dudara de ella, eso la entristecía. Pero por otro lado, le parecía irreal, que un hombre como él pudiera tener celos. Justamente celarla a ella. No tenía sentido.


  Sacudió su cabeza, y se puso a cocinar.


   


  A las 10 de la noche, Jamie todavía no salía de su estudio, así que fue a golpearle la puerta para avisarle que la comida ya estaba lista.


  Dio dos golpes, y él mismo le abrió. Estaba al teléfono.


  -      Y está todo listo para Londres?


  Silencio.


  -      Este miércoles, hago la presentación de la campaña para los proveedores, en mi casa. Y va a ser un evento importante…


  -      Si, la presentación en Londres también es importante…


  -      Ok. Mañana te llamo por los detalles. Chau


  Cortó.


  Vale lo miraba, esperando una respuesta, pero él se acercó, la atrajo de golpe, y la besó en los labios.


  Puso sus manos en su cintura, y empezó a moverlas en dirección a su trasero.


  -      Mmm… se enfría la cena – le dijo ella, como pudo.


  -      Te salvás porque tengo hambre, Barbie – le dijo – Pero todavía tenemos toda la noche.


  Para la satisfacción de Vale, la comida estaba riquísima.


  Se había reído cuando Jamie repetía plato.


  -      No Barbie, me vas a destruir la carrera. –dijo llevándose una mano a la panza - No puedo engordar, tengo la agenda complicada por 6 meses. Ni 100 gramos.


  -      Me alegra que te haya gustado – le dijo sonriendo sin poder disimular la felicidad.


  El, se levantó, y la abrazó.


  Cualquiera que hubiera visto el cuadro desde afuera, hubiera dado por sentado que eran una pareja de enamorados.


  Vale lo sujetó con fuerza, mientras le besaba el cuello.


  -      Igual, ahora pienso hacerte responsable de que me hagas quemar un par de calorías.


  Vale rió a carcajadas, pegándole un codazo suave, en forma de broma.


  -      No seas mal pensada, Barbie. – le dijo y se acercó al equipo de música del comedor.


  Cuando empezó a sonar, Vale lo miró con una sonrisa.


  -      Jajaja mi radio favorita Ken. Siempre pasan clásicos de los 80 y 90.


  -      Si, la programé porque se que te gusta, vení a bailar, Barbie.


  -      Sos muy dulce cuando querés. – le dijo ella, mientras le agarraba las manos que le tendía para bailar.


  El solamente sonrió. La agarró por la cintura, y se empezaron a mover. Sonaba Linger, de The Cranberries.


  Como ya era una costumbre, cerraron los ojos, dejándose llevar por la canción.


  El, que la sostenía, había empezado a tararear el tema.


  Vale sonrió, se sabía la letra de la canción. Soltó una risita, y lo siguió.


  But i'm in so deep 


  you know i'm such a fool for you 


  you've got me wrapped around your finger... 


   (Pero estoy tan metido


  Sabes que estoy loco por ti?


  Me tienes envuelto alrededor de tus dedos…)


   


  Do you have to let it Linger?


  Casi sin darse cuenta, llevó su boca a la de él, y comenzó a besarlo.


  El no tardó en responderle. Sus manos viajando por todo su cuerpo. Ella sentía que se derretía. Sus besos eran apasionados, pero sumamente suaves. Le transmitían una ternura absoluta.


  Le sacó el vestido, con delicadeza, mientras se desprendía la camisa.


  Ella, se dejó mimar. Con los ojos cerrados, todavía hipnotizada por la canción.


  El la seguía acariciando.


  Muy despacio, fue sacándole la ropa interior, y lo que quedaba de su ropa, mientras repartía besos en su cuello, la mandíbula y las orejas.


  Con un ronroneo, le dijo.


  -      Así me gusta bailar, Barbie


  -      Jajaja, si, pero llamaríamos la atención en las fiestas, Ken.


  Jamie se rió, mientras seguía acariciando su espalda.


  Estaban totalmente desnudos, bailando.


  Vale, de solo sentir como el cuerpo de Jamie se movía tan cerca del suyo, piel con piel, se quemaba.


  Llevó sus manos a los brazos de él, después subiendo por sus hombros, al cuello, rozando su estrella, bajando, recorriéndole toda la espalda.


  Jamie suspiraba de placer, mientras la agarraba por la cintura, subiendo por la curva de sus pechos. Más arriba, tomándolos, acariciándolos con suavidad, su pecho, su cuello.


  Le sostuvo todo su pelo con una mano, y liberándole el cuello, se lo besó. Primero rosándola con los labios, suave, casi de manera imperceptible, y luego con la lengua.


  Soplando por donde ahora estaba húmedo.


  Vale gimió y se sujetó con más fuerza a Jamie.


  No podía resistirlo más. Bajó sus manos, por el abdomen de él. El sonrió, y tomándole las manos, la alzó despacio y la recostó sobre la alfombra.


  Siguió torturándola con sus besos, que ahora iban camino al sur desde su cuello, hacia su ombligo, de su ombligo a su… entrepierna. Ohh… por favor – pensó ella.


  El se detuvo, para moverse más lento aun. Esa noche no tenía ninguna prisa. Se iba dedicar a darle placer.


  Y eso fue exactamente lo que hizo.


  Vale se retorcía, arqueando la espalda, sujetando a Jamie por la cabeza, incitándolo a mover más y más su boca.


  Y se dejó ir, entre gritos incoherentes.


  Sintió como él, con cuidado, se subía encima de ella, y tras murmurarle al oído:


  -      Hermosa, mi hermosa Barbie…


  Se hundió en ella.


  Se quedó quieto, esperando que ella lo mirara.


  Y solo entonces, comenzó a moverse. Siempre mirando a sus ojos. Sin romper ese contacto.


  Ella, entre jadeos, empezaba a moverse también. Era perfecto. Se sentía tan bien. Se complementaban. Era de esa forma, que el mundo desaparecía. Los problemas, los miedos, las inseguridades. Jamie se las borraba a todas.


  Su corazón iba a mil.


  Estaba cerca.


  El, también.


  Aceleraron los movimientos, y se vinieron juntos, atrapados en la mirada del otro. Siendo parte del otro.


  Y entonces, las palabras se precipitaron impulsivamente por la boca de Vale. Sin pensarlo. Ahí estaban.


  -      Te amo, Jamie.


  El mundo entero se congeló. Dejaron de girar las agujas del reloj.


   


   


  


  Capítulo 53


   


  Jamie, se había quedado mirando a los ojos de Vale por medio segundo más, para después cerrarlos y mirar a otro lado.


  Se giró sobre su cuerpo, quedando acostado sobre su espalda, al lado de Vale.


  El momento se había roto en mil pedazos.


  Ella estaba demasiado asustada para mirarlo.


  El tiempo seguía pasando.


  Ninguno abría la boca.


  A Vale le estaban picando los ojos, en cualquier momento se pondría a llorar. Lo sentía a 10 mil kilómetros. Como había sido tan estúpida de decirle eso? Como había podido arruinarlo todo?


  El, se había quedado quieto. No movía ni un músculo. Vale pensó, que tranquilamente, se podría haber congelado, petrificado, o probablemente, se había quedado duro de un infarto. Muy a su pesar, se le escapó una risa.


  Se tapó la boca. No era el momento de reírse.


  Pero no pudo, y se volvió a reír.


  Apretaba los labios, pero era inútil. Estaba tan tentada, por lo estúpida y patética de la situación. En serio, de lo mas trillada.


  Ya no podía parar.


  Jamie, la miró de reojo como si se le hubiera salido el ultimo tornillo que le quedaba.


  Esta chica, que ahora tenía los ojos enrojecidos, de llorar, pero de las risotadas. Se sentó a su lado.


  Lo miró.


  - No digas nada, Jamie. Me voy a dormir  - le dijo tratando de componerse y ofreciéndole una sonrisa antes de irse a la habitación.


  Se dijo que no tenía sentido quedarse en ese lugar. Agobiarlo con su presencia, sería una presión que no quería ejercerle. Después de todo quedaba bastante claro que él no sentía lo mismo.


  Había sido un error decirlo. El estaba haciendo un esfuerzo por ella. Intentando algo distinto. Y ella le largaba semejante bomba?


  Le hubiera pedido disculpas, pero no podía hablar. Estaba demasiado afectada.


  Nada que hubiera dicho podía mejorar la situación. Menos después de reírse como una desquiciada.


  De tanto pensar se quedó profundamente dormida.


   


  Cuando despertó, sintió que no podía moverse. Jamie estaba abrazándola. Seguramente, en medio de la noche había ido a acostarse con ella.


  Ella pasó su mano por el pelo, acariciándolo, y le dio un beso en la frente.


  Se levantó sin hacer ruido, y tras vestirse, se fue.


   


  ****


   


  Cuando Jamie se despertó, estaba solo en la cama.


  Esa noche, después de escuchar a Vale, su mundo se había desmoronado.


  Después de tratar de poner sus ideas en orden, lo único que parecía ser verdad, era que necesitaba estar cerca de ella. Y se acostó a su lado, mientras olía su pelo, y se dormía abrazado.


  Ahora, la había buscado por todas partes, pero no estaba. Solamente una nota.


  Me voy a la universidad. Dejé la cafetera con café.


  V


  Tomó su móvil, para escribirle. Pero ninguna palabra le vino a la mente, así que lo dejó.


   


  ****


   


  Vale volvió a su casa tarde. Había tenido que hacer unos trabajos. En el correo, estaba la invitación al evento de Jamie el miércoles. Aun iría?


  También había una carta de David. La rompió, sin siquiera leerla.


  Ese día fue tan tremendo como se lo temía. Jamie no había tratado de verla, ni de comunicarse con ella.


  El martes, fue igual.


  Con la diferencia que, por lo menos, ese día tuvo la compañía de su amigo Mirco. Que al escucharla triste al teléfono, había ido a visitarla con media docena de facturas y masitas.


  Cada vez que le contaba a sus amigos lo que había pasado, todos tenían la misma reacción. Abrían los ojos, y se tapaban la cara después de regañarla.


  Cuando amaneció el miércoles, estaba algo aliviada. Ese día no iba a tener que pensar tato en el asunto. Después de la universidad tenía que estudiar, y más tarde, el trabajo.


  Era mejor que estar en su casa, con la cabeza metida en el pote de helados, escuchando música de los 80 que había escuchado con él.


  Pero estaba equivocada.


  Apenas entró en la productora se topó de frente, con, nada más y nada menos, Jamie.


  Lo saludó sin querer mirarlo a los ojos, haciendo de cuenta que estaba super ocupada.


  Aprovechó que su jefe estaba hablando con el, y lo entretenía, así podía marcharse de ahí.


  Pasaron las horas, y ya no sabía que hacer. Había terminado de hacer todos los storyboards para su primera producción, y aun le quedaban 15 largos y tortuosos minutos para marcharse.


  Estaría todavía con Eric?


  Lo dudaba, después de todo, hoy tenía un evento.


  Cuando por fin se hizo la hora, tomó sus cosas y como una bala pasó, sin saludar a nadie, hacia fuera de la productora.


  -      Ey… - escuchó a sus espaldas


  Mierda. Jamie. Pensó.


  Se dio vuelta, y lo enfrentó. El, estaba apoyado en su auto, pero cuando ella lo miró, se acercó.


  -      Ey. Cómo estás? – le dijo ella, aparentando despreocupación. Y fallando, horrorosamente.


  -      Mal. Vale, perdón por no llamar… necesitaba… tiempo.


  -      No te hagas drama. Me equivoqué. Me desubiqué. Te quería pedir disculpas.


  -      Te equivocaste en …decírmelo o es que no es lo que…? – pero Vale lo interrumpió.


  -      Lo dejemos así, Jamie. Nunca pasó.


  -      Ok – dijo él confundido. – Te acerco a tu casa o te paso a buscar cuando estés para ir a la fiesta?


  -      A tu fiesta? No iba a ir…- dijo dudando.


  El bajó la mirada, con pesar.


  -      No querés seguir viéndome, Vale? Es eso?


  -      Que? No! En realidad no sabía si vos todavía querías que fuera… - le dijo


  El le sonrió, ahora más confiado, pero con la mirada triste todavía. La tomó por el rostro y se acercó a ella. Buscó en sus ojos aprobación, y solo después de eso, la besó.


  Y ahí estaba de nuevo, metida en ese subibaja de emociones que era estar con Jamie.


  Después de dos días, sus labios se encontraban, se reconocían, se demostraban lo mucho que se necesitaban.


  -      Llevame a casa. Estoy lista en 10 minutos – le dijo con una sonrisa pícara.


  Y así fue.


  En 10 minutos, se había cambiado el jean y la remera, por un vestido azul marino largo, con espalda descubierta y drapeado al frente que insinuaba sus curvas. Se había subido a unos tacos altísimos, y se había recogido el pelo, de forma desprolija y sexy.


  Tenía que aceptarlo, tener una amiga modelo, tenía sus beneficios.


  El maquillaje, lo había dejado simple. Los ojos con un leve ahumado en grises y negros que hacían sobresalir su color natural azul, un poco de rubor, y los labios nude.


  Jamie se había quedado con la boca abierta.


  -      Barbie, serías re buena modelo. No tardaste nada en producirte…y mirá lo que sos… - le dijo haciéndola dar la vuelta.


  Ella sonrió.


  Jamie llevaba con él, un traje que se cambió rápido.


  Era la primera vez que lo veía vestirse de gala y si no hubieran estado llegando casi tarde, se le abalanzaba hasta arrancarle ese hermoso saco, esa elegante camisa blanca…y ese moñito…que hacía que se le acelerara la respiración.


  Se subieron al auto y llegaron a la casa de Jamie en tiempo record.


  No habían hablado de las palabras de Vale, y el silencio entre ellos era inmenso. Sería por eso que él estaba tan nervioso?


  Se acomodaba las mangas de la camisa, se retocaba el moño, se pasaba las manos por el cabello. No se estaba quieto.


  Por un momento, se odió por provocarle esa sensación angustiosa. Por qué le había tenido que decirle que lo amaba? Cuanto hacía que se conocían? Mierda.


  Apenas llegaron, él la tomó por la cintura y la condujo al salón en donde estaban los recién llegado invitados.


  Estaba decorado de manera lujosa, en colores claros, mozos y catering por donde se mirara.


  Había una pequeña orquesta en un costado que estaba tocando música en vivo.


  Parecía una película.


  Se sirvieron unas copas, y pasearon por ahí, reconociendo y saludando a algunas de sus amigas modelos.


  Y la vió. Despampanante como siempre. Riley.


  Había visto a Jamie, y se acercaba moviendo la mano en señal de saludo.


  -      Hi, sweety! – le dijo cariñosamente, rodeándolo por el cuello. Ignorando a Vale por completo.


  -      Hi, princess. – le contestó él.


  Vale de a poco se soltó del modelito, y dejándolos solos, sin que se dieran cuenta de su ausencia, caminó entre la gente. Cada tanto se daba vuelta y miraba como esa top model preciosa, coqueteaba con él. Y él se lo permitía. O es que no se daba cuenta?


  -      Eu flaqui!!


  -      Flor!! Que suerte que te encuentro! Estaba sola…


  -      Estas hermosa!! Por que sola?


  Vale le señaló a Jamie.


  -      Mmm…esa no se le despega nunca. Una pesada la inglesa.


  Y ahí se quedaron las dos, destrozando a la modelo rubia, mientras esta no se daba cuenta, ni escuchaba, pero se abrazaba a Jamie con descaro.


  -      Epa rubia…mmm… esa espalda…-


  -      Mir!!! – Vale se abrazó a su amigo.


  -      Vine con Flor, me obligó a ponerme traje, dice que vos estabas triste todavía, y te veníamos a hacer apoyo moral. Igual, me quedo un ratito porque mañana entreno.


  Ella miró como los modelitos se sonreían y decían cosas al oído.


  -      Bueno, el traje te queda divino, morocho. Un bombón… - le dijo ella sonriendo


  -      Vamos a bailar, rubia. Sabes bailar Frank Sinatra? Ya si sabes eso, me retiro…te bailás todo…


  -      Si. Y me gusta, de hecho.


  Los dos, empezaron a bailar, Fly me to the moon, entre risas y bromas. Vale no solo sabía bailarlo, era muy buena.


  Cuando el tema terminó, ella sintió que una mano la tomaba del brazo.


  Mirco se había quedado serio, pero entendiendo, se fue con Flor.


  Jamie se la llevó al otro extremo de la sala con cara de pocos amigos.


  -      Vos lo invitaste? – le preguntó.


  -      A quien? – le preguntó Vale desconcertada y molesta por como la miraba


  -      A tu amiguito…


  -      Vino con Flor. Pero, cual es tu problema?


  -      El. – le contestó – Es mi fiesta… es mi casa… y te fuiste a bailar con él.


  -      Te estás escuchando? – le preguntó ella enojada.


  -      Además te estaba mirando las piernas…


  Vale se miró. El vestido le llegaba al piso. Lo miró levantando una ceja.


  -      Estoy bailando con mi amigo porque vos estas muy ocupado charlando con tu amiga…-soltó


  -      Ah, o sea que te fuiste para darme celos… - le dijo él entrecerrando los ojos.


  -      En serio? – le preguntó ella casi riéndose.


  El la miró. Era imposible no contagiarse de su risa.


  -      No me hagas reír. Estoy enojado. – le dijo tratando de morderse los labios para no reírse.


  La sonrisa de ella solo se ensanchó.


  -      No me pasa nada con Mirco. Solamente quiero estar con vos. – le dijo acariciándole la mejilla.


  El la miró. Su mirada azul, seria. No expresaba nada.


  Después cerrando los ojos, apoyó su cara contra la mano de ella.


  -      Y yo con vos, hermosa. – le dijo él, y la besó en los labios.


   


  Después de un par de besos y palabras dulces, los dos volvieron a la fiesta tomados de la mano.


  Mirco le había hecho señas de que se iba, y Flor estaba por ahí hablando con alguien.


  Los proveedores a los que Jamie había invitado eran los más importantes del país. Y muchos estaban en la industria de la moda desde la producción. Así que Vale se sentía muy afortunada de estar ahí.


  Tomándola de la cintura, la acercó a un grupo de personas que estaba mas adelante.


  Una señora de unos 40 años, con cabello recogido en un moño tirante, saludó a Jamie.


  -      Jamie, hola! Que hermosa fiesta – le dijo sonriendo con la barbilla alzada.


  -      Gracias Amanda. – dijo dándole un beso en la mejilla. Miró a Vale y le dijo – Amanda es la editora jefe de la revista Harper's Bazaar.


  -      Mucho gusto, un placer conocerla – dijo Vale, dándole la mano.


  -      Amanda, Valentina trabaja en N Producciones, y es mi novia. – dijo sin dejar de mirarla.


  -      Mucho gusto, querida. – le dijo Amanda, soltándole la mano, para besarle la mejilla.


  Vale sonreía. Estaba en frente de una de las personas más importantes en el mundo de la moda argentino, una de las personalidades más influyentes, alguien que podría impulsar su carrera, alguien con quien miles se morirían por tener el placer de hablar y ella solo escuchaba: Y es mi novia, Y es mi novia, Mi novia, Novia…N O V I A… NO-VIA… MI-NOVIA…


  Asi continuó la noche.


  Jamie había hablado con todos los invitados, sin dejarla de lado otra vez. Y a todos, la había presentado como su novia.


  Todos estaban impresionados, porque nunca habían conocido una novia del modelo.


  Vale se daba cuenta de cómo la miraban. Jamie, la sujetaba por la cintura con naturalidad, o la tomaba de la mano, y le hablaba al oído.


  De hecho se tomaron un par de fotos. Para la prensa. En donde, en todos lados diría. El modelo Jamie, y su novia. Novia. Su novia.


  También notó la cara de Riley. Jamie, se había acercado al grupo en donde estaba la modelo, rodeada por otras tan bonitas como ellas, y sus ojos casi se salen de sus órbitas, cuando él, al presentarla, dijo que era su novia, y para colmo, le había dado un rápido beso en los labios mientras la miraba a los ojos.


  Vale pensó que la top model, la iba a despellejar en plena fiesta por como la miraba.


  Pero le importaba poco. Solo tenía ojos para SU modelito. Había hablado de ella con orgullo y algo más en sus ojos, que no descifró.


  Aunque, seguramente lo más llamativo hubiera sido su propia cara. Total y completamente embobada. Con una sonrisa que se le había instalado en el rostro desde hacía horas, y no se le iba a borrar.


   


   


  


  Capítulo 54


   


  Cuando los invitados se fueron, ellos se fueron a acostar, estaban agotados.


  Jamie, acostado al lado suyo, la abrazaba por la espalda, mientras le daba besitos en el cuello.


  -      Asi que soy tu novia, Ken? – le preguntó sonriendo.


  -      Yo digo que si – se rió. – Aunque no tengo ni idea de que se trata, Barbie.


  Ella se dio vuelta, y le besó los labios.


  -      Vamos a probar esto, Barbie…si no funciona, prometeme que no me vas a odiar.


  -      Te lo prometo. – le dijo ella mientras le daba otro beso.


  -      El lunes, cuando estaba hablando en el estudio me dijeron que se adelanta mi viaje a Londres.


  -      Me imaginé. Por que no me dijiste nada?


  -      Te iba a decir, pero después…


  -      Se complicó todo. – dijo Vale, recordando.


  -      Si.


  -      Cuando te vas?


  -      La semana que viene. – le dijo él, pegando su frente a la de ella mientras cerraba los ojos. – no me quiero ir...


  -      Cuando volvés?


  -      Me tengo que quedar 15 días, capaz más. …


  -      Mmm…Ken…te voy a extrañar… - le dijo cerrando los ojos.


  -      Yo más – le contestó mientras la besaba. – Y vení conmigo, entonces...


  -      Que?


  -      Que viajes conmigo… - le dijo él, apoyándose en un codo.


  Ella abrió los ojos, y se olvidó de respirar por un momento.


  Cuando pudo, respondió.


  -      No puedo. Tengo exámenes...


  Jamie la abrazó con más fuerza, haciendo un sonido ronco con la garganta.


  -      Bueno Barbie, entonces prepárate, porque ahora… te voy a mostrar lo mucho….- la apretó más contra el colchón. – muuuuucho que te voy a extrañar.


  -      Jajaja pensé que estabas cansado – le dijo ella, haciendo la cabeza hacia atrás, mientras sentía que él se abría paso entre sus piernas.


  -      Mmm….para algunas cosas, nunca Barbie. Nunca.


  Y esa noche hicieron el amor, como si fuera la ultima vez. Deteniéndose en cada detalle, en cada caricia, en cada gesto. Besándose. Adorándose. Amándose.


   


  Al otro día, Vale se levantó temprano, y preparó el desayuno. Quería sorprenderlo.


  Miró el reloj, y estaba llegando tarde a la facultad.


  Bueno, podía faltar un día. De todas formas, no se perdería de mucho. Solo repaso para los parciales. Y ahora, ella no podía concentrarse en otra cosa que no fuera su novio.


  Fue a la habitación, donde Jamie todavía dormía.


  Estaba estirado con la espalda apoyada a la cama, la cabeza hacia un costado, tapado con la sabana hasta la cadera. Aunque con una pierna afuera. Sonrió.


  Haciendo el menor ruido posible, se sentó a su lado y dejó la bandeja en la mesa de luz.


  Empezó a acariciar su rostro, acercándose, para después darle besos.


  El se movió apenas, sonriendo y buscándola con el brazo para abrazarla.


  -      Buen día, Ken.


  -      Mmm…Barbie, pensé que te habías ido – dijo sonriendo mientras abría los ojos con dificultad.


  Ella negó con la cabeza y buscó sus labios para besarlo. El, respondió el beso, mientras la atraía a la cama y la acostaba a su lado.


  -      Te hice el desayuno –


  -      Qué hora es?


  -      Las 9.


  El abrió los ojos de golpe y la miró.


  -      No vas a clases, hoy? – le preguntó


  -      No, hoy no. – y eso fue lo único que pudo decir.


  Jamie empezó a besarla, ahora en serio. Dejándola sin aliento. Le sacó la remera que se había puesto para dormir, y sus manos empezaron a buscar su propia ropa interior para sacársela también. No paraba de besarla, devorando sus labios, mordiéndolos. Mientras llevaba una mano a su entrepierna, tocándola, acariciándola.


  Vale gimió, y cerró los ojos.


  El la dio vuelta, dejándola por encima, mientras le pasaba las manos por la espalda.


  -      Hola hermosa. – le dijo cuando ella se sentó por arriba de él, y lo miró


  -      Hola, hermoso. – le dijo ella, y se movió de forma que despacio. Muy despacio, comenzó a entrar en ella.


  El hizo la cabeza para atrás, con un gemido profundo.


  Ella, lo miró, desarmada, excitada por todo lo que le hacía sentir. Por todo lo que le provocaba. Movía sus caderas, acelerando, después mas lento, tentándolo, haciéndolo jadear, haciendo que le pida más y más.


  Ella tenía el control, y se sentía una diosa. El la hacía sentir así.


  Sin poder aguantar, empezó a aumentar el ritmo, cerrando los ojos, llevando la cabeza hacia atrás también.


  El, se sostenía de sus caderas, mientras todo su cuerpo empezaba a tensarse.


  Vale gimió, mientras se dejaba ir, apretándose más al cuerpo de Jamie, mientras todo su cuerpo latía.


  El la siguió, apenas un momento después, soltando todo el aire entre los dientes.


  Ella quedó acostada sobre su pecho, a la vez que se relajaban, y él le acariciaba el pelo.


  -      Una novia que sabe hacer todo eso, y encima me trae el desayuno… - le dijo al oído


  -      No te acostumbres, Ken…- le dijo sonriendo traviesa.


  -      Tenía planes para hoy, Barbie. Y ya que no vas a ir a clases, podríamos salir más tempano. A que hora tenés que estar en el trabajo?


  -      A las 9:30


  -      Tan tarde te hace ir tu jefe? – preguntó frunciendo el seño.


  -      Los viernes nada más. – dijo ella pensativa.


  -      Ahora que sos parte del staff eso debería haber cambiado. Ya voy a hablar con él.


  -      No. No hables. A mí no me molesta. Jamie, hace muy poco que estoy en la productora, y no me quiero tomar más libertades. Ya demasiado con… - él la interrumpió.


  -      Estás donde tenés que estar. Ahora vamos a desayunemos, así nos bañamos. Que se nos hace tarde – dijo saltando de la cama, emocionado.


  Vale lo miraba sonriendo. Había un cambio en su actitud con respecto a la de la noche anterior, cuando antes de la fiesta, lo había visto tan nervioso. Se preguntó a que se debía.


   


  Cuando estuvieron listos, Jamie, buscó su auto y se condujeron directo al puerto.


  El día estaba soleado, y ventoso. Como era viernes, había mucha gente paseando, y comiendo afuera en los restaurantes.


  El no había querido decirle a donde iban, era una sorpresa.


  Aunque, cuanto más y más se acercaban bordeando el puerto a Vale, empezó a retorcérsele el estómago. Empezaba a imaginar hacia donde se conducían.


  Pero cuando Jamie finalmente lo dijo, ella sintió un frío en todo el cuerpo.


  -      Vamos a navegar hasta la Isla el Descanso.  – le sonrió él, con los ojos brillantes.


  Oh Dios. Ella no podía decepcionarlo. Estaba ilusionado. Nunca lo había visto así.


  Había querido hacer algo lindo, romántico por ella. Realmente se estaba esforzando.


  No tenía el valor de decirle que odiaba navegar. La ponía tan enferma, que ningún medicamento para los mareos, podían evitar que la pasara mal.


  Se acercaron, tomados de la mano a un grupo de personas que estaba esperando para subirse, a lo que parecía una lancha. Era enorme, y ancha. Tenía algo escrito en los costados, pero no había podido leerlo, porque se mecía de una forma, que empezaba a cruzarle los ojos.


  Tomó aire con fuerza, y pensó en cosas mas bellas. Como era el hecho de que Jamie, la tenía sujeta en un abrazo desde su cintura, pegándose a su espalda, y diciéndole cosas dulces al oído.


  Ella podía hacer eso.


  Claro que podía.


  Iba a subirse a un barco.


  Apenas sus pies estuvieron a bordo del barco, fue otra cosa.


  Sentía su cabeza liviana, como si fuera un globo, que flotaba a la deriva. Tenía toda la frente cubierta por una capa de sudor frío. Oh mierda.


  Jamie la dio vuelta, y mirándola a los ojos, para decirle algo. Cuando su expresión cambió. De sonrisa, a preocupación.


  -      Estás bien, Barbie?


  -      Perfecta. – dijo ella apretando los dientes.


  -      Estás muy pálida. Te hace mal el barco?


  -      No, no. Ya se me pasa. No te hagas drama. Mejor nos sentemos. – dijo disimulando, mientras buscaba una superficie sólida para dejarse caer.


   


  ****


   


  Jamie, no le había creído. Estaba blanca como un papel, y había empezado a sudar.


  Se sentaron, pero él, la seguía atento con la mirada.


  No se le ocurrió preguntarle antes, porque quería sorprenderla. Pero ahora se daba cuenta de que había sido un error. Se la veía a punto de enfermarse.


   


   


  


  Capítulo 55


   


  Vale miró por la ventana, mientras trataba de pensar que estaba pisando tierra firme. Pero era inútil. El movimiento del agua era insoportable. Cerró los ojos y los apretó con fuerza.


  -      Oh por Diosss… - dijo sin poder seguir fingiendo.


  -      Cuando estemos avanzando, no vas a sentir las olas. – le dijo él, agarrándole una mano.


  Pero el barco arrancó, y ella no se sentía mejor. De hecho, se sentía peor. Todo ese mareo en la cabeza, empezaba a hacer estragos en su estómago.


  Tenía todo dándole vueltas, con horribles ruidos.


  Le hormigueaban la punta de los dedos.


  El, había querido abrazarla, pero a ella, le molestaba el contacto físico en ese momentos. Iba a vomitar. Lo sentía.


  Se llevó las manos algo temblorosas a la boca. Era inminente.


  -      Vamos, vamos Barbie. – le dijo Jamie rápidamente, tomándola de la mano, ayudándola a pararse y llevándola hacia dos puertitas.


  Los baños.


  Vale, se soltó de la mano del modelito y se encerró ahí.


  Tuvo apenas tiempo de cerrar la puerta y se liberó.


  Adiós al desayuno, que tan cariñosamente había preparado.


   


  Después de un buen rato, se lavó la cara, se enjuagó la boca como pudo, y salió. Ya había recuperado un poco los colores, y se sentía mejor.


  Jamie se paró del asiento que había cerca, y le tocó la frente, como chequeando su temperatura, y después se la besó.


  -      Mejor, bonita? – le dijo abrazándola apenas por la cintura.


  Vale asintió, aun sintiéndose débil para hablar. El sonrió.


  Por suerte, el viaje duraba menos de 30 minutos. Así que para cuando se volvieron a sentar, ya estaban llegando.


  Cuando se bajaron, Vale, quiso besar la tierra. Ohh…ahora se sentía bien.


  Acababan de arribar a lo que parecía ser un jardín inmenso, que se encontraba en las márgenes del río Sarmiento.


  Rodeado de agua, parecía tener un microclima, que hacía que hacia donde mirara, fuera verde.


  Le parecía imposible, que estuvieran tan cerca de la ciudad. Era como un espejismo en medio del desierto.


  -      Esto es hermoso. – dijo, mientras inconscientemente llevaba una mano a su cartera, donde estaba su cámara.


  -      Y creo que acabamos de descartar el paseo en canoa… - dijo Jamie rascándose la cabeza pensativo.


  Vale escuchó canoa, y se llevó la mano al estómago, que aun estaba frágil.


  -      No te hagas drama, tengo un plan B. – la tranquilizó, guiñándole un ojo.


  Siguieron caminando a una casa blanca, cálidamente decorada, donde encontraron mapas del lugar, tomaron algo fresco, y les entregaron repelente de mosquitos.


  Y una vez listos, se adentraron a la isla.


  Había cientos de especies  de plantas, de los más variados colores y formas. El perfume de las flores, era intenso, y sumamente estimulante.


  Jamie, la llevaba de la mano, mientras leía en voz alta lo que ponía los folletos que habían retirado en la entrada. Todo era maravilloso.


  Unas estructuras metálicas le llamaron la atención. Se llevó la cámara a los ojos, y empezó a disparar. Todo le llamaba la atención.


  -      Son obras de diferentes artistas. – le explicó él.


  Ella se acercó a una que parecían barquitos de papel apilados. Y sonrió, tomando más y más fotos.


  ****


   


  El, la miraba encantado. La isla era imponente, pero nada se comparaba con la mirada de Vale en ese momento. Ella disfrutaba mirando como el arte se mezclaba con la naturaleza, maravillándose con cada pequeño detalle, y él se maravillaba con ella.


  Era un espectáculo encantador.


  Sin poder evitarlo, se imaginó viajando con ella a Europa. Había tanto que quería mostrarle.


  Se acercó a ella, que estaba quieta tomando una foto, y le besó suavemente el pelo.


  Se sintió feliz.


   


  ****


   


  Llegaron a unas esculturas de gran tamaño. Se leía “bancos espaguetis“ de Pablo Reinoso.


  Ahora que las miraba mejor, estaba claro. Eran sillas. Gigantes sillas, cuyos respaldos imitaban la forma de fideos que se alzaban al viento.


  Tomó a Jamie por la mano y corrió hacia ellas.


  Se sentaron y se sacaron cuanta foto pudieron, riendo y algún que otro beso robado para las cámaras.


  Cuando se hizo mas tarde, cruzaron un puente que estaba totalmente envuelto de flores color pastel. Era majestuoso.


  La clase de belleza que uno se imagina en los cuentos de hadas.


  Era como estar en un túnel, casi a oscuras, comparado con el exterior soleado.


  El aire era fresco y fragante.


  Vale  se acercó a Jamie, que estaba apoyado sobre una de las barandas, y lo abrazó por la cintura.


  -      Perdón. No sabía que te hacía mal navegar, Barbie. – dijo el mirándola con ojos tristes.


  -      No sabías… de todas formas la pase muy bien. – le dijo dándole un beso.


  -      Yo también.


  -      Gracias por traerme… es hermoso… - dijo suspirando.


  El, se dio vuelta, sin soltarse de su agarre, y tomándole la barbilla, le dijo.


  -      Vos sos hermosa. – Y la besó.


  Y fue el momento más romántico de su vida.


  Sobraban las palabras. Todo el mundo dejó de existir y estaban solo ellos. Nada más.


   


  Al atardecer, era hora de regresar, y Vale empezó a ponerse algo ansiosa, anticipándose a lo que sería otro viaje de 30 minutos en ese infierno de barco.


  Jamie, la miró casi conteniendo la risa.


  -      Fue bueno descartar también la merienda programada que tiene el paseo. Por lo menos no tenés el estómago lleno esta vez.


  -      Alguna posibilidad de que nos podamos ir nadando? – dijo ella, haciendo un gesto de dolor.


  El se rió, mientras la ayudaba a embarcar.


  Vale, se pasó todo el viaje sintiéndose terrible, con la cabeza entre las piernas, mientras respiraba sujetándose firmemente el estómago.


  Una señora, que se había preocupado, se había acercado a Jamie y le había preguntado.


  -      Su mujer se siente mal?


  -      Si, le hace mal el barco. Tiene el estómago frágil.


  -      No estará embarazada, no? – preguntó bromeando el señor que viajaba junto a ella.


  -      No. – contestó Jamie rápidamente. Demasiado rápido.


  Vale levantó la mirada de a poco, respondió negándole con la cabeza. Y su mirada se relajó visiblemente. Se mordió para no reírse.


  Ahora el que había perdido los colores en el rostro, era él.


   


   


  


  Capítulo 56


   


  Fueron al departamento de Jamie. Vale fue a trabajar, y él se había quedado mirando las fotos que habían sacado ese día.


  Cargó unas cuantas al celular, se las llevaría con él a Londres. Y luego mas tarde, fue a buscar a Vale a la productora.


  Gerard los estaba esperando con la comida preparada, así que cenaron temprano.


  Vale había recibido mensajes de sus amigos para salir, pero no había tenido ganas.


  Se fueron a la cama, y se acurrucaron mientras veían una película.


  De más está decir, que casi no la vieron. Habían pasado 10 minutos, y él, ya la estaba besando en el cuello haciéndola enloquecer.


  Y con la película de fondo, se dejaron llevar.


   


  El sábado, los dos tenían mucho que hacer.


  Jamie, tenía que ponerse al día con el trabajo, y con los preparativos de su viaje. Y Vale, tenía que estudiar para los exámenes.


  De todas formas, no habían querido separarse todavía.


  Así que Jamie trabajaba con su notebook en la mesa del comedor, mientras tomaba café, y Vale, era un lío de resaltadores y apuntes en la alfombra a su lado.


  -      No entiendo como podés concentrarte, con todos esos colores en la hoja. – le había dicho él mirando sus resúmenes.


  -      Justamente. Tengo un sistema.  – le había explicado.


  A la noche, Vale levantó la cabeza para mirarlo trabajar, pero casi se muere de la risa.


  Se había quedado dormido frente a la pantalla.


  Tenía un codo en la mesa, y la cabeza apoyada en esa mano.


  Sonriendo, le sacó una foto sin hacer ruido con el obturador.


  Pero su celular empezó a sonar, y él pegó un salto.


  Vale entre risas, lo atendió. Era Flor, que la invitaba a una fiesta, en un boliche que quedaba cerca de la casa de Jamie.


  El, que estaba escuchando lo que Vale le explicaba, le levantó el pulgar y le dijo que quería salir para despejarse.


  Asi que después de bañarse, se vistieron para salir.


  La previa era en el departamento de Flor.


  No se le pasó por alto, como todas la miraban con los ojos abiertos, mientras ella, entraba a lo de su amiga, con Jamie, tomado de la mano.


  Este, saludó a todas las modelos, conocía a la mayoría.


   


   


  ****


   


  Era una situación un poco incómoda. Estaba con su nueva novia, entrando a una habitación, en donde estaban, por lo menos 5 chicas con las que él se acostaba. No, 6.


  Miró a Vale, y esta le había clavado los ojos a una de las chicas que tenía una minifalda negra, que lo estaba mirando a él.


  Estaba celosa!  - pensó. Sonrió.


  Secretamente, le gustaba. Esas chicas podían ver todo lo que quisieran. Ninguna le hacía sentir, ni la mitad de las cosas que Vale le hacía sentir.


  La abrazó a la cintura y le alcanzó una copa, mientras le besaba detrás de la oreja.


  Vale le acarició la mejilla y lo miró sonriente.


   


  ****


   


  En el boliche, se encontraron con más gente conocida. Ahora que estaba con Jamie, no le quedaba otra que participar en todas esas charlas en donde se hacía sociales.


  Para su alegría, vió de lejos a Mirco. Este la saludaba desde lejos. Sin dudarlo, se excusó para ir a hablar con él.


  Había ido con otros jugadores, en plan de conocer alguna chica. Vale se rió, pero se alegró de que su amigo se estuviera recuperando de la ruptura.


  Pero su amigo estaba serio. Acababa de ver a alguien que no tenía ganas de ver. Se estaba conteniendo de ir a pegarle. Pero era una figura pública y no podía hacer escándalos.


  David.


  En la otra punta del boliche, bailando con una chica rubia.


  Mierda. Esa era Nadia.


  Apenas su ex la vió, dejó plantada a su acompañante y fue a su encuentro. Vale había querido escapar, pero él la sostenía del brazo.


  Se quería disculpar, se lo rogaba. Estaba borracho, no dejaba de decir que la quería. No tenía sentido.


   


  ****


   


  Jamie, ya había saludado a todos sus conocidos, y ahora buscaba a Vale. No la veía por ningún lado. Se topó con la mirada de Mirco. Tampoco estaba con él.


  Este, movía los brazos, señalando un extremo del lugar.


  Miró y se quedó helado con la escena.


  David, borracho, la sujetaba a Vale por el brazo, dándole tirones. Ella quería escaparse de su agarre y no podía.


  Todo su cuerpo entró en calor, de golpe.


  Salió casi corriendo a su encuentro.


   


  ****


   


  David le estaba haciendo daño. Le clavaba los dedos en la piel del brazo y la tironeaba.


  Todo sucedió rápido después.


  De repente, a ella la sujetaba Mirco por los brazos, y Jamie le estampaba un golpe en la nariz a su ex.


  Este, por su estado, solo había caído como una bolsa de papas al piso. Se levantó de a poco, haciéndole frente a Jamie.


  Mirco la soltó, y se fue a separarlos, no sin antes patear a David en el estómago, cuando estaba en el piso.


  Dos guardias de seguridad, se llevaron al chico borracho. Todos en el boliche habían sido testigos de su ataque.


  Nadia, que había ido con él, salió corriendo a su encuentro, dándole a Vale una mirada asesina.


  Jamie la abrazó, llevándosela de ahí.


  Ella se sentía aturdida. Después de tanto tiempo, ver a su ex amiga… Quien había sido su mejor amiga.


  David, la había llevado a Buenos Aires deliberadamente. Sabiendo que ella iría a esa jodida fiesta.


  No entendía porque hacía las cosas que hacía. Era como si buscara herir sus sentimientos. Como si su misión en la vida fuera esa. Eran patéticos.


  Se sintió mal por ellos.


  Decidieron irse temprano, ya no les quedaban ganas de festejar nada.


  En el departamento de Jamie, todavía estaban sus cosas, así que directamente se fueron ahí.


   


   


  


  Capítulo 57


   


   


  ****


   


  Cuando llegaron, él se dio cuenta de que ella estaba con la mente en otro lado. No habían hablado en el camino de vuelta, y empezaba a incomodarlo.


  Todavía seguiría sintiendo algo por ese idiota? Ella misma le había dicho que siempre lo querría.


  Frenando sus pensamientos, después de todo, ahora no se trataba de él, se trataba de ella… prendió el equipo de música, mientras la arrastraba al sillón de la sala.


  La música había empezado a sonar, y ella cerraba los ojos.


  El, despacio, le sacó un zapato. Luego el otro. Y comenzó a hacerle masajes en los pies.


  Ella sonrió, y gimió suave.


  -      Que lindo… - dijo disfrutándolo.


  Quería que se sintiera mejor, que estuviera bien. No le gustaba verla triste.


   


  ****


   


  A Vale, los masajes de Jamie, le encantaban. Mmm…sabía lo que hacía. – pensó.


  Le tomaba cada pie, haciendo círculos, desde la planta hasta el talón. Todo su cuerpo se aflojaba.


  Abrió un poco los ojos. El la estaba mirando.


  Su mirada azul. Tan fuerte. Le hacía despertar todos los sentidos.


  Llevada por un impulso, se sentó sobre él a horcajadas. Cada pierna descansando a un lado del sillón.


  Buscó su boca y lo besó. Con deseo, con posesión.


  Cuanto lo necesitaba en ese momento. Ella sabía que él era su cura. Lo único que podía hacer que se sintiera mejor.


  El, sonrió encantado, y llevó sus manos a la cola de Vale.


  Ella, sonriendo también, se movió sobre él, de manera provocativa, arrancándole un jadeo ronco.


  Lo notaba a través de la ropa. Se apretó más aún, en busca de más roce. Más fricción.


  El, siguiéndole el juego, profundizó su beso y se acomodó para sentirla mejor.


  Era insoportable. Todo su cuerpo estaba prendido fuego. Se sentó de otra manera, ahora rodeándolo con las piernas, mientras seguían moviéndose con desesperación.


  Cuando Jamie no pudo más, se bajó el cierre del pantalón, y, sin cambiar de posición, le corrió la ropa interior. Se hundió en ella de golpe.


  Los dos gimieron, y abrazados, empezaron a moverse con rapidez.


  El, le rozaba el cuello, besando, chupando, mordisqueando. Ella estaba cerca, muy cerca.


  Jamie, dejándose llevar, agarró sus manos, y entrelazando los dedos, empezó a marcar un ritmo más fuerte, más rudo. Y, acabaron juntos, pegando sus frentes, entre jadeos. Unidos por todos lados.


   


  ****


   


  Cuando sus respiraciones volvieron a la normalidad, él terminó de desvestirla y se la llevó a su habitación, donde siguieron lo que habían empezado en la sala.


  Era increíble lo que esa chica lograba en él. Su manera de tomar la iniciativa, lo volvía loco. Todo su cuerpo reaccionaba a las caricias de ella.


  Siempre se quedaba queriendo más. La necesitaba. Tanto, que empezó a entender el miedo que ella sentía, de que esta relación no funcionara.


  Recordó como su ex había aparecido tantas veces en escena, y se sintió como pocas veces. Se sintió inseguro. Vulnerable.


  Vale se le había metido bajo la piel. Y ya no podía hacer nada al respecto.


  Se abrazó mas fuerte a ella, queriendo no despegarse nunca más.


   


  ****


   


  El día siguiente casi no se levantaron de la cama. Solo para buscar comida, ir al baño, o bañarse juntos. Había sido un día perfecto.


  Cerca de las 6 de la tarde, el teléfono fijo de la habitación de Jamie sonó. Era Gerard. El, escuchó atentamente y luego dijo.


  -      Decile que me dé dos minutos, ya voy. – y cortó mientras la miró sonriente.


  -      Visitas? – preguntó Vale.


  -      Vas a conocer a tu suegro, Barbie. –


  Se vistieron a toda velocidad, y fueron a la sala, donde un hombre rubio, de unos 50 años, estaba sentado.


  Apenas vió a Jamie, se paró, y lo abrazó con fuerza.


  -      Hijo, Cómo estás?


  -      Hola papá. – le dijo él, devolviéndole el abrazo.


  Vale, recordaba lo que él le había dicho de su padre. Era un hombre alegre y cariñoso, y ahora que lo veía, no lo podía poner en duda. Ese hombre adoraba a su único hijo, tanto como su hijo a él. Sonrió.


  -      Papá, ella es Valentina, mi novia. – le dijo tomándola de la cintura.


  -      Mucho gusto, Valentina! – le dijo y le dio un beso en la mejilla.


  -      Un gusto…


  -      Franco, decime Franco por favor.


  -      Franco – le dijo ella sonriendo.


  -      Vine a ver si querías cenar conmigo, Jamie, no sabía que tenías compañía – le dijo en un tono que hizo que Vale se pusiera roja como un tomate.


  Jamie rió, pero no contestó, solo se encogió de hombros.


  -      Bueno, pero podemos comer los tres…a mi me encantaría. – le dijo Franco de manera persuasiva.


  Oh…Ya entendía de donde Jamie sacaba su forma de ser.


  Vale miró al modelito, ya que no sabía si él iba a estar cómodo. Casi respondiendo a sus dudas, él le dijo.


  -      A mi me encantaría – y la abrazó más fuerte.


  -      Bueno, entonces vamos – dijo entusiasmada.


  Fueron al restaurante del hotel más lujoso de la ciudad. Quedaba cerca de la casa de Jamie, y de paso, era hermoso.


  Se sentaron en una mesa, él y Vale al lado, mientras Franco se sentaba en frente.


  Habían pedido la especialidad de la casa, que era ceviche de salmón, cilantro, mango, palta y vinagreta de chiles asados de entrada, y lomo grillado y papas bravas de plato principal.


  Todo estaba delicioso, y el ambiente del lugar era acogedor.


  Durante la cena, padre e hijo se pusieron al día. Aparentemente, Franco, recién volvía de unas cortas vacaciones, y estaba feliz de tener a su hijo, ahora viviendo cerca.


  -      Y me alegro porque ahora tenés una razón más para quedarte en el país – le dijo mirando a Vale.


  -      Eso si. – le dijo Jamie, apretando la mano de ella. – En unos días viajo a Londres, pero van a ser 15 o 20 días nada más.


  -      Vas con él? – pregunto Franco.


  -      No, yo estoy rindiendo en la facultad.


  Y así como así, la charla se volvió en torno a ella. El padre de Jamie, mostraba un interés genuino en saber de donde era, que estudiaba, de su familia. Era un hombre simpático y agradable.


  Jamie, no había parado de hablar de cómo ella, había salvado una campaña de jeans importante, y había sido ascendida por su talento.


  A Vale se le derretía el cuerpo, hablaba de ella con orgullo, mirándola, entrelazando sus dedos con los de ella.


   


  ****


   


  Jamie, nunca se hubiera imaginado que iba a estar presentándole una novia a su padre. El, lo había visto antes con mujeres, pero nunca una con quien mantuviera una relación. Es que, ni siquiera había usado la palabra novia antes.


  Lo miró. Franco estaba alucinado. Se daba cuenta de que estaba aparentando normalidad, y naturalidad en todo este asunto, pero por dentro estaba totalmente alucinado.


  Cuando Vale se levantó para ir al baño, por poco le salta encima.


  -      Novia? Cuando me ibas a decir? – le dijo acercándose a él, golpeando su hombro en un gesto paternal.


  -      Es muy nuevo todavía… Nos estamos conociendo, y no sé todavía si va a funcionar… - dijo Jamie pensativo.


  -      Pero te conozco Jamie, y vi como la mirás. Esta chica te gusta en serio.


  -      Si, me gusta mucho. Es verdad. Pero reconozcamos que no tengo buen historial con esto de las mujeres.


  -      Esta chica no es como las otras. Esta no es una más, Jamie. Esta chica es especial.


  El se quedó callado. Su padre tenía razón. Vale era una de las cosas más lindas que le habían pasado. Sonrió.


   


  Jamie, le había dicho a su padre que no podían regresar muy tarde, ya que al día siguiente tenían muchas cosas que hacer. Vale rendía a la mañana, y él tenía que empezar a preparar sus cosas para viajar el martes.


  Ese bendito viaje, pensó.


  Jamie lo saludó, y notó como su padre levantaba las cejas, mientras Vale se excusaba para ir a seguir estudiando.


  Había quedado bastante claro que ella iba a pasar la noche ahí. Y apenas ella estuvo lejos para escucharlos, su padre había bromeado con él, hasta sacarlo de quicio.


  Cuando se marchó, él se dio una ducha rápidamente y se fue a acostar.


  Vale, estaba repasando sus apuntes, y estaba rodeada de miles de papelitos de colores brillantes con recordatorios. Se rió. Era un lío.


  Sin decirle nada, se sentó a su lado, y le sacó los apuntes.


  -      Ok Barbie, vamos a hacer de cuenta que soy tu profesor y te voy a tomar examen. – leyó los títulos.


  -      Mmm… no se si me voy a poder concentrar mucho- dijo ella mientras lo miraba mordiéndose los labios.


  El se rió, y le dio un beso rápido en los labios.


  -      No Vale, a estudiar. Vamos.


  Se sentaron en la cama, y Jamie comenzó a hacerle preguntas sobre todo lo que había estudiado. A juzgar por lo que le contestaba, se había aprendido todo.


   


  ****


   


  Vale repetía todo lo que recordaba, mientras veía como su modelito le seguía preguntando cosas que leía. La enternecía ver como él leía concentrado, y la escuchaba prestando atención, y le corregía los errores.


  Contestó bien a todas sus preguntas, y él, anotando algunos puntos importantes para hacer un cuadro, la terminó de ayudar a repasar toda la materia.


  Era tardísimo, y seguían entre apuntes. Se lo veía cansado, pero aun así, no se iba a dormir.


  Vale no podía parar de pensar en las mismas dos palabras que tanto miedo le habían dado. Te amo, Te amo, Te amo… Te amo tanto…


  Y aunque no eran las mismas palabras que pensaba, otras salieron de su boca.


  -      Te voy a extrañar, Jamie – le dijo mirándolo a los ojos.


  El, suspiró. Y tras un segundo le contestó.


  -      Yo también. Mucho. – se habían quedado serios mirándose. El estaba raro. Cambió de gesto, y haciendo una media sonrisa, le dijo – Te vas a portar bien mientras no estoy, no?


  Vale hizo como si estuviera pensándolo y después se rió.


  Mas tarde esa noche, se durmieron.


   


   


  


  Capítulo 58


   


  A la mañana siguiente, Vale se había levantado más temprano que de costumbre, se había bañado y se había puesto a estudiar mientras desayunaba. Antes de irse, se acercó a Jamie, para darle un beso.


   


  El examen había sido brutal, pero pensaba que le había ido bien. Sin pensarlo dos veces, llegó a casa de Jamie y  tras estudiar todo el día, y cenar algo liviano que encontró, se acostó a dormir. El, se había ido a trabajar, seguramente.


   


  ****


   


  Era la noche, y él estaba llegando a su casa. Se lamentaba por haber pasado el último día, en la agencia, en lugar de aprovecharlo con Vale, pero era lo que debía hacer.


  Esperaba verla estudiando, pero no estaba. Se fijó en la sala, en la cocina, en el comedor, en la terraza. No estaba por ningún lado.


  Habían pasado varios días juntos. Tal vez, ella se hubiera cansado y hubiera necesitado volver a su casa. Era probable.


  Aunque a él no le pasaba.


  El quería verla.


  Se estaba empezando a desvestir, cuando la vió. Acostada en su cama, abrazada a la almohada.


  Tenía todo el cabello en la cara. Sonrió. Era adorable.


  Sin dudarlo, se terminó de cambiar y se metió a la cama con ella abrazándola.


   


  ****


   


  El día había llegado. El partía a Londres.


  Se pasaron toda la mañana juntos. Desayunaron y almorzaron en la cama, entre besos, risas y caricias.


  Habían prendido el equipo de música, en la radio que le gustaba a Vale, para que estuviera de fondo mientras Jamie preparaba su valija.


  Ella se ofreció a ayudarlo, después de todo, no rendía otra materia, hasta dentro de un par de días.


  Fueron doblando la ropa, mientras bailaban y tarareaban las canciones que tanto conocían.


  Guns N Roses, Starship, Depeche Mode… Vale se sentía como en casa. Siempre le había gustado esa música, se sentía a gusto.


  Y él lo había notado.


   


  ****


   


  Ella bailaba y cantaba con total libertad, sin pensar en vergüenza. Ni la timidez que había visto en otras oportunidades. Jamie sonrió. Era hermosa.


  No le quedaba remedio que unirse a su locura.


  Sin poder evitarlo, la tomó del rostro y la besó.


  Y mientras sonaba Keep on loving you de REO Speedwagon, -una de las canciones más épicas de amor, en miles de películas, pero también en la vida real-, se despidieron en un beso lleno de pasión.


   


  ****


   


  Alargaron el momento cuanto pudieron, pero era inevitable. Era hora de que Jamie se fuera.


  A ninguno le gustaban las despedidas, así que Vale no lo acompañó al aeropuerto. Solo se fue a su casa en un taxi.


  Quince días.


  Ya lo extrañaba. Cómo podría estar dos semanas sin él?


  Cómo iba a estudiar para sus exámenes, cuando en su cabeza solo estaba Jamie?


  El le había pedido que le escribiera mensajes todos los días, y se hablarían por Skype.


  Sonrió al recordar como, media hora antes de dejar su departamento, le había insistido miles de veces para que fuera con él.


  Y le hubiera encantado.


  Pero no podía. Llegó a su casa, y preparó las cosas para estudiar, mientras cenaba una sopa instantánea.


  Cuando hizo un recreo de los libros, miró su celular. Tenía un mensaje.


  Barbie hermosa, ya te extraño… 


  Tu novio. J


  Miró el reloj, probablemente ya estaría volando, así que lo leería mañana. Pero de todas formas le escribió.


  No me digas así, que soy de lágrima fácil, Ken.
Te extraño… van a ser los 15 días mas largos.


  Tu novia. V


  No podía creer, que tan solo una semana atrás, las cosas eran tan diferentes. Y ahora estaba de novia, con Jamie.


  Su modelito, que la volvía loca.


  Su corazón se agrandó de alegría, y de emoción.


   


   


  


  Capítulo 59


   


  Al día siguiente, se despertó con un mensaje de Jamie. Sonrió, abrazando el celular.


  Buen día, Barbie. No quiero que llores. Prefiero que te rías. Me encanta cuando te reís. Sos hermosa cuando te reís.


  Vale sonrió. En las últimas 24 hs., había estado caminando entre nubes. Nada iba a arruinarle la felicidad. Pensó en una respuesta, y lo único que quería decirle, no podía. El había reaccionado mal, cuando ella se lo había dicho.


  Tipeó lo primero que se le cruzó por la cabeza.


  Sos muy dulce, Ken. Te mando besos. Muchos.


  Tu novia. V


  Los primeros días, habían sido más fáciles. Jamie, le había mandado mensajes todo el tiempo, y se habían visto por cámara en Skype.


  Se mandaban besos, hasta comían juntos.


  Incluso, uno de los compañeros de habitación de él, lo había agarrado como objeto de sus bromas. Le parecía gracioso que estuviera tan pendiente de su novia, y que estuviera a cada rato mirando su teléfono a la espera de que sonara.


  Vale, estaba cada día más enamorada.


  Pero a medida que pasaba el tiempo, él estaba más y más ocupado con la campaña, los desfiles y las presentaciones sociales, así que les costaba coincidir en horarios.


  Vale, que estaba en época de parciales, no podía quedarse sin dormir, y les estaba costando.


  En especial, ese jueves.


  Había tratado de llamarlo varias veces, y le había saltado el contestador.


  Horas mas tardes, él le había mandado un mensaje de texto que decía que no la podía atender porque estaba en una sesión de fotos.


  Vale lo extrañaba. Quería escuchar su voz. Pero entendía que estuviera trabajando.


  Mirco, la había llamado para juntarse un rato esa noche, y de esa forma, descansar de los libros, tomando una cerveza. Ni siquiera tuvo que pensarlo.


  Se juntaron, y como era una costumbre que se había formado entre ellos, después de comer, pusieron una película.


  -      Rubia, por qué estas tan estresada? Te va a ir bien en los exámenes…


  -      Ehm…si. Supongo que si. En realidad lo extraño a Jamie.


  -      Y llámalo. – le dijo él, como si fuera algo obvio.


  -      Está trabajando. Me dijo que me llamaba mañana. – le dijo ella mordiéndose las uñas.


  Siguieron viendo la película, hasta que cerca de las 2 de la mañana, sonó el celular. Raro.


  Y si era Jamie? El se levantaba temprano en Londres, así que podía ser. Atendió.


  -      Flaqui?


  -      Flor? Hola, donde estas que se escucha ruido?


  -      En una fiesta. Estabas durmiendo? Te tengo que decir algo.


  -      No, estoy acá con Mir. Que pasa?


  -      No es lindo lo que te tengo que decir…pero sos mi amiga.


  -      Me asustas, Flor… que pasa?


  -      Jamie, se fue a Londres a hacer la promoción de la campaña…y Riley fue también. Coty, es amiga de la modelito, parece que…. Ay no se como decírtelo.


  Pero Vale ya lo había entendido. Por eso había estado tan ocupado y no había podido atender.


  -      Parece que fueron juntos a un evento, y a la salida se volvieron al hotel juntos, y bueno…no me hagas que te siga contando. Decime que me entendiste.


  -      Te entendí, Flor. Estas segura de lo que me contas?


  -      Si.  Coty llamó a Riley, y los escuchó…juntos.


  A Vale se le había helado el alma. Se sentía mal. Como si estuviera a punto de vomitar. No pudo seguir hablando. Le pasó el teléfono a Mirco, y se encerró en el baño.


  Jamie le había advertido, que no sabía como era una relación. Que era probable que lo arruinara.


  Pero bueno, lo había hecho. Y ella, una vez más había creído. Le había confiado su corazón. Y otra vez se lo habían destrozado.


  Pero necesitaba confirmarlo.


  Se recompuso, y saliendo del baño, prendió la computadora.


  -      Eu rubia, que haces?


  -      Lo llamo por Skype. A esta hora tiene que estar despierto. Y si no, voy a insistir al celular. Te contó Flor?


  -      Si, Vale. Y lo mejor es que por hoy lo dejes. Estas muy nerviosa. Mañana lo hablas.


  -      No puedo, Mir. Necesito verlo. – dijo, conteniendo las lágrimas.


  Su amigo no pudo discutirle. Se sentó a su lado, mientras le sujetaba una mano, dándole fuerzas.


  Varios tonos, nada…


  Hasta que por fin atendió. Una imagen borrosa.


  Oh Dios. No era Jamie, era ella.


  Riley.


  Vestida solo con una camisa de él. Una camisa que Vale reconocía.


  La modelito se acercó a la cámara y le dijo.


  -      Hola… Cómo era tu nombre? Bah, no me importa. Jamie no te puede atender…Esta ocupado. – dijo mientras se mordía el labio y miraba hacia atrás con una sonrisa pícara.


  Atrás se veía una cama, y alcanzó a ver alguien acostado. Un hombre. Jamie. Cortó la comunicación. No iba a poder ver. No iba a soportar verlo a los ojos.


  Dejándose ir, soltó todas las lágrimas que se había estado guardando.


  Lloró desconsoladamente.


  Estaba en el mismo lugar que el año anterior. Cómo le había pasado? Se abrazó a su amigo con fuerza, mientras él le acariciaba el pelo, y le decía palabras dulces al oído.


  Se quedó dormida en sus brazos, después de llorar y murmurar incoherencias.


  El día siguiente, se despertó en su cama.


  Mirco, la había llevado, y se había acostado a su lado. La tenía sujeta en un abrazo protector.


  Ella se sentía adormecida. Le dolía el cuerpo. Solo era dolor. No había nada más.


  Se sobresaltó cuando empezó a sonar su celular y Mirco, asustado, había pegado un salto.


  Vió la pantalla. Jamie.


  Mierda.


  No podía con eso ahora. Rechazó la llamada. Una. Dos. Tres. Diez llamadas.


  Escuchó que le había entrado un mensaje de texto. No lo leyó.


  Le dio un beso en la mejilla a su amigo, y se fue a bañar. Le esperaba un día largo de estudios. No iba a pensar en él. No iba a pensar en nada que no fueran sus apuntes.


  Mirco se había ido a la tarde, y en el trabajo le habían dado el día para prepararse en los exámenes. Lo cual, había agradecido. Ir a trabajar y ver todas esas fotos de Jamie, era lo último que necesitaba.


  Había estudiado como nunca en su vida. Tomándose todo el café de su departamento, sin siquiera mirar su computadora.


  A la noche, antes de irse a dormir, después de mirar de reojo el celular unas mil veces, lo agarró con enojo. Enojo hacia ella misma.


  Y leyó el bendito mensaje, en el que había pensado todo el día.


  Hola hermosa. Traté de llamarte, capaz estas en clase. Estamos desencontrados. Te extraño tanto.


  Tu novio. J


  Y sintió como un puñal afilado se clavaba en su pecho y no la dejaba respirar.


  Lloró. Se dejo ir, llorando con todo su ser, sacudiéndose en el dolor, se permitió sufrir. Como nunca antes en toda su vida.


   


  Al día siguiente, tuvo que poner su celular en silencio, porque Jamie no había parado de llamarla. Vagamente, se preguntó, cuando alguien le diría que ella lo había descubierto. Alguien lo haría alguna vez?


  Podía enfrentarlo, y sacarse todo lo que tenia en el pecho para decirle. Pero no.


  Sabía, ahora por experiencia, que las palabras podían lastimar más que los golpes físicos. Y a ella no le quedaba espacio para más dolor.


  Había revivido los momentos vividos junto a él, en cada sueño, en cada momento en donde se encontraba con la guardia baja. No lo soportaba.


  Se dijo que apenas terminara de rendir, se iría a Córdoba. Y eso era lo que la sostenía de pie.
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  Los días que siguieron, y ella había seguido con su rutina.


  Había estudiado, había comido, había hablado brevemente con su familia, y había ignorado por completo su celular, rechazando las llamadas y borrando mensajes.


  Ni que hablar de la computadora. Que ahora, parecía, para ella, estar embrujada. Porque lo último que había visto había sido, como su novio la engañaba.


  No quería ni prenderla.


  Le hizo acordar  a su situación con David.


  Siempre era ella, la que terminaba escapando de ellos.


  Aun cuando no había hecho ningún daño a nadie.


  Era ella la que tenía que huir.


   


   


  


   


  Queridos lectores:


  Como podrán darse cuenta, este no puede ser, NI ES, el final de esta historia. 
Hay una segunda parte!
 


  Van a poder enterarse que pasa con Vale y Jamie en ENCONTRANDOTE, mi próximo libro.


  Les dejo un adelanto, a continuación.


  Y de a poquito voy a ir subiendo novedades.


  En mis obras van a poder ir leyendo una sinopsis de la historia, y van a poder ver el TRAILER, que con tanto cariño hice jaja.


  MUCHISIMAS GRACIAS POR LEERME, RECOMENDARME, COMPARTIR MIS FOTOS EN FACEBOOK, POR CADA VOTO, COMENTARIO! EN SERIO! SIGNIFICA MUCHO PARA MI!!!


   


  BESOS ENORMES, Y NOS ESTAMOS LEYENDO!!!
 


   


  >>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>


  ADELANTO DE ENCONTRANDOTE


  >>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>


   


  


   


  Jamie, se había empezado a desesperar. Al principio había pensado que se debía a que por causa de sus horarios e habían desencontrado.


  O tal vez, había sido el servicio de la empresa telefónica, o estaba demasiado ocupada estudiando…


  Pero al cuarto día, ya era ridículo.


  Que sucedía? Se habían prometido escribirse mensajes, y él le había escrito unos mil.


  Con impotencia, buscó en su móvil el teléfono de la agencia en donde trabajaba su amiga, Flor. Necesitaba saber que estaba pasando.


  Cuando él se fue de Argentina, estaban bien.


  Estaban mejor que eso. Habían sido los mejores días de su vida. Lo que tenían, había crecido. O eso creía él.


  Por suerte, la amiga modelo de Vale, estaba en la agencia cuando llamó.


  -      Hola – le contestó cortante.


  -      Hola Flor. Disculpá que te llame, pero me estuve queriendo comunicar con Vale, y no puedo…no sabes si…- y ella lo interrumpió.


  -      Y no te va a atender. Dejala en paz. – le dijo, escupiendo las palabras.


  -      Qué? Por qué?


  -      Vos sabés por lo que pasó con su ex? Para que vos ahora le hagas esto?


  -      De que estas hablando?


  -      Ella sabe de lo tuyo con Riley. Los vió.


  >>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>


   


   


  


   Sobre la autora: 


     


   Soy Argentina, de la provincia de Córdoba. 


   Hace 10 años que escribo novelas, pero desde hace muy poco he decidido compartirlas, porque antes, lo había hecho solo para mí. 


   Soy autora de libros de ficción románticos, fantásticos, fan-fictions y novelas eróticas en castellano y en inglés. 
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   *** 
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